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    Ángel: Ser espiritual de origen divino que tiene la capacidad de llevar un mensaje o ayudar a los seres humanos.


     


  



  
    Capítulo I: Desolación


     


    La lluvia caía sin parar aquella mañana de finales de primavera en Madrid, cubriendo cada rincón de la ciudad con una gris cortina de pesada melancolía. Las incesantes gotas de agua que se desprendían del grisáceo cielo bañaban sin cesar las viejas lápidas y estatuas del cementerio de Santa María, añadiéndole a ése lúgubre lugar una profunda sensación de tristeza difícil de evitar, como si el pesar de sus visitantes necesitara ayuda alguna para que aquél lugar sea aún más triste y desolador.


    Bajo esas condiciones climatológicas no era posible escuchar el trinar de pájaro alguno que otorgue algo de vida al antiguo camposanto y sólo el pesado chapoteo del agua cayendo sobre los numerosos charcos que se formaban en el piso de sus estrechas callejuelas rompían el eterno silencio del lugar. Los pocos visitantes que en tales circunstancias se acercaban a honrar con su presencia a sus difuntos seres queridos lo hacían, sin dudas, motivados por su gran devoción y añoranza hacia ellos.


    Entre éstos fieles visitantes se encontraba Emilia, una joven madrileña cuyo padre se hallaba descansando eternamente bajo una austera lápida de granito gris, donde se podía leer claramente el siguiente epitafio: “Mario Hugo Romero, 03/06/1964 — 14/10/2015. Eres la luz que guía mis pasos día a día. Vivirás por siempre en mis recuerdos.” Hacía ya un par de años que un fulminante cáncer había terminado con su vida, luego de pasar varios meses postrado en la cama de un hospital y sufriendo un agónico tratamiento de quimioterapia que sólo servía para retrasar un poco lo inevitable.


    Ella estaba vestida con un uniforme color verde claro y calzaba zapatillas blancas, era el atuendo que utilizaba a diario y que era requerido para todas las paramédicas que trabajaban en el hospital Infanta Leonor, lugar en que trabajaba desde hacía ya 5 años. Ella ahora tenía 27, y usaba los mismos lentes de marco negro que su padre le compró en su adolescencia para enmendar una leve miopía; lentes que, al principio ella detestó, pero a los que luego se acostumbró a usar, y que sólo embellecían aún más sus delicadas facciones, dándole una fragilidad difícil de resistir para los chicos del colegio. Ella estaba ahora en esa etapa de la vida de las mujeres en que con cada año que pasaba su cuerpo y su mente se embellecían con la experiencia de la madurez; ya no era una niña, pero hasta el último día de su vida su padre la veía como si todavía fuera esa callada niña que acompañaba caminando todas las mañanas al colegio.


    —¿Tienes el dinero para la merienda? —solía preguntarle él, cada vez que llegaban a la puerta, ante lo cual ella solo asentía afirmativamente en silencio.


    —De acuerdo —le decía entonces su padre—, ahora ve y pórtate bien. Vendré a buscarte al mediodía.


    Ambos repetían esa rutina todos los días, y a pesar de que no había ninguna necesidad de aquél monótono diálogo, era la manera que tenía su padre de reafirmar su preocupación por ella, de hacerla sentir cuidada, protegida. De todas maneras, siempre fue un hombre de pocas palabras, pero desde que su mujer lo abandonó cuando Emilia tenía apenas 6 meses de vida, se volvió aún más introvertido y su espíritu nunca se recobró completamente de aquella sensación de abandono. Cuando Emilia tenía 10 años ella juntó valor y osadamente le preguntó por la razón de su angustia, ante lo cual su padre le respondió que nunca pudo superar la traición cometida por su madre de haberlo dejado por aquél acaudalado empresario de 63 años, de haber elegido a un anciano únicamente por su dinero y, sin mirar atrás, abandonarlo a él y a su pequeña hija.


    Nada debe ser más doloroso para una niña que el vivir con la certeza de que a su madre no le interesa si su hija está triste, si está contenta, si está viva. Pero, a pesar de todo ése dolor y de la ausencia de otros familiares en su vida, la niñez y adolescencia de Emilia fue relativamente normal, aunque su personalidad estuvo moldeada desde su infancia por un ambiente de soledad y de abandono. Siempre fue la chica extraña del grado, y nunca se integró en ninguna actividad que no esté estrictamente relacionada con sus obligaciones escolares. Pasaba los recreos sola, caminando en silencio por los tranquilos caminos que recorrían el enorme parque de su escuela, y en su tiempo libre disfrutaba leyendo libros de ficción y aventuras escritos por autores poco conocidos, los cuales la transportaban a mundos completamente ajenos al suyo.


    Desde que tuvo memoria las personas a su alrededor trataban de integrarla socialmente, lo que paradójicamente producía el efecto contrario: ella notaba el esfuerzo de los demás en forzarla a adoptar una personalidad que no estaba de acuerdo con sus sentimientos y forma de ser, lo que lógicamente creaba una desconfianza y un enajenamiento aún mayor. Siempre cuestionaba las razones por las cuales los demás buscaban interactuar con ella, dudaba constantemente si se trataba de lástima o una sociabilidad forzada, y ella desdeñaba ambos escenarios.


    Su situación familiar, si pudiera considerarse como tal, sumada a la depresión crónica de su padre fomentaban en la pequeña Emilia un profundo alejamiento social que, a pesar de ser considerado como extraño, le proporcionaba una personalidad extremadamente atrayente por parte de los demás. Nada genera mayor interés como el pez que nada en contra de la corriente. Ella era la metáfora viviente de esa inalcanzable piedra preciosa en el fondo de la mina: hermosa, exótica, inalcanzable. Las niñas no la querían demasiado, la envidiaban ya que los chicos codiciaban a esa hermosa y triste niña que nunca sonreía, que siempre parecía ausente del mundano bullicio que la rodeaba. 


    Allí estaba ahora Emilia, con su sedoso pelo castaño cubriendo su bello rostro, parada frente a la tumba de su padre, resguardada de la lluvia bajo un paraguas negro y mirando fijamente la rústica lápida como si se tratara del santuario más venerado por la especie humana. Sin dudas canalizaba toda la ansiedad de su solitaria existencia en la pérdida de ése ser querido, la única persona en la que jamás haya depositado su confianza y su amor. Pero ahora ya no estaba más allí para abrazarla y decirle que todo estaría bien cuando se caía de su bicicleta, cuando sacaba una mala nota, cuando el chico que le gustaba se ponía de novio con otra o, ahora ya en su adultez, cuando no conseguía obtener un ápice de satisfacción en la compañía de ningún hombre.


    La lluvia caía sobre su paraguas y se deslizaba lentamente hasta el borde de la negra tela, para luego caer rápidamente al piso, goteando sin cesar hasta llegar al suelo formando un círculo perfecto alrededor de ella. Su delgada silueta permaneció inmóvil durante un largo tiempo hasta que finalmente decidió arrodillarse y colocar solemnemente sobre el frío cemento del sepulcro bajo sus pies un ramillete de rosas blancas. Entonces ya no pudo contener sus lágrimas y éstas cayeron al suelo, confundiéndose con la cristalina agua de lluvia que poco a poco se acumulaba a sus pies.


    Ella realizaba esta misma rutina una vez por mes, luego de que terminaba su turno nocturno y las luces del alba despuntaban sobre el horizonte, indicándole al guardia del cementerio que ya era hora de abrir sus puertas a los silenciosos y apesadumbrados visitantes. Afuera la esperaba Pablo, su compañero de trabajo, quién por lo general aguardaba por ella sentado en el asiento de conductor de la ambulancia, fumando un cigarrillo y atento a la radio, por si ésta transmitía el llamado de alguna emergencia, algo que hasta el momento jamás había ocurrido durante los 15 minutos que por lo general duraba esa visita mensual al cementerio. A él no le gustaba demasiado aquella transgresión de las normas del hospital, pero tanto él como la encargada de monitorear la ubicación del vehículo toleraban ése riesgo por el aprecio que sentían por la dulce Emilia.


    No sucedía lo mismo con la jefa de guardia, la señora Torres, una desabrida y hosca mujer de unos 50 años que aprovechaba cada oportunidad para hacerles la vida imposible a sus subordinados. La eterna solterona no era querida por absolutamente ningún empleado del hospital Infanta Leonor, y continuamente descargaba sus frustraciones personales sobre ellos. Era particularmente estricta e intolerante con las muchachas jóvenes, sobre todo las más lindas como Emilia, lo que generaba un rechazo aún mayor por todo el personal femenino. A los varones prácticamente los ignoraba, lo que generaba algunas sospechas sobre su orientación sexual. 


    Emilia no tenía vehículo, manejar por las calles de la populosa Madrid le generaba una justificada ansiedad, ya que noche a noche era habitual para ella el asistir a accidentados por choques, algo que, a pesar de ser parte de su amada labor, nunca era un espectáculo agradable de presenciar. Pablo, en cambio, era un as del volante y se abría paso con mucha confianza a través del tráfico nocturno. Pablo era un buen muchacho. Algo mayor que Emilia, vivía únicamente para el volante y había completado el curso de enfermero solamente debido a que era una carrera relativamente corta y que consideraba ideal para conseguir chicas. A pesar de ser bien parecido y de gran personalidad, esto no ejercía en Emilia mucho más que simple simpatía por el carismático joven.


    Habían llegado a un arreglo: él toleraba el riesgo de que la señora Torres descubriera las visitas de Emilia al cementerio y ella no abría la boca cada vez que a algún paciente terminal se le terminaban misteriosamente sus opiáceos. Pero Pablo no consumía otras “drogas” más que el tabaco y el alcohol, simplemente robaba algunos medicamentos del hospital para venderlos a conocidos suyos, lo que le generaba un buen ingreso extra a su bolsillo de vez en cuando. Por supuesto era un asiduo tomador de café, lo que en su trabajo era casi un requisito para mantenerse alerta y despabilado, aunque a veces se excedía un poco en la cantidad de tasas que consumía y pisaba un poco de más el acelerador, lo que naturalmente ponía algo nerviosa a Emilia.


    Aquella visita a la tumba de su amado padre no había resultado para nada diferente de otras tantas veces en que se podía ver la ambulancia discretamente estacionada en un desolado pasaje a media cuadra del cementerio. Salvo por la lluvia. Ese último domingo de mayo había llovido sin parar durante toda la noche y había traído un refrescante alivio a los calurosos días que lo precedieron. Pablo estaba apoyado plácidamente contra una pared, bajo un viejo toldo de tela, fumando su cigarrillo mientras contestaba mensajes de texto con su celular. A veces miraba fugazmente en dirección a la entrada del pasaje para ver si aparecía Emilia e inmediatamente volvía su vista a su teléfono, mientras tecleaba con sus dedos a gran velocidad. A veces leía respuestas y soltaba una risita idiota antes de contestar, lo que daba a entender que estaba completamente inmerso en la charla virtual.


     


    Emilia, por otro lado, estaba en un estado emocional bastante diferente. Se quedó parada unos momentos, hipnotizada, viendo como el agua mojaba irregularmente los pétalos de las rosas que acababa de dejar sobre la tumba de su padre.


    —Adiós — dijo finalmente, y comenzó a alejarse lentamente por el pequeño camino rumbo a la puerta de entrada de la vieja necrópolis.


    Pablo acababa de terminar su cigarrillo y estaba a punto de encender otro cuando un fuerte trueno lo hizo levantar repentinamente la vista al cielo´. “¡Mierda!”, se dijo a sí mismo. “¿Para qué se necesita toda esta lluvia?”, pensaba mientras sacaba su paquete de cigarrillos del bolsillo de su chaqueta. Fue en ese momento que miró hacia la esquina en dirección al cementerio y vio como la pequeña silueta de Emilia caminaba hacia él. Ella sostenía su paraguas con su mano derecha y llevaba la izquierda en el bolsillo de su pantalón; caminaba sin apuro mirando hacia abajo, cuidando de no pisar con sus zapatillas los charcos que se formaban en los huecos de las baldosas que faltaban sobre la vereda. Pablo puso un cigarrillo en sus labios y lo encendió con los mismos movimientos que había realizado miles de veces ya, desde que comenzó a fumar como una chimenea varios años atrás.


    Mientras fumaba contemplaba a Emilia acercarse poco a poco, y pensó en cómo le gustaría hacerle el amor. No era como si le faltasen mujeres en su vida, pero precisamente la reticencia de esa hermosa y triste joven por acostarse con él la hacía desearla aún más. Para él nunca fue difícil encontrar la manera de convencer a una chica de ir a su departamento o a un hotel: un poco de conversación previa, un par de chistes aquí y allá y luego algún contacto físico casual eran suficientes para generar en el sexo opuesto una aceptable atracción hacia su persona. Pero, como toda actividad que se vuelve una rutina y cuyos resultados funcionan la mayoría de las veces de manera casi infalible, se volvía algo aburrido. Después de todo nada excita más al ser humano que la lucha por alcanzar algo que sabe que es difícil de conseguir, y él consideraba a las conquistas amorosas como un premio, como una manera de enaltecer su ego.


    Pero Emilia era diferente. Muy diferente. Ella vagaba por la vida con escaso entusiasmo por lo mundano, con pocas pretensiones que la motiven a querer alcanzar las ambiciones que el resto de los mortales consideraban como importantes, como una buena posición económica o formar una familia. Sus escasas experiencias sexuales no habían resultado para nada satisfactorias y abandonó su búsqueda por encontrar al hombre ideal, ya que la mayoría de ellos no conseguían despertar en ella ningún interés. Sus compañeras de colegio que murmuraban que quizás ella era una lesbiana que no admitía su sexualidad no tenían fundamento alguno: Emilia no sentía atracción sexual por ninguno de los 2 géneros. Ella era simplemente solitaria por naturaleza y sólo se trataba de una incapacidad de relacionarse con los demás debido a su único vínculo familiar: su melancólico padre.


    Cuando ella se acercó a Pablo éste tiro su cigarrillo a la calle y guardó su celular en el bolsillo, luego ella se detuvo frente a él, cerró su paraguas y entonces le dedicó una mirada de desolación tan grande que Pablo no pudo hacer otra cosa que acercarse a ella y abrazarla. Ella simplemente se quedó parada allí, recibiendo su abrazo y eventualmente se quebró en sollozos, apoyando su cabeza en su pecho. Él frotó su pequeña espalda con sus manos y, a pesar de que sentía la suave presión de sus grandes senos contra su pecho, no se le ocurrió en esas circunstancias excitarse demasiado con la situación. En esos momentos la tristeza de ella era contagiosa y estaba en un estado emocional demasiado vulnerable como para pensar en otra cosa que ofrecerle con ése abrazo una simple y genuina contención emocional.


    —Ya está, no pasa nada, linda —le decía calmadamente él—, no pasa nada…


    Luego de unos momentos ella se tranquilizó un poco. Alejó su cuerpo un poco hasta que quedaron cara a cara y ella lo miró a los ojos.


    —Gracias… —murmuró ella.


    —Para eso estamos los amigos, Emi —le dijo él, sonriendo—. Dale, vámonos de acá o me vas a hacer llorar a mí también…


    Ella sonrió ligeramente y secó sus lágrimas pasando ambas manos por sus ojos, luego subieron a la ambulancia y Pablo puso en marcha el vehículo. Avanzó lentamente hasta el final del pasaje, miró hacia su derecha y al ver que no venía nadie dobló hacia su izquierda.


    —¿Te llevo a tu casa? —quiso saber Pablo, mientras conducía por una de las tranquilas y angostas calles que desembocaban en una intersección. A esa hora de aquel sábado a la madrugada casi no había movimiento de coches en la ciudad, y la lluvia seguía cayendo con fuerza.


    —Si —fue la respuesta de Emilia, y luego agregó—, mañana no trabajo. 


    Ante ésta respuesta, Pablo imaginó que sería oportuno probar suerte.


    —Si quieres puedo pasar dentro de un rato —dijo en tono casual, pero ella lo miró sonriendo y meneó su cabeza, adivinando sus obvias intenciones.


    —Quiero decir —continuó él, intentando otro ángulo—, no es bueno que pases el día entero encerrada sola en tu casa después de un día tan emocional como el de hoy. Te vendría bien algo de compañía.


    Ella miró hacia abajo y demoró un poco la respuesta. Aunque apreciaba a Pablo y a sus constantes intentos por seducirla, sabía que aquello nunca funcionaría.


    —No, está bien —finalmente le dijo—; no te preocupes, voy a estar bien.


    Pablo giró su cabeza y la miró un momento hasta que ella volvió su mirada hacia él y sus ojos se encontraron. Él le dedicó una silenciosa mirada buscando así algún cambió de parecer en su decisión, pero al ver que ella sólo le sonrió amablemente y no dijo nada, volvió su atención hacia el tráfico y supo que había una pared invisible entre ellos y que no había forma de derribarla. Al menos por hoy.


    Finalmente llegaron a la calle donde vivía Emilia, en el barrio El Viso, un elegante sector residencial cerca del centro de la ciudad, y la ambulancia se detuvo frente a un pequeño edificio de 3 pisos. En el segundo piso que daba a la calle vivía ella desde hacía ya 4 meses y se sentía bastante cómoda y establecida en ése lugar. Desde que su padre falleció decidió vender su casa paterna e intentar alejarse un poco de los tristes recuerdos que inevitablemente le aguardaban cada vez que volvía de la facultad y traspasaba el umbral de la puerta.


    Un incómodo silencio inundó la cabina del vehículo. 


    —Bueno, Emi —le dijo entonces Pablo—, me voy a dejar la ambulancia, llámame si te hace falta algo.


    Ella se le acercó y lo abrazó; él pudo sentir su fresco olor corporal y cerró los ojos: imaginó que podría pasar la noche entera acostado a su lado, sintiendo esa fragancia mientras acariciaba su suave piel con sus manos y besaba sus labios, su cuello y cada rincón de su pequeño y hermoso cuerpo. Fue un momento fugaz, un destello de su imaginación que se arremolinó bruscamente en mil escenas diferentes. Tal es el poder que ejerce el perfume natural que emana del cuerpo de una mujer, diseñado por la madre naturaleza para atraer y excitar al sexo opuesto. Nada de artificiales fragancias con nombres exóticos y precios altos, basta con sentir el aroma de una mujer de cerca para que un hombre sienta que sus instintos son correctos y sus hormonas disparen su deseo sexual hacia la estratósfera.


    Emilia bajó de la ambulancia y caminó rodeando el frente del vehículo, bajo la atenta mirada de Pablo. Buscó las llaves de entrada al edificio y abrió la puerta de vidrio. Una vez adentro giró sobre sí misma para cerrarla y le dedicó a su compañero una bella sonrisa de despedida, levantando su mano para decirle adiós, luego dio media vuelta y se alejó caminando sin apuro hacia el ascensor, hasta que su figura se perdió de vista en el interior del edificio.


    


    


    

  


  
    Capítulo II: Santuario


     


    Emilia ingresó a su departamento completamente exhausta tanto física como emocionalmente. Aquella jornada de trabajo fue bastante ajetreada, como todo Domingo por la noche, donde las personas dejan de lado todo autocontrol y se dejan llevar por excesos de todo tipo. Tuvo que socorrer una chica que había sufrido una severa intoxicación etílica en una discoteca del centro de la ciudad, lidiando con la desesperación y ebriedad de sus compañeras de juerga; después atendió a un herido por arma blanca en uno de los barrios más peligrosos de la ciudad, donde tuvo que llenar varios tediosos formularios policiales; más tarde le tocó responder a una llamada de emergencia para socorrer a una joven adicta que sufrió una sobredosis de heroína, la cual reanimó con éxito pero todavía se hallaba en grave estado cuando la trasladaron al hospital y finalmente le dio primeros auxilios a un chofer de taxi que perdió el control de su automóvil y colisionó fuertemente contra un poste de luz.


    La visita a su difunto padre fue el punto de quiebre ante una noche llena de estrés y malos momentos, pero ya la había pospuesto, ya que la jefa de personal, la maldita señora Torres, le había cambiado su día libre el día anterior y no pudo ir al cementerio como había planeado. Esa mujer era la única persona en el mundo que realmente detestaba, ya que poseía una habilidad innata por descubrir los puntos débiles del personal y aplicarles allí toda la presión emocional posible.


    Tiró sus llaves sobre la pequeña mesa de entrada, donde acostumbraba dejar las cuentas por pagar y algunos documentos necesarios para su trabajo. Para darle algo de vida a ése silencioso departamento, levantó el control remoto de la mesa de café que mediaba entre su sofá y la TV y encendió el aparato. En ese momento se acercó sigilosamente su compañero de cuarto: un pequeño gato gris claro, quien la acompañaba desde hacía 2 meses ya, cuando el portero del edificio, don Manuel, lo encontró en la azotea del edificio, herido y con hambre. Cuando Emilia vio un cartel en la puerta de entrada del edificio buscándole hogar no lo dudó un instante y lo llevó a vivir con ella.


    El pequeño gato, quién curiosamente no fue bautizado por Emilia con nombre alguno, ahora ya estaba más que acostumbrado a su nuevo hogar y se llevaba a la perfección con la dueña de casa. Ambos se sentían a gusto viviendo una vida solitaria y tranquila en ese diminuto departamento. El pequeño felino maulló un par de veces y entonces ella se inclinó para tomarlo con ternura entre sus manos. 


    —Hola, hermoso ¿te portaste bien hoy, tienes hambre? —le decía ella, como si le hablara a un bebé, mientras lo llevaba a la cocina.


    Allí depositó al pequeño animal en el suelo y se incorporó para abrir una alacena, de la cual sacó una bolsa de comida para gatos. Luego vació una pequeña cantidad en un recipiente que se hallaba al lado de la heladera y mientras éste comía ella le acariciaba gentilmente el lomo. “¿Tenías mucha hambre?”, le preguntaba Emilia sonriendo al verlo comer con ganas. Luego tomó unos fósforos y prendió el calefón.


    La televisión estaba sintonizada en un canal de noticias donde la conductora comunicaba las noticias del día. Emilia se quitó la chaqueta y la colgó en el respaldar de una silla, luego llenó un balde de pintura vacío con agua de la canilla y se dirigió hacia su dormitorio, el cual tenía su puerta herméticamente cerrada. Al abrir la puerta, ella la cerró de inmediato y se dirigió hacia un antiguo armario que se hallaba en un rincón de la pieza donde, a través de los minúsculos espacios que quedaban entre sus dos puertas cerradas, misteriosamente podía verse una luz amarillenta brillar con intensidad en su interior. 


    Cuando lo abrió la iluminó completamente la potente luz de la lámpara de vapor de sodio de 400w que se hallaba colgando de un inmenso portalámparas. Debajo de él, y ocupando todo el espacio del gran armario, se desplegaba majestuosamente una hermosa planta de cannabis en plena floración. Sus grandes cogollos emitían un potente aroma que invadía con su dulce fragancia toda la habitación, a pesar de que la ventana se encontraba siempre abierta. Ella sonrió satisfecha, como una madre que ve las altas calificaciones de su hijo al volver del colegio: su esfuerzo y dedicación valió la pena.


    Procedió entonces a regar la gran maceta con toda el agua del balde y verificó que la palangana de plástico que se encontraba debajo no esté demasiado llena. Luego delicadamente tomó con una mano la gran cola florecida que se encontraba cerca de la lámpara y acercó su rostro a ella para poder sentir su tóxico aroma. Cerró sus ojos y aspiró profundamente: la dulce fragancia penetró su nariz, lo que la hizo emitir un suave y casi inaudible gemido de placer. Era un ritual que repetía con enorme satisfacción cada vez que llegaba de la calle, y que evaporaba cada una de las preocupaciones que la aquejaban debido a su duro trabajo de paramédica.


    En realidad, su amor por el cannabis se remontaba a los días en que su padre se hallaba bajo tratamiento oncológico, ya que había logrado obtener una receta de su médico en los primeros días en que el tratamiento medicinal con aceite de cannabis a pacientes con cáncer era una novedad y ella pudo comprobar con alegría los efectos positivos que la droga ejercía sobre su, hasta entonces, demacrado padre. Estableció, entonces, un fuerte vínculo con la planta que continuó más allá de su fallecimiento y, por supuesto, actualmente la consumía con fines recreativos. Era una excelente manera de bajar un cambio luego de padecer tanto sufrimiento humano en sus rondas nocturnas, ya que ella detestaba el alcohol y demás drogas.


    Escudriñó meticulosamente la parte de debajo de algunas hojas y roció un poco de agua sobre ellas utilizando un pequeño pulverizador. Luego de observarla unos minutos sonriendo, cerró las puertas del armario y salió de la habitación. Volvió a la cocina y verificó que el calefón siguiera encendido, luego tomó una manzana de una cesta de plástico que se encontraba encima de la mesada y le dio un mordisco. La llevó con ella mientras miraba el calendario (cortesía del hospital donde trabajaba) y verificaba que esa misma tarde tenía una cita con su psicoanalista. Esto no le gustaba nada, pero era parte de su obligación como paramédica: una vez por mes debía entrevistarse con él, a pesar de que lo consideraba una gran pérdida de tiempo. Hermosa manera de desperdiciar una hora, pensaba ella…


    Dejó la manzana sobre la mesada y se dirigió hacia el living, donde de un escritorio sacó un porro y un encendedor, para luego caminar hacia el baño. Se inclinó para ponerle la tapa al drenaje de la bañera y abrió el grifo para comenzar a llenarla; luego encendió el porro y le dio una calada, contuvo el aire unos segundos hasta que comenzó a toser y torpemente lo dejó a un costado de la bañera. Mientras se cepillaba los dientes comenzó a sentir sus efectos y ahora se relajó completamente. Seguía escuchando con poco interés la misma reportera dando las últimas noticias de la jornada, que se podía oír débilmente a través de la puerta entreabierta.


    —…por lo cual el Ministerio de Economía dará el reporte de la tasa de interés de éste mes, el cual se espera que sea menor que el del mes pasado… En otro orden de lo acontecido en las últimas horas se dio a conocer el fallecimiento de una joven que sufrió una sobredosis de drogas esta madrugada en la zona céntrica. La joven tenía 16 años y se encontraba en grave estado cuando fue ingresada de urgencia en el hospital Infanta Leonor, el parte médico indicó que… 


    Emilia dejó de cepillarse los dientes y se miró instintivamente en el espejo. Se congeló unos momentos y sintió un escalofrío recorrer todo su cuerpo. Se sentía terriblemente mal: esa joven, esa niña, había estado en sus brazos al borde de la muerte y sintió que luego de haberla reanimado con una inyección de Naloxona ya no corría peligro. Había monitoreado sus signos vitales en la parte trasera de la ambulancia, mientras Pablo manejaba camino al hospital a toda velocidad, con la sirena encendida, y ella tomaba su mano repitiéndole que resista, que todo estaría bien.


    Todo estará bien, le decía siempre su padre, y cada vez que lo escuchaba decir estas palabras le creyó. Él nunca mentía y esa era la razón por la cual ella lo quería y respetaba. Él no era como los demás, que prometían cosas y luego difícilmente la cumplían. Esa frase le dio siempre fuerza y confianza para sobreponerse ante los embates de la vida; pero ahora que él ya no estaba no le resultaba fácil creerlo cuando salían de los labios de otras personas. Ahora se sentía terriblemente mal: las últimas palabras que escuchó esa joven, esa niña, antes de morir habían resultado ser una mentira y habían salido de sus labios.


    Era la primera vez que odió su trabajo. Ella estudió esa carrera para ayudar a otros, pero cuando su padre falleció quiso abandonarlo todo; ya no le encontraba sentido. Sólo el recuerdo de su insistencia para que continúe con su labor, en caso de que él ya no esté en este mundo, la fortaleció lo suficiente para soportar momentos como este. Pero esa noche sintió que ya había tenido suficiente y se puso a reflexionar sobre el sentido de su vida. 


    Se miró al espejo un largo rato con sus brillantes ojos color almendra y no se pudo mover de allí, hasta que el suave maullido del gato, que se había asomado por la puerta del baño, la sacó de su aturdimiento. Entonces ella sonrió y se agacho para alejarlo de la puerta, la cual cerró lentamente. Respiró profundamente y abrió el grifo para beber algo de agua, sin importarle siquiera el gusto amargo de la pasta de dientes bajando por su garganta. Cerró el agua de la bañera, que ya estaba a punto de rebalsar y se quitó los lentes, los cuales colocó cuidadosamente sobre el lavabo. Comenzó a desabotonar su verde camisa de enfermera poco a poco, mientras se miraba con una expresión ausente en el espejo, luego de quitársela la dejó caer en el piso y procedió a desabrochar su blanco corpiño que, al quitárselo, arrojó al costado de la puerta.


    Sus senos eran realmente hermosos, un verdadero regalo de la madre naturaleza. Grandes y firmes, con la redondez justa, y en su centro, unos bellos pezones color marrón claro que terminaban de añadirle un toque irresistible a esos perfectos pechos. Su buen tamaño era acentuado por la delgadez de su cuerpo, la cual marcaba unos débiles abdominales y unas pequeñas costillas muy femeninas, que se expandían rítmicamente con su respiración. Se inclinó para bajar su fino pantalón verde, éste se deslizó por su cola y sus piernas hasta quedar a sus pies y quedó solamente vestida con su pequeña bombacha blanca. Emilia poseía un voluptuoso cuerpo que excitaría a cualquier hombre hasta la locura. Su cola era firme y, a la vez, blanda y suave al tacto; la bombacha se introducía un poco dentro de ella en la parte de abajo de sus nalgas. Finalmente la bajó agarrándola por las finas tiras que rodeaban los costados de su cadera, dejando su hermoso cuerpo completamente desnudo.


    Se miró en el espejo y suspiró hondamente, luego posó ambas manos en los costados de su cabeza y peinó su sedoso pelo hacia atrás, hasta que ellas quedaron agarrando su delgada nuca. Así, con las manos sosteniendo su cabeza por la parte de atrás, su pecho se infló, lo que acrecentaba aún más el tamaño de sus tetas, que se mantenían firmemente apuntando hacia adelante. Con un par de hábiles movimientos ató su pelo con una hebilla y luego se decidió a entrar a la bañera. Se inclinó y revisó la temperatura del agua con su mano, y al comprobar que estaba bien, procedió a introducirse en ella. Con cuidado levanto su pierna y la sumergió lentamente dentro del agua, luego la otra y, con ambas manos sosteniendo los bordes de la bañera, introdujo muy despacio en el agua sus piernas, su cola y el resto de su cuerpo hasta que quedó acostada de espaldas, con el agua hasta el cuello.


    Sólo su cabeza y sus brazos permanecieron fuera del agua; éstos últimos se hallaban descansando sobre el borde de la bañera. Ella respiró hondo, apoyó su cabeza en el amplio borde detrás suyo y se mantuvo con las piernas abiertas unos buenos 5 minutos, con los ojos cerrados. Sólo el lejano e ininteligible ruido de la televisión se oía en su departamento, pero eso no le molestaba. Decidió fumar un poco más y terminar de relajarse completamente, de mandar su realidad bien al demonio: ya había tenido demasiado estrés ése día y merecía un alivio, una buena descarga, pensó. Dio vuelta su cabeza y levantó el porro a medio fumar y el encendedor; lo encendió y fumó otra gran calada. Lo volvió a apagar y dejó todo donde estaba, para luego volver a su antigua posición.


    Nuevamente tosió un poco y la potencia de esa fuerte hierba se hizo sentir en su cuerpo y en su mente. Tomó un jabón y comenzó a pasárselo por todo el cuerpo, comenzando por sus delicados pies, siguiendo por sus piernas y su pecho. Cuando llegó a sus senos y comenzó a enjabonarlos comenzó inevitablemente a excitarse. Cerró los ojos, y muchas sensaciones comenzaron a invadir su imaginación, entremezclando recuerdos y deseos por igual. Pensó en algunos de sus encuentros sexuales de su adolescencia. A pesar de no haberla dejado demasiado satisfecha, fueron todo lo que tenía como referencia en ese momento, y decidió usarlos. Dejó el jabón a un costado y llevó su mano izquierda hacia su seno derecho y comenzó a acariciarlo, mientras frotaba el pezón con sus dedos, y presionaba el firme pecho que, por su tamaño, a veces quedaba su parte superior fuera del agua. Su mano derecha acarició gentilmente su estómago y luego se dirigió muy despacio hacia abajo, hasta tocar su recientemente depilada vagina.


    En su cabeza recordaba cómo había besado a su novio cuando tenía 15 años y estaban solos en la casa de los padres de él. Se besaron un largo rato y luego él se bajó los pantalones; al principio ella estaba nerviosa, pero a la vez tenía mucha curiosidad y todas esas nuevas emociones la excitaban enormemente. Cuando vio el pene erecto del chico, lo agarró firmemente con su pequeña mano derecha y comenzó a llevar su piel hacia abajo y hacia arriba, lenta, muy lentamente. Estuvo así un rato, y dudó de si arrodillarse para acercar su cara hacia él, pero algo la frenó de golpe y concluyó allí su primer “encuentro” sexual. El pobre chico tuvo que correr al baño para terminar solo lo que ella dejó por la mitad y al volver descubrió que ella ya se había ido.


    Ahora se arrepiente de haberlo dejado de esa manera, mientras continuaba acariciando su entrepierna bajo la tibia agua, frotando con la yema de sus dedos su clítoris y emitiendo algún que otro apagado gemido. Su otra mano continuaba agarrando con fuerza su pecho derecho, pasando repetidamente la palma de su mano por el suave pezón. Ahora había introducido sus dedos índice y medio dentro de su concha y los movía hacia afuera y hacia adentro, penetrándola una y otra vez. El agua ondulaba rítmicamente, mientras elevaba su pelvis imaginando que alguien la empujaba de abajo al cogerla. Finalmente llegó jadeando a un suave orgasmo y se distendió completamente en el agua. Nada del otro mundo, pensaba, es sólo otra forma de relajarse…


    Se quedó dormitando en la bañera hasta que el agua se puso tibia y luego salió de la tina, tomo una toalla grande y se secó completamente con ella, desató su pelo y salió del baño completamente desnuda. Allí la recibió su gato, quién se le acercó de inmediato y comenzó a frotar su suave pelaje contra sus pantorrillas, ella lo miró con sus cansados y empequeñecidos ojos, y sonrió mientras se alejaba hacia la pieza. La TV seguía en el canal informativo y a través de la ventana se podía ver que la lluvia seguía, pero con menor intensidad.


    Emilia volvió vestida con una remera y un pequeño pantalón corto que dejaba al descubierto gran parte de sus suaves e impecables muslos y se recostó sobre el sillón, en posición fetal, mientras cambiaba sin mucho interés de canal en canal, hasta que comenzó a quedarse dormida. El control remoto cayó de sus manos y lentamente fue cerrando sus ojos, mientras una oscura nebulosa se adueñaba de todos sus pensamientos. El sueño la fue envolviendo lentamente y, antes de viajar a su subconsciente, fugaces imágenes y sensaciones del día desfilaban por su mente. Las personas vestidas de negro que se agrupaban y parecían rezar frente a un mausoleo en el cementerio, el calor del cuerpo de Pablo al abrazarla, la joven respirando con dificultad en la parte de atrás de la ambulancia mientras una voz le decía que todo estaría bien, un hombre mayor sentado en un sillón escribiendo en una libreta…. 


    Finalmente cerró los ojos y se dejó llevar por un profundo sueño, mientras afuera la lluvia, por fin, dejaba de caer sobre la gran ciudad.


    


    


    

  


  
    Capitulo III: Electra


     


    Eran las 16:24 cuando Emilia abordó el taxi que la conduciría hasta la oficina de Armando, el psicoanalista del hospital. El cielo continuaba nublado: seguramente llovería otra vez, más tarde. Se había puesto un pantalón oscuro y una camisa blanca, y había recogido prolijamente su cabello; atuendo que, sumado a sus lentes, la hacían parecer una sobria secretaria. Esa era justamente la apariencia que buscaba cuando iba a ver a Armando, aquél detestable y manipulador psicoanalista, cuyas recomendaciones determinaban buena parte del éxito de Emilia por continuar trabajando en el hospital. Se vestía de la manera menos provocadora posible, aunque ella era una de ésas mujeres que, sin importar su atuendo, sería deseada con lujuria por cualquier varón que admire su bella cara y su sensual cuerpo.


    Armando era un desgarbado cincuentón, casado, padre de 2 hijos, y un terrible hijo de puta. Poseía una gran habilidad para adentrarse en la psiquis de sus pacientes y manejarlos como le daba la gana. Para él ellos sólo eran unos patéticos títeres que se dejaban manipular por él con tal de no perder su trabajo. De alguna manera él conseguía hacerlos sentir mejor sobre sus problemas, siempre y cuando aceptaran solucionarlos de determinada manera. Y era allí donde su sádica manipulación cobraba vida y tejía su influencia en la vida de sus pacientes. Si, por alguna razón ellos no seguían sus consejos, entonces él buscaba la manera de que vuelvan a luchar con los problemas que ya habían superado y, en caso de que la persona se rebele demasiado a sus indicaciones, entonces él simplemente escribía “no apto para ejercer su labor” en su evaluación mensual y esa persona perdía el trabajo. Si, Armando era un terrible hijo de puta.


    Emilia bajó del taxi y subió la corta escalera que terminaba en una elegante puerta de madera y vidrio. Allí se acomodó los lentes y tocó el botón del departamento número 3 en el portero eléctrico del pequeño edificio. Mientras esperaba y veía el taxi alejarse, una voz femenina se hizo escuchar a través del intercomunicador.


    —Buenas tardes, oficina del licenciado Sánchez… —anunció una aburrida voz, algo distorsionada.


    —Si, que tal, soy Emilia Romero —respondió ella, con igual sensación de hastío—, tengo una cita para las 17hs.


    Se produjo una breve pausa y luego se escuchó un zumbido en el picaporte de la puerta, indicándole a Emilia que podía pasar. 


    —Gracias, ya está —dijo ella y abrió la hacia afuera, ingresando al edificio. 


    Camino por el pasillo y luego subió las escaleras que daban a su estudio. Tocó brevemente la puerta y, tras esperar un momento, se escuchó un taconeó que se dirigía hacia ella. Cuando ésta se abrió, Clara, la secretaria, la saludo amablemente y le indicó esperar un momento hasta que el profesional le indique ingresar. Emilia se sentó en una silla y ojeó una revista de actualidad que había sobre una pequeña mesa ratona. Espero unos buenos 10 minutos cuando la puerta del estudio del psicoanalista se abrió y de él emergió su odiado confesor de intimidades.


    —Hola, Emilia, que bueno verte —le dijo él, mientras ella se levantó y caminó en su dirección—. Por favor, adelante.


    Cuando Emilia entró en el estudio, se sentó automáticamente en un cómodo sillón y apoyó su cartera a su lado. Armando fue hacia su escritorio y se acomodó en su silla, mientras revisaba unos papeles. Se produjo un incómodo silencio y luego él levantó la vista, observándola fijamente. Armando era alto, algo excedido de peso y tenía una tupida y desaliñada barba que, junto a sus redondos lentes, le daban una apariencia más intelectual. Vestía siempre unos viejos trajes a cuadros realmente detestables y siempre se ponía excesivamente el mismo perfume; como si el embadurnarse en esa colonia barata fuera a despertar en mujer alguna otro sentimiento hacia él que no sea desinterés o antipatía.


    —Llegaste tarde… —de repente le dijo él, y volvió a revisar sus papeles.


    Emilia no lo podía creer, ella había llegado 5 minutos antes, sólo para esperar 10 eternos minutos sentada en la recepción, leyendo una revista de mierda, esperándolo a él. Estuvo a punto de dejarlo pasar, pero no pudo hacerlo.


    —Discúlpeme, pero yo llegue antes del horario convenido, usted me hizo esperar afuera durante 10 min… —pero de repente la interrumpió su interlocutor.


    —No me discuta, señorita —dijo él secamente, con voz de padre severo—, usted ha venido a cumplir con una obligación laboral, y no a hacerme perder el tiempo. ¿Vamos a tener un problema antes de comenzar?


    Emilia estaba furiosa. A pesar de ser una persona introvertida y socialmente pasiva, ése personaje era el único individuo que realmente la sacaba de sus casillas. Él la miraba fijamente, esperando una respuesta. 


    —No —respondió ella finalmente, con mucha bronca—, para nada.


    Solo entonces el hombre volvió a sus papeles, hojeándolos y escribiendo en ellos de vez en cuando. Luego se reclinó en su gran y cómoda silla giratoria, y se balanceó un poco en ella, como estudiando a Emilia, quien permanecía sentada rígidamente en el sillón. “¡Maldita sea —pensaba ella—, el tiempo no pasa más aquí adentro!”. Finalmente, el sádico profesional rompió con el silencio.


    —Bien Emilia —comenzó a decir él—, la sesión del mes pasado fue simplemente un resumen de lo que hemos venido conversando durante un buen tiempo ya.


    Ella lo escuchaba sin ningún interés, pero sabía que tenía que seguirle el juego y fingir que prestaba atención a sus monótonas alocuciones.


    —La enfermedad de tu padre —continuó Armando— y su posterior fallecimiento solo acentuó la sensación de abandono que experimentaste por parte de tu madre, a los pocos meses de nacer. Ahora… —dijo dramáticamente él, mientras se levantaba de la silla y continuaba con su soliloquio— …siempre fuiste una persona muy introvertida, y con razón, pero lo extraño en tu caso es tu inhabilidad por encontrar una pareja estable, o ni siquiera haber quedado satisfecha las pocas veces que has hecho el amor en tu vida. Necesitamos indagar en tus pasadas experiencias sexuales para poder encontrar la causa de tu, podríamos llamarla, frigidez.  


    Emilia detestaba que ese desaliñado y desagradable veterano repase toda su vida como si se tratara del resumen deportivo del fin de semana. Lo peor de todo es que no había forma de mentirle ya que, si percibía algún indicio de engaño en el relato del paciente, él continuaba preguntando lo mismo hasta el pobre infeliz delataba su mentira. Entonces Armando arreglaba sesiones extras mensuales como castigo o directamente recomendaba la baja del individuo como empleado del hospital.


    —Quiero que me cuentes acerca de la última vez que hiciste el amor —le pidió él, mientras caminaba con las manos en el bolsillo inspeccionando libros de su vasta biblioteca.


    Emilia comenzó a sentirse muy incómoda, y se acomodó varias veces en el sillón, hasta que descubrió que si se acostaba mirando al techo podía relajarse un poco más.


    —¿Qué quiere que le cuente? —preguntó ella, esperando que la respuesta le indique ser lo más vaga posible en cuanto al relato.


    —La última vez que te han hecho el amor —repitió él, y luego añadió—, con todo lujo de detalles…


    Emilia estaba mortificada, pero no encontró otra salida más que comenzar con su recuerdo. Hasta se dijo a sí misma que quizás esto la ayude realmente a superar su falta de satisfacción sexual, por lo que comenzó con su relato.


    —Fue hace unos 2 años, en la casa de Federico, un chico que salió conmigo durante un par de meses —comenzó a contar ella, luego comenzó a recordar con mayor nitidez y se animó un poco más—, habíamos terminado de cenar y estábamos viendo una película, sentados juntos en el sillón de su living, frente al televisor. 


    Ahora Emilia se hallaba recordando vívidamente aquél momento, se había recostado cómodamente en el sillón, con sus piernas extendidas, y su cabeza descansando sobre un almohadón. Armando dejó de pasear por el salón y se sentó frente a ella en un cómodo sillón de una plaza, para luego abrir un anotador, y se quedó observándola, esperando ansioso que Emilia le cuente su experiencia. Ella cerró los ojos y continuó con su recuerdo.


    —Él estaba muy cerca de mí, su cuerpo pegado al mío, y tenía su brazo izquierdo rodeando mis hombros —prosiguió ella—, frotaba mi hombro izquierdo lentamente, mientras me besaba el cuello; yo al principio quería ver la película —explicó, como excusándose por lo que sucedió después—, pero él deslizó su mano hasta mi pecho izquierdo y comenzó a frotarlo sobre mi remera. Esto me excitó un poco y entonces giré mi cabeza hacia él y comenzamos a besarnos en la boca.


    Al oír esto último, Armando se arrellanó más cómodamente en el sillón: el relato comenzaba a afectarlo. Emilia permaneció quieta, relajada, reviviendo su último encuentro sexual, como si aquél odioso personaje no estuviera allí oyéndolo todo y tomando notas de cada detalle. Por la ventana se veían nubes de tormenta, y el cielo se iluminaba con algunos relámpagos.


    —Entonces cuando él puso su mano derecha sobre mi muslo me decidí a ir más allá —dijo ella y suspiró profundamente antes de seguir hablando— y me arrodillé en el sillón para quitarme la remera con mis 2 manos. La tiré al piso y entonces Federico también se arrodilló frente a mí y torpemente puso sus manos en mi espalda para desabrochar mi corpiño. Una vez que me lo quitó comenzó a agarrar mis desnudos pechos ansiosamente, mientras les pasaba su lengua y besaba mis pezones.


    En ése punto Armando se puso un poco nervioso y comenzó a garabatear en su libreta, como para darle un aspecto más profesional a la más preciada (y perversa) recompensa que obtenía de sus pacientes femeninas con problemas sexuales: fisgonear en sus eróticos relatos para calentarse un poco. En este punto Emilia sintió que podría divertirse un poco con el sucio psicoanalista y, abriendo sus ojos, giró su cabeza hacia él y le pregunto si continuaba con el recuerdo.


    —Si, si, por favor —respondió él, evidenciando su ansiedad—, continúe usted.


    Emilia sonrío y volvió a cerrar sus ojos, mientras decidió aumentar el nivel de calentura de aquél sádico oportunista, relatándolo todo con una voz más suave y penetrante.


    —Bueno —continuó Emilia—, yo seguía arrodillada en el sofá mientras él continuaba acariciando y besando mis tetas, bastante excitado ya, y decidí empujarlo hacia atrás hasta que quedó acostado, entonces comencé a desabotonar sus pantalones. Una vez que se los bajé a la altura de las rodillas, él abrió sus piernas y con su mano derecha sacó su pene erecto que asomó fuera de sus calzoncillos; entonces yo lo tomé con mi mano derecha y comencé a masturbarlo lentamente, mientras pasaba mi lengua húmeda por sus testículos.


    Armando estaba por explotar. El viejo degenerado se sentía algo mal por extorsionar a sus pacientes mujeres a contar sus experiencias sexuales “con lujos de detalles”, ya que en realidad bastaría una breve descripción generalizada de dichas experiencias para poder generar un diagnóstico relevante a su condición. Iría al infierno por ello, pero ya lo había hecho tantas veces antes que sintió que ya no tendría sentido detenerse ahora. Por otro lado, era la única forma que encontraba de calentarse lo suficiente para volver a casa y tener la capacidad sexual de hacerle el amor de vez en cuando a su mujer.


    —Me acerqué a su estómago y puse su duro miembro dentro de mi boca —siguió relatando ella—, y mientras se lo chupaba él sostenía mi cabeza por la parte de atrás y la empujaba hacia arriba y abajo. Cuando sentí que estaba por acabar —continuó, ya bastante excitada con su recuerdo—, decidí bajarme mis pantaletas y sentarme sobre su pene. Él frotaba mi cola y mis muslos, mientras yo introducía su miembro en mi vagina, una y otra vez…


    Aquí se produjo una pausa. Emilia calló y Armando la miró fijamente, esperando con ansias que continúe con el relato. Al ver que ella sólo permaneció allí con los ojos cerrados y una expresión de dolor en su rostro decidió inquirir por la razón de la interrupción.


    —¡Bueno querida, a ver si terminas con el relato de una buena vez! —gimoteó él, mandando al diablo lo poco que quedaba de su profesionalidad, como si estuviera viendo una película pornográfica y se fuera de repente la luz.


    Ella abrió los ojos y se incorporó tranquilamente sobre el sillón, volviendo a quedar sentada en una esquina del mismo. Se quedó quieta, mirando hacia abajo.


    —¿Y bien? —insistió él.


    —Y entonces —dijo finalmente Emilia— yo sentí que no debía seguir con aquello y me levanté, fui hasta el baño, me arreglé un poco y luego me despedí. Federico no quiso saber más de mí desde esa noche…


    Esto no podría haber alterado más a aquél hombre. De repente le dieron ganas de levantarla del sillón de una trompada, mientras le gritaba: “¡Frígida de mierda! ¡Calienta pitos!”. Pero se contuvo y ganó compostura. Pasó ambas manos por su rostro y sintió la más profunda compasión por el tal Federico, quién seguramente habrá tenido que pajearse como loco luego de sufrir un desaire de esa magnitud. Ahora que ya había exprimido el vívido erótico recuerdo de esa joven, no le quedaba más remedio que volver a su trabajo de psicoanalista serio. Pensó unos momentos la situación.


    —He llegado a la conclusión profesional —finalmente dijo él y se aclaró la garganta—, de que usted padece de un complejo de Electra.


    Emilia levantó la vista y lo miró con expresión de ignorancia. Antes de que ella le pregunte sobre el significado de aquél diagnóstico, Armando se puso de pie y comenzó a explicarlo, mientras caminaba alrededor del cuarto.


    —Electra es el equivalente femenino del complejo de Edipo en los varones —dijo con tono académico—. Tu falta de satisfacción sexual con los hombres se debe que tus sentimientos por tu padre van más allá de un sano amor paternal: siempre has canalizado un deseo sexual por él y hasta que no lo admitas conscientemente, vivirás esclava de tu frigidez.


    Emilia se quedó mirándolo como si le acabaran de haber contado un chiste, pero que necesitaba que le expliquen su significado para poder reír. O, en este caso, llorar. Lo miró un largo rato sin poder decir nada, sentía que habían profanado la memoria de su padre, como si alguien hubiera vaciado un bote de basura sobre su tumba. En cambio, Armando pensaba dar en el clavo con su diagnóstico y sonreía orgulloso, esperando alguna reacción por parte de ella.


    —¿Usted se volvió completamente demente? —preguntó ella, con genuino interés, ya que verdaderamente no podía creer lo que acababa de escuchar.


    Él la miró sorprendido: no era ésta la felicitación que buscaba, precisamente. 


    —Perdón —dijo él, levantando su dedo como lo haría un profesor—, pero aquí el psicoanalista soy yo, y la paciente es usted. Tenga cuidado con lo que dice, sabe de las consecuencias que ello puede tener en su carrera.


    —Hágame echar —respondió calmadamente Emilia—. Prefiero quedarme en la calle y no escuchar a alguien defenestrar la memoria de mi padre.


    —Pero Emilia —trató de calmarla él— es un complejo clásico del psicoanálisis y que se adapta perfectamente a tu condición. Sé que es difícil de aceptar una cosa así…


    —¿Qué es difícil de aceptar —respondió ella, mientras juntaba sus cosas y caminaba hacia la puerta—, que soy frígida porque nunca pude cogerme a mi viejo? No, para nada. Es más —continuó, mientras Armando la observaba atónito—, ¡ahora mismo me voy a coger con él al cementerio así puedo curarme de una vez! ¡Gracias por el consejo, imbécil! 


    Con esto último abrió la puerta y le dio un fuerte portazo. La secretaria la miró sorprendida, ya que jamás esperaría una reacción así por parte de esa paciente en particular y se levantó instintivamente, pero no pudo hacer nada: Emilia caminó hacia la puerta de entrada hecha una furia y nada podría haberla detenido. Estaba con los ojos llorosos, esperando un taxi en la vereda, mientras se escuchaba el cielo tronar cada vez con más fuerza. Cuando se abrió la puerta del edificio y de ella salió Armando. Emilia lo miró y caminó en dirección de la esquina, ante lo cual él se le acercó rápidamente y la tomó del brazo.


    —¡Suélteme, enfermo, no tengo más nada que hablar con usted! —le dijo ella en voz alta, mientras un par de transeúntes estaban parados observando la escena.


    —No, querida —insistió él, con tono conciliador—, no te vayas así… cuando la terapia funciona —continuó él, parado ahora frente a ella y tomándola de los hombros con sus manos— ésta es justamente la reacción que se espera. La catarsis que estás experimentando significa que la última defensa de tu patología comenzó a caer.


    Quizás todo aquel palabrerío comenzó a tener sentido para Emilia; quizás simplemente quería quedar bien con él para no perder su trabajo; quizás estaba cansada ya de su forma de ser y aceptaba cualquier solución que produzca un cambio en ella. Como sea, ella lo pensó un momento, mientras el frotaba sus hombros y le sonreía paternalmente.


    —Mira —dijo él, sacando una tarjeta del bolsillo—, te aseguro que no tienes que tener miedo por el reporte de esta sesión; es más, voy a escribir que estamos llegando a un progreso importante.


    Ella lo miró sorprendida: ya daba por perdido su trabajo. Ahora se había calmado lo suficiente como para escuchar lo que él tenía para decir, aunque en el fondo lo detestaba con toda su alma. Le entregó una tarjeta personal, mientras ella lo miraba incrédula.


    —Yo hago sesiones privadas en casa —argumentó él, mientras ella leía atónita la tarjeta—, estas sesiones son sólo para aquellos pacientes a los cuales les tengo la más profunda esperanza de recuperación. Tu eres una de esas personas, Emilia; me alegro mucho que hayamos generado este progreso hoy. 


    En ese momento comenzó a llover. Armando miró al cielo y luego la quiso despedir con un beso, pero ella le dio vuelta la cara y el simplemente se rio como idiota.


    —Por favor —continuó él, mientras se alejaba con prisa hacia la entrada del edificio— no dejes de llamarme.


    Emilia se quedó parada allí, mojándose bajo la lluvia, completamente desorientada por los eventos de esa tarde. En ese momento vibró su celular y ella lo sacó de su bolsillo, protegiéndolo con sus manos del agua que caía cada vez con mayor intensidad.


    El mensaje era de su amiga y compañera de trabajo, Patricia: “¡Hola amiga, no te olvides llamarme esta noche! Nos encontramos mañana en la entrada de la Factoría”. 


    Entonces ella se acordó de que le había prometido a Patricia que su noche de franco saldría con ella, y suspiró hondo, ya que nada en su vida realmente la entusiasmaba en lo absoluto. Pero ya le había prometido no pasar otro franco sola y le contestó “ok, después hablamos”. Entonces guardo la tarjeta de Armando en su cartera y miró hacia el tráfico que venía en su dirección, luego alzó la mano para detener un taxi que se acercaba lentamente bajo la lluvia.


    


    


    

  


  
    Capítulo IV: Cambio de planes


     


    Emilia se alegró de no ver a la señora Torres merodeando la mesa de entrada cuando llegó al hospital, un par de minutos tarde. Como siempre, en la mesa de entrada estaba Camila, una simpática mujer de unos 40 años de edad que siempre estaba dispuesta a mirar hacia otro lado cuando las enfermeras llegaban 5 o 10 minutos tarde. Por supuesto no tendría que estar presente la señora Torres, cuya forma de trabajar se hubiera asimilado mejor en una institución carcelaria que en un hospital. La antipatía que generaba en todo el personal era unánime, pero quizás por ello duró tanto tiempo en el cargo: el director del hospital no quería que su jefe de personal tenga una buena relación con sus subalternos, ello generaría un abuso de confianza que dañaría, según él, el nivel de obediencia y orden del nosocomio.


    —Hola, Emi —la saludó Camila, sonriendo, mientras se alejaba el tubo de teléfono de la oreja—, ¿cómo estuvo la terapia esta tarde?


    —Sin palabras… —respondió ella, meneando su cabeza.


    Se apoyó en el redondo mostrador de la mesa de entrada, mientras escribía su nombre en la planilla de ingreso.


    —¿Así de bien? —le dijo, divertida, Camila, para luego confesarle, en voz baja—, muchas de nosotras estamos pensando en denunciar a ese hijo de puta… ¿Qué te parece?


    Emilia terminó con su papeleo de rutina y la miró un momento, antes de comenzar a alejarse por el pasillo de la derecha.


    —No creo que cambie nada —terminó por decir ella—, además tengo otros problemas más importantes que ése…


    Varios médicos, diversos pacientes y algunos familiares se confundían en las áreas abiertas al público del Hospital Infanta Leonor, un nosocomio de mediano prestigio en la zona sur de Madrid. Emilia vio como algunos accidentados leves esperaban sentados junto a personas que iban de visita, mientras caminaba con paso rápido hacia el área del personal. En el camino saludó a algunos colegas de trabajo, hasta que finalmente llegó a una puerta blanca con un cartel que decía “Privado”.


    Golpeó un par de veces la puerta, ya que desde que entró sin anunciarse un día y encontró a Pablo cogiéndose a una joven enfermera encima de la mesa, había aprendido a tocar primero para no llevarse una sorpresa similar. Al no tener respuesta abrió el picaporte e ingresó a la habitación, cerrando la puerta tras de sí. En el momento en que ingresó dejó su cartera sobre una silla y se quitó su chaqueta, la cual colgó de un gancho en la pared. En ése momento se abrió la puerta y una joven de su edad, de cabello rubio entró a la habitación. Era Patricia.


    —¡Hola, amiga! —la saludó Patricia, mientras cerraba la puerta—, ¿y, fuiste a verlo al cerdo de Armando?


    —Sí —dijo ella, sin mucho entusiasmo—, me dijo que mi problema es que siempre estuve enamorada de mi viejo…


    Patricia la miró un momento sin decir nada.


    —¡Ah, pero es un tarado importante! —exclamó—, ¿sabías que hay algunas que lo quieren denunciar por trato extorsivo?


    —No me pienso prender en esa —dijo calmadamente Emilia—, sabes que no puedo darme el lujo de perder este trabajo. ¿No lo viste a Pablo?


    —Si —respondió Patricia, mientras se preparaba un té—, me lo crucé recién, me dijo que si te veía te dijera que te iba a estar esperando afuera en la ambulancia —luego de una pausa, agregó—, él realmente gusta de vos, ¿por qué no le das una oportunidad?


    Emilia no dijo nada, sólo se cambió las zapatillas que traía por unas blancas y se recogió el pelo, mirándose en el pequeño espejo de la habitación. Patricia no insistió, sabía que no había caso.


    —Bueno —dijo Emilia, poniéndose la cofia de enfermera—, me voy al mundo real a ver si puedo salvar alguna vida esta noche.


    Patricia se rio ante esto último, mientras veía como Emilia levantaba un chart de historial de pacientes de la mesa.


    —Ah, hablando de eso —exclamó de pronto ella, mientras Emilia se dirigía hacia la puerta— ¿te enteraste de la chica ésa que llegó media muerta? No sobrevivió… se había mandado demasiada droga, pobre…


    Emilia se entristeció de repente y se frenó en la puerta, mientras sostenía el picaporte, mirándola a Patricia con una expresión vacía.


    —Si, lo escuché en las noticias —respondió con tristeza—. Hay veces que odio este trabajo…


    Patricia asintió comprensivamente con la cabeza.


    —Bueno —dijo luego—, pero ya no hay nada que podamos hacer. ¡Eh, linda —se acordó de repente—, por si no te veo más tarde, acuérdate de que vamos a ir a la Factoría mañana por la noche! No vas a querer faltar, necesitas salir una noche para distenderte. Esa es mejor terapia de la que te puede dar el imbécil ése de Armando.


    Emilia sonrió y asintió con la cabeza. 


    —Bueno —anunció Emilia— me voy antes que me la cruce a mi amiga Torres…


    Cerró la puerta mientras se dirigía por el pasillo pensaba en que Patricia a veces se esforzaba demasiado en hacerla sentir bien y entonces reflexionó en su fuerte rechazo ante situaciones en la vida que no fluyen hacia ella de manera natural. Caminó por los pasillos evitando gente que entraba y salía de las habitaciones, algunos con apuro y otros distraídos. Ella se veía bien en su uniforme verde claro y su pelo recogido; sus lentes de marco oscuro le daban un toque de intelectualidad muy sensual, como si invitara a alguien a quitárselos lentamente para descubrir completamente su fino y delicado rostro.


    Mientras caminaba miraba el historial médico que llevaba entre sus manos y de pronto chocó contra una persona que no se había movido de enfrente suyo. Se le cayeron algunas hojas con el impacto y se acomodó los lentes, mientras veía que esa persona no era otra que la señora Torres que se hallaba parada e inmutable delante suyo. Emilia, nerviosamente comenzó a levantar del suelo los papeles caídos.


    La mujer llevaba el pelo tensamente atado hacia atrás y se notaba que se le iba la mano con la tintura para tapar las canas. Su falta de maquillaje iba de la mano con su desabrida personalidad, con excepción de su boca, que estaba siempre embadurnada de un fuerte lápiz labial rojo. Era una mujer bastante excedida de peso y su viejo uniforme se apretujaba contra su cuerpo acentuando su grotesco y rechoncho físico. Era, a todos los efectos prácticos, una mujer muy desagradable. Allí se encontraba, fría e inmutable, mientras la nerviosa Emilia recogía papeles del piso y maldecía el sexto sentido que tenía esa mujer para aparecer siempre en los momentos menos oportunos.


    —Buenas noches, señorita Emilia —exclamó sin emoción la mujer—, si comenzamos la jornada así, sólo me resta compadecerme por las personas que tenga que atender en su turno esta noche…


    Emilia terminó de juntar todo y se incorporó frente a ella rápidamente. Se produjo un incómodo silencio, como si la joven tuviera alguna respuesta que dar ante semejante comentario de mal gusto.


    —Perdón, señora Torres —dijo finalmente ella con suavidad—, venía algo distraída.


    —¿Por qué no me sorprende eso —le respondió con sorna la jefa de personal—, acaso puedo esperar otra cosa de la caterva de inútiles que tengo a cargo en este hospital? 


    Emilia cerró involuntariamente los ojos, conteniéndose de mandar al demonio a aquella detestable mujer y cruzarse al kiosco de la esquina para comprar el diario y comenzar a leer los anuncios clasificados.


    —¿Se puede saber a dónde se dirige —continuó la mujer y consultó su reloj—, cuando ya debería encontrarse en el área de ambulancias esperando para atender el primer llamado de la noche?


    Emilia buscó en su chart de pacientes una hoja específica y al demorarse en encontrarla, la señora Torres hizo una mueca de fastidio y suspiró demostrando estar visiblemente exasperada. Emilia encontró la hoja que buscaba y se la mostró a su jefa, quién miró el papel sin demasiado interés.


    —Estaba por visitar a una joven que sufrió una intoxicación etílica anoche —le explicó ella, mientras la mujer la observaba fijamente—, me quería asegurar de que se encuentre bien, simplemente.


    Ante esto último, la señora la tomó del brazo y comenzó a caminar lentamente con la sorprendida Emilia, quien no esperaba este acercamiento por parte de aquella detestable mujer. 


    —Mire, señorita —comenzó a decirle—, entiendo su buena voluntad; de hecho, es la única paramédica de todo el personal que continuamente se preocupa por los pacientes luego de ser ingresados en el hospital.


    Ante este comentario Emilia se distendió un poco, era la primera vez que esa odiosa mujer tenía un gesto de comprensión hacia ella. ¿Quizás la había juzgado erróneamente y no se trataba de una persona totalmente incapaz de generar empatía en otros seres humanos? Pero entonces la mujer continuó hablando.


    —Pero debe comprender una cosa —y al decir esto se detuvo y la miró fijamente a los ojos—, su única responsabilidad para con estos pacientes es estabilizarlos mientras llegan de la calle e ingresan al nosocomio. Una vez dentro ellos se convierten en responsabilidad de los médicos que se encuentran calificados para atender sus urgencias —continuó mientras sonreía despreciablemente—. Usted es simplemente otra muchacha que consiguió terminar un pequeño curso de primeros auxilios y que no tuvo la capacidad de terminarl un estudio médico serio que le otorgue el derecho de velar por su salud hasta que se recupere y pueda continuar normalmente con su vida.


    Emilia la odió profundamente con todas sus fuerzas. Aquella vieja detestable tenía una gran habilidad para menospreciar continuamente a las enfermeras, especialmente a las jóvenes bellas y de buen corazón como ella.


    —Le sugiero que se mueva y se dirija al sector de ambulancias —le dijo finalmente mientras se alejaba—, no le gustaría llegar tarde otra vez a atender a alguna persona y termine muriéndose, como a esa joven que trajo por sobredosis anoche…


    La pobre chica quedó devastada, se quedó parada allí sin saber bien qué hacer, mientras a su alrededor iban y venían médicos y enfermeras, esquivando a esa joven enfermera que no parecía encontrarle demasiado sentido a su existencia. Luego de unos momentos se acercó a una habitación y se quedó parada en la puerta, observando a una joven muchacha que se encontraba acostada en una cama, rodeada de otras jóvenes y una pareja que evidenciaban ser sus padres. La joven estaba recuperándose de su extrema noche de juerga, mientras sus amigas y familiares le levantaban el ánimo con bromas y palabras de aliento. Uno de ellos, el padre, giró hacia ella y se mostró algo preocupado.


    —Disculpe, enfermera —le preguntó él— ¿está todo bien?


    Ella se quedó un corto instante en el dintel de la puerta sin saber bien qué responder, mientras ahora todos la miraban esperando una respuesta.


    —No —respondió ella finalmente—, quiero decir, si, está todo… bien.


    Y se alejó de la puerta, caminando lentamente por el pasillo. Todos en la habitación se miraron entre sí un segundo y luego comenzaron a reírse. Emilia escuchó sus risas y pensó si aquella mujer no tendría un poco de razón; ellos ya no eran su responsabilidad. Quizás podría decir lo mismo del recuerdo de su padre, luchando con el cáncer: ya no había nada por hacer, por qué no dejarlo ir ya. Además, ¿qué podría hacer una simple muchacha que a duras penas consiguió terminar un pequeño curso de primeros auxilios? ¿Acaso esas no habían sido las ponzoñosas palabras de aquella mujer que, minutos antes, habían defenestrado profundamente a la pobre muchacha?


    Llegó hasta la parte de atrás del hospital, donde se encontraban estacionadas varias ambulancias y donde varios enfermeros y enfermeras estaban fumando cigarrillos y bebían café. El ambiente era bastante relajado y distendido. Al verla llegar algunas mujeres saludaron secamente a Emilia, mientras los hombres la miraban con evidente interés: ella era, sin dudas, la paramédica más sexy del grupo. Sobre todo, porque hasta el momento era la única que se mantenía imperturbable ante sus constantes y evidentes cortejos. Las otras mujeres envidiaban su belleza y su habilidad por generar tanta excitación e interés por parte del personal masculino. Pero toda esta situación no podría importarle menos a Emilia y sólo esperaba que llegara la hora de comenzar su ronda nocturna.


    —Hola Emi —la saludó uno de los muchachos, mientras encendía un cigarrillo—, ¿lista para otra noche de locura en la gran ciudad?


    Algunos rieron, otros siguieron con sus asuntos, sin prestarle demasiado interés a la recién llegada. Emilia sonrió amablemente y comenzó a llenar su planilla de trabajo. En ese momento llegó Pablo, sonriendo jovialmente y haciéndoles chistes a las demás enfermeras, mientras las rodeaba con sus brazos y jugueteaba con sus verdes cofias. De pronto, se escuchó una voz salir de la radio de una ambulancia, anunciando una serie ininteligible de información.


    —Escuchaste, Emi —dijo Pablo de repente, terminando sus avances con las jóvenes enfermeras—, somos nosotros. ¡Lamento abandonarlas, chicas —comenzó a decir él, mientras las chicas se reían animadamente—, pero el deber me llama! 


    Dicho esto, se subió raudamente a la ambulancia a su cargo, la número 501, y comenzó a hacerla a acelerarla como haría un piloto con su auto de carreras en la línea de largada, ante el festejo y las risas del resto de sus compañeros de trabajo. Emilia simplemente se dirigió sin apuro a subirse al vehículo, mientras acomodaba su uniforme y los papeles de la planilla que llevaba en sus manos. Ella, a pesar de los comentarios denigrantes de la señora Torres, disfrutaba de su trabajo y lo tomaba muy en serio.


    —Buena suerte con ese loco, Emi —le alcanzó a decir una de las jóvenes, mientras las otras reían—. ¡Maneja con cuidado y tráela a salvo, ninguna de nosotras queremos estar en sus zapatos!


     Pablo soltó una carcajada mientras retrocedía la ambulancia y, al frenar listo para salir, alcanzó a ver a la señora Torres ingresar al garaje apresuradamente, atraída por los gritos y risas de los demás, quienes, al verla llegar, tiraron sus cigarrillos y se dispersaron, cada uno a sus respectivos vehículos. Pero Pablo no se amedrentó por su presencia y, luego de encender la ruidosa sirena, aceleró fuertemente la ambulancia, dejando una negra marca de sus llantas en el pavimento del garaje.


    Emilia miró por el retrovisor y vio alejarse poco a poco la atónita mueca de sorpresa y disgusto en la cara de la jefa de personal, mientras se ponía su cinturón de seguridad y apretaba con su brazo derecho la puerta, cuando Pablo giró bruscamente en la esquina.


    —¿Te volviste completamente loco? —le dijo Emilia, tratando de sonar enojada, aunque su maniobra le resultó graciosa—, ¡sobre que no me odia la vieja esa, ahora cuando volvamos me va a decir de todo!


    —Que se arregle conmigo —la tranquilizó Pablo—, a mí no me dice nada y, además, aquí el que maneja soy yo…


    Y era cierto, extrañamente, a los varones la señora Torres rara vez les llamaba la atención, y muchas mujeres tomaban esto como un síntoma de que la odiosa jefa de personal tenía celos de las mujeres jóvenes y con posibilidades de tener sexo con ellos, ya que ella no podría excitar ni a un presidiario recién salido de la cárcel.


    —Como sea —respondió Emilia—, no le quiero dar excusas para seguir tratándome mal… 


    —¿Te trató mal? —preguntó Pablo, de pronto cambiando su expresión por una más seria— ¿Qué te dijo ahora?


    A Emilia le gustaba cuando Pablo se preocupaba por ella cuando algo la molestaba. Era una lástima que él crea que ella no aceptaba sus avances por alguna otra razón que no sea impedir lastimarlo con su falta de confianza a la hora de mantener una relación amorosa. Ella simplemente no podría herirlo, como le había sucedido con las demás parejas en su vida. A Pablo esto realmente no le importaba demasiado: él no quería otra cosa que simplemente hacerle el amor, aunque más no sean por 5 minutos. A él la volvía loco Emilia, su ausente personalidad, su hermoso y delgado cuerpo, sus grandes senos, su firme y pequeño trasero. 


    Emilia se mostraba reacia a contestarle, no sabía cómo él podría reaccionar ante los comentarios de aquella mujer, no quería que tuviera problemas por ella, entonces se quedó callada. Se quedó mirando el tráfico nocturno, cómo los automóviles se abrían paso a toda velocidad y los transeúntes apuraban su paso mientras veían que caía nuevamente una suave llovizna en la ciudad. Pablo la miró un segundo, pero no insistió con su pregunta: sabía que cuando Emilia se cerraba en sí misma era mejor dejarla ser. De alguna manera ella terminaba sintiéndose mejor si la dejaban sola y él decidió respetar su espacio y sus tiempos.


    Llegaron hasta una intersección y notaron el denso tráfico del lugar. Pablo soltó una maldición, pero luego comenzó a reír y prendió la sirena de la ambulancia, la cual comenzó a ulular fuertemente. Emilia lo miró desconcertada y vio como los automóviles de adelante se dispersaban, abriéndoles paso.


    —¿Qué diablos haces? —preguntó ella—, nos pueden sancionar por eso.


    —Estoy cansado de esperar —respondió él con una sonrisa— ¿sabes lo que te falta? Portarte mal algún momento, transgredir las reglas, mandar a la mierda a todo y a todos y hacer lo que realmente sientes en ese momento. Dejar de preocuparte por las consecuencias.


    Emilia se sintió un poco incomoda; como cada vez que escuchaba a alguien decirle la verdad.


    —Ya fui esta tarde a psicoanalizarme —le respondió ella, mirando fijamente hacia adelante—, y no terminó muy bien que digamos…


    —Vamos, linda —dijo Pablo, no tomándola demasiado en serio— ya sabes por qué lo digo. Yo simplemente…


    De repente, se escuchó un fuerte ruido de estática que salió de la radio de la ambulancia.


    —Atención unidad 501 —comenzó a decir una voz femenina—, repórtense en el bar Neón, allí han solicitado asistencia médica. Confirmen, por favor.


    Pablo levantó una perilla del intercomunicador, y cambió su voz a un tono exageradamente profesional.


    —Comprendido, central —respondió él—, 501 en camino. ¿Te das cuenta? —dijo él, mientras aceleraba a fondo—, yo siempre me anticipo a los hechos…


    Emilia lo miró sonriendo y meneó la cabeza, mientras Pablo aceleró a fondo la ambulancia y, con la sirena a aún encendida, comenzó a abrirse paso a través del tráfico madrileño. Pablo no necesitaba mapas ni GPS, conocía la ciudad como la palma de su mano, y siempre llegaba rápido a todas partes, acortando viaje por caminos alternativos y poco transitados.


    Viajaban un corto tramo por una autopista, atajo que él utilizaba con frecuencia, cuando un coche que venía de frente les hacía seña de luces y tocaba su bocina frenéticamente.


    —¿Y a éste qué diablos le pasa? —pensaba en voz alta Pablo.


    Emilia veía cómo el conductor del coche les gritaba algo al pasar al lado de ellos en dirección contraria, y se frenaba unos metros más atrás, mientras la ambulancia se alejaba en la otra dirección. De repente ella sintió una extraña urgencia.


    —¡Espera un momento —exclamó ella de pronto—, volvamos a ver qué quería!


    —¿Estás loca? —respondió Pablo, mientras seguía manejando— ¡tenemos un pedido de emergencia en otro lugar!


    Pero Emilia estaba empecinada en saber qué sucedía con ese vehículo. Nadie hace señas desesperadas a una ambulancia sin tener una buena razón.


    —Te digo que des vuelta ya ésta ambulancia —fue su respuesta.


    A pesar de su constante actitud transgresora, Pablo no era de los que desobedecían ordenes de asistir a una emergencia, pero la repentina urgencia en la voz de Emilia era más fuerte que su sentido del deber. Por lo que frenó el vehículo en la banquina y, luego de ver que no viniera nadie por la ruta, dio la vuelta, volviendo en sentido contrario.


    Llegaron hasta dónde se encontraba estacionado el coche, al costado del camino, y se detuvieron unos metros más adelante. En el vehículo había un hombre que frenéticamente tecleaba su teléfono celular. Pablo apagó la sirena y se bajó de la ambulancia, casi al mismo tiempo en que lo hacía Emilia. Ahora caminaban juntos hacia el otro vehículo.


    —Averiguamos que le pasa a éste tipo y seguimos viaje, Emi —le dijo Pablo, mientras apuraba el paso. Ella asintió con su cabeza.


    —Buenas noches, caballero —dijo Pablo, al llegar al costado del vehículo— ¿podría decirnos por qué nos llamó la atención de esa manera?


    El hombre dejó su celular a un costado y sacó su cabeza por la ventanilla para hacerse escuchar por encima del ruido de los autos que circulaban por la ruta.


    —¡Gracias a Dios que volvieron, buen hombre! —respondió el sujeto—, estoy desesperado tratando de comunicarme con la policía para pedir una ambulancia. ¡Hubo un terrible accidente unos 5 km de aquí, por el camino que va a San Blas, hay un coche dado vuelta al costado del camino!


    Pablo y Emilia se miraron, mientras el hombre continuaba hablando con desesperación. Ella se dio cuenta de que el hombre llevaba puesto un alzacuello blanco: era un sacerdote.


    —¡Tienen que ir urgentemente, por favor —imploró el hombre—, había personas heridas dentro, y es un camino poco transitado! 


    —Bien, señor —le dijo Pablo, tratando de tranquilizarlo—, no se haga problema que nosotros nos ocupamos de ello. Continúe viaje tranquilo, por favor, deje todo en nuestras manos.


    Comenzaron a alejarse a paso rápido, mientras el cura les agradecía desde el auto y se veía visiblemente aliviado.


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Emilia mientras se subían a la ambulancia.


    —Vamos a informar del hecho a la policía —respondió Pablo, una vez que estuvieron los 2 sentados en el vehículo—, y nosotros seguimos viaje a nuestro destino original.


    —¡No —exclamó ella, mirando por el retrovisor—, tenemos que ir a socorrer a esa gente! ¡Le prometimos a ese cura que nos íbamos a hacer cargo!


    —Y eso estamos haciendo —dijo Pablo, mirándola fijo—, pasamos un informe y continuamos con nuestra emergencia. No sabemos si hubo o no un accidente en esa ruta o si ya los están socorriendo; en cambio en ese bar nos están esperando, ¡no podemos atender otra emergencia!


    Emilia lo miró a Pablo directamente a los ojos.


    —Alguien me dijo que lo que necesito es mandar a la mierda las reglas —le dijo suavemente ella—, hacer lo que siento en ése momento. Viste la desesperación de ese hombre y el alivio que sintió cuando le dijiste que nos haríamos cargo. Yo lo que siento ahora es que tenemos que cumplir con esa promesa y eso no significa pasar un simple informe por radio a la policía…


    —¿Tienes idea de las consecuencias? —preguntó él.


    Ella no respondió, simplemente lo miró y asintió en silencio.


    Pablo lo pensó unos momentos. Luego la miró a Emilia. Era más que evidente que ella sentía que TENIAN que ir a ése accidente y ayudar a esas personas. Pablo suspiró un momento, luego prendió la sirena nuevamente.


    —Maldita sea —dijo, suspirando.


     Miró hacia ambos lados de la carretera, y al ver que no venía nadie, giro el vehículo en U. Emilia se relajó un poco, mientras Pablo negaba con la cabeza. Al pasar por el costado del auto del sacerdote, en dirección contraria, éste los saludó con la mano sonriendo e hizo sonar su bocina.


    —Esto es una estupidez… —se dijo a si mismo Pablo.


    Emilia puso su mano en el hombro de él y, cuando éste la miró, ella le dedicó la sonrisa más dulce que algún hombre pudiera ambicionar obtener de una mujer. 


     

  


  
    Capítulo V: Ángel


     


    La ambulancia se desvió por un camino poco transitado que se abría hacia la izquierda, ahora Pablo pisaba el acelerador como nunca, intentando llegar lo antes posible al lugar del accidente, mientras hablaba por la radio del vehículo.


    —Atención, central —comenzó diciendo él—, unidad 501 se encuentra atendiendo una emergencia, favor de enviar a otro móvil para atender el llamado del bar Neón.


    Pablo apretó las mandíbulas, anticipando la discusión que le esperaba.


    —501, no está autorizado para realizar cambios en su ruta, ¿cuál es la razón de este desvío? —se escuchó decir a la operadora.


    Pablo la miró a Emilia, ésta no prestaba atención a la conversación. Tenía la mirada fija en el camino de tierra. Entonces, luego de algunos kilómetros, las luces de la ambulancia iluminaron a un vehículo que se encontraba a unos 5 metros de una curva, dado vuelta y bastante maltrecho. El rostro de Emilia se tensó de repente y estaba a punto de bajarse del vehículo en movimiento, ganándole la ansiedad de lo que veía. Pablo se estacionó a unos metros del vehículo.


    —Central —respondió finalmente él—, hemos llegado al lugar del accidente, camino a San Blas, km 78. Por favor informar a la policía, ya que hay heridos atrapados dentro del vehículo. Estamos a la espera del móvil policial para comenzar a atender a los accidentados.


    —501, entendido —se escuchó decir a la operadora—, la policía está siendo notificada. Aguarden se llegada antes de comenzar a atender a las personas heridas.


    Emilia bajó corriendo hasta el lugar del accidente. Una larga huella en el camino de tierra daba cuenta de la fuerza del impacto al salirse varios metros del camino. El techo y puertas totalmente abollados daban cuenta de la cantidad de tumbos que dio el vehículo antes de detenerse en ése lugar. Había un principio de incendio dentro del vehículo en el asiento de atrás, y se estaba alimentando rápidamente del tapizado, alfombras y demás objetos inflamables del interior del automóvil. En el asiento del conductor se lograba ver a un individuo que yacía totalmente inerte. A su lado, la cabeza de otro hombre estaba apoyada contra la ventanilla. Había sangre regada en el parabrisas, el cual se hallaba todo astillado por el golpe. 


    —¡Trae el matafuego! —le grito ella a Pablo, mientras se acercaba al hombre que estaba en el asiento del conductor.


    Ella se agachó y tomó su pulso. Mientras Pablo se acercaba con el matafuego y un maletín, ella lo miró a los ojos y meneó la cabeza, haciéndole saber que esa persona se hallaba muerta. Pablo procedió a apagar el fuego mientras Emilia dio un rodeo al auto para verificar el estado de salud del acompañante. El vidrio estaba hecho trizas, por lo que ella tuvo que tener cuidado al introducir su brazo y tocar suavemente su cuello para corroborar si el individuo tenía pulso. Pablo la miraba con expectativa mientras ella mantenía sus dedos índice y medio en el costado del cuello. Finalmente, ella lo miró y asintió sonriendo: Pablo también se alegró de la novedad.


    —Te tengo que dar la razón esta vez, Emi —le dijo Pablo mientras terminaba de apagar el fuego en el asiento trasero—, llegamos justo a tiempo. Si no veníamos esto terminaba en una tragedia.


    —Todavía no termina —respondió ella, incorporándose—, tenemos que sacarlo ya de allí dentro y acostarlo, de lo contrario no creo que sobreviva hasta que llegue la policía.


    Pablo se sorprendió de este último comentario. Eran demasiadas transgresiones por una noche que recién comenzaba.


    —Sabes bien que no podemos hacer eso —le dijo él seriamente—, tenemos que aguardar a la policía para que hagan un peritaje completo del accidente.


    —Si no lo sacamos va a morir —explicó Emilia—, si se fracturó una costilla ésta puede perforarle un pulmón, se puede desangrar o subirle la presión y…


    —Bueno, ¡está bien! —exclamo Pablo, exasperado—, es inútil discutir contigo.


    Ella sonrió y vio como Pablo luchaba con la magullada puerta hasta que consiguió abrirla y ambos comenzaban a retirar cuidadosamente el cuerpo del accidentado. Éste tenía sangre en su rostro y ropas y, aparentemente se encontraba inconsciente. Cuando lo alejaron un par de metros del auto, lo colocaron boca arriba y Emilia abrió el maletín de primeros auxilios.


    No era precisamente el mejor momento para pensar en esas cosas, pero el joven que tenía acostado frente a ella era, a pesar de toda esa sangre y moretones, increíblemente apuesto. Era muy delgado, su pelo era corto y negro, y su rostro tenía delicadas facciones que su incipiente vello facial terminaban por delinear. Parecía español o italiano. Ella, gracias a su trabajo, había logrado reconocer la nacionalidad de las personas casi sin cometer una equivocación.


    De pronto, el joven pareció abrir levemente sus ojos, ante lo cual Emilia reaccionó tomando su rostro con sus pequeñas manos y acercándose mucho le comenzó a decir palabras tranquilizadoras.


    —Sshhh —murmuraba dulcemente ella—, tranquilo, todo estará bien. Tuviste un accidente. Ahora trata de quedarte quieto.


    Pablo sintió un extraño arrebato de celos, algo incongruente, ya que la había visto atender y confortar pacientes una y otra vez. Quizás se debía a que se trataba de un joven bien parecido; quizás se veían demasiado bien juntos (a pesar de la situación) y, si hubiera un cambio de escenarios, la escena no sería distinta a la de una novia intentando despertar a su prometido luego de haber pasado una noche juntos en la cama.


    Pablo se quedó parado unos momentos y luego decidió dar media vuelta para dirigirse a la ambulancia, todavía algo incómodo por la situación. Una vez que llegó a ella, fue hacia la parte trasera del vehículo y comenzó a descargar la camilla. Al llegar con ella al lugar donde se encontraba Emilia, contempló una tierna escena que lo hizo tragar saliva. Ella sostenía los costados del rostro del joven con su mano izquierda y, con la otra, acariciaba su pelo hacia atrás.


    —Vas a estar bien —le susurraba ella—, me llamo Emilia, no voy a dejar que mueras esta noche.


    —¡Emi! —exclamó Pablo, intentando romper con la extraña actitud de su compañera—, ayúdame a cargarlo en la camilla, por favor.


    Emilia dedicó otra caricia al joven y le sonrió dulcemente; luego se incorporó y comenzó con su rutina de trasladar el cuerpo arriba de la camilla, ante la silenciosa y seria mirada de Pablo. Una vez que lo subieron a ésta, lo llevaron con cuidado hacia la ambulancia, mientras notaban que nuevamente comenzaba a lloviznar. Lo estaban subiendo juntos a la parte trasera del vehículo cuando se alcanzaba a oír, a lo lejos, el ulular de una sirena.


    —Allí viene la policía —anunció el malhumorado Pablo—, al menos nos podremos ir rápido de aquí.


    Emilia se sentó al lado de la camilla y no le sacaba los ojos de encima al joven, quién ahora parecía estar a punto de perder el conocimiento. Pablo se quedó parado un momento en la puerta, observándolos. Se encontraba de pésimo humor, pero no sabía bien la razón: ¿cómo podría sentir celos de alguien si ella ni siquiera era su novia? Mucho menos cuando la persona de su interés era un extraño que se hallaba casi inconsciente y al que nunca había cruzado una palabra con ella.


    —¿Estás bien, Emi? —preguntó él.


    Ella giró su cabeza y le sonrió calmadamente, había en su rostro una extraña expresión de tranquila satisfacción que Pablo no había visto nunca en ella. Y eso no le gustó nada, en lo absoluto.


    —Claro que estoy bien —respondió ella—, terminemos rápido con el reporte y volvamos al hospital, ¿sí?


    Pablo asintió desganadamente e hizo una ligera mueca de fastidio antes de dirigirse hacia el móvil policial que acababa de estacionar al lado de la ambulancia. Conversó con los agentes y después dieron un breve rodeo al automóvil accidentado. Luego de anotar el relato de Pablo, los agentes lo saludaron y lo felicitaron por la intervención del accidentado, aunque le hicieron saber que se hallaba infringiendo un protocolo de auxilio en casos de accidentes.


    Mientras Pablo se alejaba de la escena del accidente la lluvia no paraba de caer y él conducía, con la sirena encendida, por el desolado camino que los llevaría nuevamente hasta la autopista. En la parte de atrás Emilia estaba sentada al lado del joven accidentado, quien ahora abría débilmente los ojos y movía casi imperceptiblemente los labios. Ella notó que intentaba mover su cuello y entonces colocó su mano derecha sobre su frente y acercó su rostro al de él, mientras le ofrecía palabras de contención.


    —No, tranquilo —le susurraba ella mientras sostenía su cabeza—, descansa. Sólo quédate tranquilo, en unos momentos llegaremos al hospital.


    Luego tragó saliva y dudo si decirle algo más, mientras los ojos de él se posaban sobre ella durante un momento que ella considero fue una eternidad. Él le dedicó una larga y extraña mirada que Emilia atribuyó a los golpes que había sufrido y la invadió una sensación de compasión y ternura que no había sentido desde los días y noches en que visitaba a su padre, postrado en la cama del hospital, luchando contra el cáncer con todas sus fuerzas. Una lagrima corrió rápidamente a través de su mejilla hasta caer y mezclarse con la sangre que él llevaba en su camisa.


    —Todo estará bien —se animó a decirle finalmente ella—, ya lo verás. No dejaré que nada malo te suceda…


    Ella había jurado no volver a utilizar esa frase luego de que se repetía en su cabeza la imagen de la joven que murió de sobredosis al otro día de haberla socorrido. Pero ésta vez sentía una extraña necesidad de involucrarse en el bienestar de aquél apuesto joven. Quizás fue la extraña conexión que sintió al poner las manos en su rostro por primera vez, allí tendido en el piso, y él la miró con esa mirada perdida, que ella veía en sí misma, día a día, reflejada cada vez que se miraba en el espejo. A veces no podía encontrar una explicación por su situación familiar, no podía entender cómo una mujer podría abandonar a su hija, cómo podría no querer involucrarse en su vida, en su bienestar, en su futuro. 


    Sólo le quedaba el amargo recuerdo de haber perdido a su padre y pensaba que, si hubiera ido al hospital más seguido o si hubiera estado más pendiente de sus síntomas antes de que le diagnosticaran su enfermedad, ella podría haberlo salvado. El joven que yacía frente a ella parecía haberse convertido en su redención por haber repetido una frase que muchas personas habían escuchado salir de sus labios pero que, finalmente, resultaron ser eso: sólo palabras de aliento.


    Llegaron finalmente al hospital en el momento en que el joven perdía nuevamente la conciencia y comenzaron a bajarlo de la ambulancia rumbo a la sala de emergencias, esquivando ágilmente a las personas que se encontraban caminando por los pasillos. De pronto, se escucharon unos gritos que se acercaban de sus espaldas; Emilia cerró los ojos y miró a Pablo. Ambos sabían de quién se trataba.


    —¿Qué significa esto de desviarse de un llamado de emergencia? —fue la pregunta que los recibió de parte de la señora Torres, quién los alcanzó justo antes de entrar a la sala de emergencia.


    —¿Se puede saber cómo diablos justifican una decisión así? —continuó la mujer, mientras observaba al joven que yacía sobre la camilla.


    Emilia la miró sin saber bien qué decir, cuando Pablo salió en su ayuda y se hizo cargo de la situación.


    —Yo soy responsable del cambio de ruta —exclamó con seguridad Pablo—, recibimos un pedido de auxilio y creí necesario atender ese pedido de urgencia. Emilia quiso convencerme de que nos apegáramos a la emergencia original, pero yo consideré que este accidente merecía nuestra inmediata intervención.


    La jefa de personal no supo qué decir, mientras Emilia lo miró a Pablo con los ojos bien abiertos, enojada con él por hacerse cargo de su propia decisión, pero al mismo tiempo agradeciéndole en silencio el haberla protegido de una eterna diatriba por parte de su némesis laboral. El enojo original de la señora Torres perdió ímpetu al observar el estado del joven que estaban trasladando y guardó sus manos en los bolsillos de su uniforme asintiendo. Pablo miró a Emilia, no sabiendo si la mujer se había tragado el cuento.


    —Perfecto —dijo finalmente la mujer, mirándola a Emilia—, la felicito por haber querido hacer entrar en razón a su compañero, Emilia. 


    Emilia suspiró aliviada. Ahora la jefa de personal se dirigió hacia Pablo. Ambos enfermeros creyeron que ya lo peor había pasado y que, en realidad, aquella mujer no era tan estricta ni amarga como ellos creían.


    —En cuanto usted —comenzó diciendo—, lo felicito por haberle salvado la vida a este hombre, pero sin embargo desobedeció una orden de trabajo para responder ante una emergencia, y eso es algo que no se puede tolerar bajo ninguna circunstancia. Queda 1 semana suspendido…


    Pablo quedó estupefacto, eso no se lo esperaba. Estaba por protestar cuando Emilia le ganó de mano.


    —¡No puede hacer eso —le gritó mientras Pablo intentaba detenerla—, él no tuvo nada que ver, fui yo la que insistió en desviar la ambulancia!


    Pablo cerró los ojos, anticipando las consecuencias.


    —Encima me mintieron —respondió visiblemente enojada la mujer—, perfecto, ahora usted y su compañero quedan ambos suspendidos por 1 semana. Quizás así puedan recapacitar de que aquí se les dan órdenes y ustedes deben cumplirlas. Ahora vayan, desaparezcan de mi vista.


    —¡Pero no fue su culpa —comenzó a protestar Emilia—, yo le pedí que se desviara, usted no puede…!


    La mujer les dio la espalda, Emilia estaba por continuar con su protesta, pero Pablo rodeó con su brazo a su compañera y comenzaron a alejarse por el pasillo, ante la atónita mirada de enfermeros y pacientes. Pablo la acercó a su cuerpo con su brazo mientras caminaban; ella estaba furiosa, pero él intentaba tranquilizarla.


    —No es justo —susurraba ella, entre lágrimas—, no te pueden suspender. Por favor, perdóname.


    —No pasa nada, linda —la tranquilizó él—, es sólo 1 semana de suspensión… yo me hago cargo de lo que hice. ¿Y quieres saber una cosa? No me arrepiento. 


    Emilia lo miró sorprendida.


    —En serio —continuó él—. Al final, le salvamos la vida al tipo ese. A eso nos dedicamos, ¿no es cierto? A salvar vidas…


    Ella lo pensó un momento y se preguntó si Pablo no sería en el fondo algo más que un superficial Don Juan que sólo trabajaba como chofer de ambulancias para poder tirar a alguna enfermera encima de una camilla de vez en cuando. Entonces ella se frenó y tomó con ambas manos el rostro de él. Pablo pensó que finalmente podría conocer el sabor que tenían los labios de Emilia, y no se equivocó. Ante la mirada incrédula de los demás pacientes, enfermeros y médicos que se encontraban en aquél pasillo, Emilia se quitó los lentes y los guardó en el bolsillo. Luego cerró sus ojos y acercó lentamente su rostro al de Pablo, quién hizo lo propio, y ambos juntaron sus labios en un largo y tierno beso.


    —Gracias —dijo ella mientras separaban sus rostros—, en serio, gracias por haberme hecho caso esta noche.


    Pablo sonrió y acarició su rostro. Se miraron a los ojos durante unos segundos en que sus emociones se disparaban en mil direcciones distintas. Luego ella lo abrazó, dio media vuelta y caminó entre las personas que se encontraban en el pasillo y la observaban alejándose lentamente de él. 


    


    


    

  


  
    Capítulo VI: Silencio


     


    Emilia esperó en el café que se encontraba frente al hospital sentada en una mesa cerca de la ventana, mientras tomaba un café que la despabile del cansancio que se apoderaba de ella. Eran las 11 de la noche cuando vio salir a la señora 
Torres, con su gran bolso blanco colgando de su hombro y caminando por la mojada cera, a paso lento. La observó mientras se dirigía a la parada de colectivos que se encontraba en la otra cuadra y esperó unos 10 minutos sentada en su mesa hasta que verificó que la mujer se subía en el siguiente autobús.


    De inmediato pidió la cuenta, pagó por su café y se levantó de la mesa, con dirección al hospital. Cruzó la calle con una ansiedad que no sabría describir, mientras los eventos de la noche se repetían una y otra vez en su cabeza. Pero, al entrar en el Infanta Leonor, todos ellos habían quedado atrás: ahora sólo existía una preocupación en su cabeza, y sabía que no podría irse a su casa hasta sacársela de encima.


    Caminaba por los pasillos con paso apresurado y se dio cuenta que varios de sus compañeros de trabajo la observaban en silencio, pero a ella no podría importarle menos. Desde niña se acostumbró a que, por una u otra razón, despertaba la curiosidad de la gente que la rodeaba y no era algo que le resultara extraño. No más extraño que la conexión que sintió con aquél joven cuya vida había logrado salvar de una muerte segura aquella misma noche.


    —¡Emi, por fin te encuentro! —escuchó decir a alguien detrás suyo: era Patricia, cuya urgencia en su voz demostraba que estaba quizás más ansiosa que la misma Emilia.


    Ella tomó a Emilia de un brazo para frenarla y le dio un fuerte abrazo.


    —Me contaron que te suspendieron —continuó ella, con tono preocupado—, ¿estás bien?


    —Si, no te preocupes —dijo ella con tono distraído—, cosas que pasan. Dime, ¿sabes dónde llevaron al paciente que traje esta noche?


    Patricia la miró desconcertada un momento.


    —Si, si —dijo finalmente ella—, está en cuidados intensivos. No se ve muy bien. ¿Es conocido tuyo?


    —No —respondió Emilia, pensativa—, es medio difícil de explicar, pero tengo que verlo…


    Patricia dudo un instante, no entendía como su amiga no parecía estar preocupada por su suspensión, pero en cambio estaba decidida a empeorar la situación visitando a una persona a la que ni siquiera conocía. Ella ya estaba acostumbrada a la extraña personalidad de Emilia, y quizás se había convertido en su única amiga debido a que no la juzgaba ni le hacía preguntas incómodas, por lo que decidió ayudarla, sin cuestionar sus razones.


    —Vamos —le dijo Patricia tomándola del brazo—, te acompaño.


    Mientras las jóvenes caminaban Patricia pareció de pronto recordar algo.


    —¡Me olvidaba! —exclamo sonriente—, me dijeron que tú y Pablo se besaron en el pasillo, rodeados de gente y con la Torres a 10 metros de ustedes, ¿es cierto?


    —No fue nada, sólo fue un beso —respondió Emilia, tratando de sonar convincente.


    Patricia la miró sonriendo, no creyendo nada de lo que su amiga le acababa de decir. Ella sabía que en algún momento algo iba a suceder entre ellos, aunque nunca conseguiría que Emilia lo admita.


    Llegaron al área de cuidados intensivos y se encontraron en la puerta de una habitación con una enfermera de avanzada edad que era la jefa de personal del turno nocturno. No era tan desagradable como la señora Torres, pero sin embargo era igual de estricta y, al verlas, las frenó en la puerta.


    —¿En qué las puedo ayudar? —preguntó la mujer, luego observó a Emilia detenidamente—, usted no tiene nada que hacer en este hospital hasta el lunes que viene, señorita.


    Emilia no supo qué decir, cuando su amiga rápidamente salió en su ayuda.


    —Disculpe, señora —le dijo Patricia—, ella es amiga del paciente y quería saber si lo podía visitar unos momentos, por favor.


    Emilia miró de reojo a su amiga y se puso un poco nerviosa, mientras la mujer la miró con curiosidad. Su padre la había acostumbrado siempre a decir la verdad, sin importar las consecuencias, algo que seguramente quedó marcado a fuego en él luego de sufrir aquél terrible engaño por parte de su mujer.


    —¿Es verdad eso, señorita Romero? —quiso saber la jefa de personal.


    Emilia la miró un instante a Patricia, y ésta le abrió los ojos como empujándola a seguirle el juego. Por fin, luego de dudarlo por un segundo ella le contestó.


    —Si —respondió ella, no muy contenta por la mentira—, él es amigo mío…


     La jefa de personal la miró fijamente a los ojos, y Emilia no pudo sostener su mirada, la cual desvió hacia el piso. La mujer entonces supo que estaba mintiendo, pero extrañamente pareció intuir la causa de la mentira. Miró hacia dentro de la habitación, sonde reposaba el joven accidentado, y luego volvió la vista hacia las 2 jóvenes delante suyo.


    —Qué casualidad —dijo la mujer sonriendo con picardía—, de las 3 millones de personas que viven en ésta ciudad usted viene a atender casualmente a un amigo suyo… el día que la suspenden por 1 semana de éste hospital.


    Las jóvenes enfermeras no sabían bien qué responder; obviamente aquella mujer estaba al tanto de que estaban mintiendo. La jefa de personal meneó su cabeza y caminó por entre medio de ellas. Patricia miró a Emilia y levantó sus hombros en una expresión de “al menos lo intenté”. Las 2 muchachas estaban listas para retirarse cuando la mujer, dándoles la espalda mientras se alejaba, habló de nuevo.


    —Tienen 5 minutos —dijo ella en tono casual, mientras las jóvenes se miraban sorprendidas.


    Entraron a la habitación y caminaron lentamente hacia la cama del joven. Vieron que de los brazos del joven salían varios tubos de plástico, y su boca estaba cubierta por un respirador conectado a un tubo de oxígeno. Evidentemente estaba vivo gracias a una serie de aparatos y drogas varias que lo mantenían aún con vida. Su estado de salud era extremadamente delicado.


    En aquella habitación había solamente otro paciente de avanzada edad que se encontraba en una situación igualmente delicada, por lo que las mujeres se mantuvieron en completo silencio al lado de la cama del joven. Emilia se acercó a la cama y lo observó fijamente durante unos momentos que a Patricia le parecieron eternos, y volvió a dudar del motivo por el cual su amiga estaba tan obsesionada con el estado de salud de aquel muchacho.


    Emilia se estremeció al recordar a su padre en ésa misma situación y se apiadó profundamente por ambos hombres; tanto fue así que de repente tomó la mano del joven que yacía inerte al costado de su cuerpo y la cubrió con ambas manos, mientras se arrodillaba frente a él. Patricia no lo podía creer y sacudió su hombro enérgicamente, intentando hacerla entrar en razón.


    —¿Qué demonios estás haciendo, Emi? —le dijo exasperada—, ¡ni siquiera sabes quién es este tipo!


    En ése momento ingresó a la habitación un veterano doctor, a quien le llamó la atención ver a ambas enfermeras agitarse al lado de la cama de su paciente. Ellas se incorporaron rápidamente y siguieron con el papel de amigas del joven accidentado, mientras el médico se acercó a ellas con una expresión de interrogación en el rostro.


    —Buenas noches, enfermeras —dijo el doctor—, ¿en qué las puedo ayudar?


    —Estamos visitando a su amigo —respondió Patricia—, tuvo un accidente en su automóvil y ella quiso saber si su condición era muy grave.


    —Lo suficientemente grave para mantenerlo en un coma inducido —informó el médico, más tranquilo ahora— a causa de un fuerte traumatismo de cráneo. Por supuesto estamos haciendo todos los estudios correspondientes para saber si es necesario operarlo o no.


    Emilia miró al joven, mientras éste yacía con sus ojos cerrados, respirando lenta y rítmicamente a través del respirador artificial. Ella aún no sabía muy bien la razón por la cual sentía tanta afinidad con aquél muchacho más allá de su atractivo físico, pero deseaba con toda su alma que se recupere.


    —Ya que estamos aquí —continuó el hombre—, quisiera saber su nombre y apellido, dado que el joven no poseía ninguna documentación encima y necesitamos ponernos en contacto con sus familiares…


    Las muchachas no sabían cómo reaccionar ante esa pregunta, ya que no tenían la menor idea de cómo se llamaba, por lo que se miraron un instante sin saber qué responder.


    —Se llama… —comenzó a decir Emilia, quién era pésima para las mentiras— Miguel.


    El doctor se quedó mirándola, obviamente esperando el resto del nombre.


    —¿Y su apellido, o simplemente debemos buscar a los millones de familiares de personas llamadas Miguel en toda España? —preguntó con sarcasmo el médico.


    Patricia, al ver que Emilia no sabía que responder, salió nuevamente en su ayuda.


    —Mire, doctor, mi compañera de trabajo tuvo una noche bastante agitada y se encuentra algo aturdida —le explicó ella, mientras llevaba a Emilia hacia la puerta, tomándola del brazo—; nosotras sólo queríamos saber el estado de salud de su amigo, en cuanto ella se tranquilice volveremos a darle todos los datos que usted necesite, ¿sí? Hasta luego…


    El médico las vio salir de la habitación a toda prisa y entonces meneó la cabeza sin entender mucho la actitud de esas 2 enfermeras, pero no le dio demasiada importancia y volvió a sus tareas de rutina, monitoreando el estado de salud de sus pacientes.


    —Me tienes que decir qué pasa realmente con ese chico —le pidió Patricia a su amiga, mientras se alejaban caminando por el pasillo.


    —No puedo —respondió Emilia, y decía la verdad—. Sólo sé que desde que le dije que todo saldría bien tengo que hacer lo posible para cumplir con mi palabra.


    —Pero no puedes dejarte llevar por darle palabras de aliento a un paciente —reflexionó Patricia—, eso lo hacemos todo el tiempo. Su recuperación no es obligación nuestra.


    Emilia se frenó en el pasillo y ahora las 2 muchachas hablaban de frente.


    —Si puedo —dijo Emilia, luego de mirar a su amiga durante unos instantes—, desde que esa niña murió de sobredosis no me la puedo sacar de mi cabeza. Lo último que escuchó antes de morir fue a una persona alentándola a tener fuerzas, porque todo estaría bien…


    Patricia sintió verdadera compasión por su dulce amiga y puso su mano en su hombro. Luego la acercó a su cuerpo y le dio un abrazo. Ambas estaban bastante tristes.


    —Está bien —le dijo entonces Patricia—, pero ya no puedes verlo hasta que vuelvas a trabajar el lunes…


    —Por eso te quiero pedir un favor —dijo suavemente Emilia—, necesito que me envíes mensajes de texto con su evolución, para poder quedarme más tranquila. Ni bien vengan familiares o amigos a visitarlo, házmelo saber para así puedo informarles de todo lo sucedido. Tienen que comunicarse con la familia de su compañero ya fallecido.


    —Cuenta con ello, amiga —le aseguró Patricia, luego la miró pensativa y sonrió—. ¿Todo esto no tendrá que ver con que el accidentado sea terriblemente lindo no?


    Fue la primera vez en aquella noche en que Emilia sonrió: definitivamente no sabía mentir.


    —Sólo mantenme informada —terminó diciéndole, mientras la saludaba con un beso y se alejaba.


    Patricia soltó una carcajada y luego recordó algo.


    —Bueno, Emi —exclamó en voz alta, mientras su amiga se alejaba hacia la puerta de salida—, pero la única condición que tengo es que vayas a la Factoría mañana por la noche, como habíamos quedado.


    —Dalo por hecho —le contestó Emilia, mientras sostenía con su mano la puerta de vidrio. Entonces le sonrió y salió por la puerta, esquivando la gente que entraba y salía del hospital.


    Patricia se quedó parada en el pasillo unos momentos mientras pensaba “Dios sabe que esa pobre chica necesita algo de acción en su vida…”. Luego dio media vuelta y volvió a su rutina nocturna, la cual incluía darles palabras de aliento a los pacientes del hospital Infanta Leonor. Palabras que no significaban mucho para ella. 


    


    


    

  



  

    Capitulo VII: La Factoría


     


    Eran las 12 y media de la noche y Emilia estaba parada frente a la puerta del bar en el que se juntaban sus compañeras de trabajo algunos días de la semana cuando tenían franco, ya que por lo general todas ellas trabajaban los fines de semana, los días más ajetreados en su oficio. 


    Recién se bajaba del taxi y estaba un poco indecisa si entrar o no: algo le decía que aquello no era una buena idea. Pero luego tomó sus dudas como simplemente su costumbre de no querer socializar fuera de su ámbito laboral. Tenía su sedoso cabello suelto, y éste caía provocadoramente sobre sus delgados hombros. Tenía puesto una corta minifalda negra y un saco del mismo color, hasta se había puesto unos zapatos de taco alto, los cuales, debido a su falta de costumbre de usar ese calzado, le costaba caminar con ellos; pero, como con cada cosa que destacaba la solitaria forma de ser de la bella Emilia, sólo le aumentaban aún más su sex appeal. Se veía realmente espectacular. Luego de unos momentos en los que pensó en tomar otro taxi e irse de allí, recordó el acuerdo con Patricia del día anterior y, juntando fuerzas, se dispuso a entrar en el local.


    La música estaba lo suficientemente fuerte como para que las personas deban acercarse y hablar en voz alta para poder conversar. La Factoría era un bar moderno y bastante concurrido; al entrar la barra se encontraba a la izquierda y unas cuantas mesas rodeaban un amplio sector vacío en el medio del salón que funcionaba algunas veces como pista de baile. A la derecha, una escalera caracol llevaba hacia un entrepiso desde donde se podía observar todo el movimiento de gente que se apretujaba en la parte inferior. Esa noche no había demasiada gente, pero la suficiente como para que el ambiente se pueda disfrutar sin tener que codearse constantemente para moverse de un lado a otro.


    Emilia se abrió paso lentamente entre las hermosas jóvenes que charlaban y bailaban con sus amigos o parejas, y decidió quedarse en la barra hasta que se encuentre con Patricia y sus demás compañeras de trabajo.


    —¿Qué le sirvo, señorita? —le preguntó sonriendo el barman, un joven alto que, al verla, se le acercó de inmediato.


    —Una cerveza, por favor. —respondió ella, también con una sonrisa.


    El joven tomó un vaso largo y lo colocó debajo de un grifo donde, al activarlo, rápidamente comenzó a llenar el vaso con el espumoso líquido. Ni bien Emilia alcanzó a pagar cuando se sobresaltó al sentir que una mano bruscamente le sacudía su hombro. Al darse vuelta se sorprendió de encontrar a Patricia, sonriendo y con una copa en la mano. 


    —¡Aquí estás! —le dijo ella, acercándose a su oído para que la pueda escuchar—, ¡qué bueno que viniste, estás hermosa! Vamos, estamos todos arriba. 


    Emilia se sintió mejor de no tener que esperar demasiado a su amiga y, tomando su mano, la acompañó por el salón, luego subieron las escaleras y llegaron a una mesa que se encontraba justo al borde de la baranda que daba al piso de abajo. Allí estaban sentadas 2 de sus compañeras de trabajo y un apuesto joven de unos 30 años que no había visto nunca en su vida pero que, al verla, se levantó de su asiento y la saludó efusivamente.


    —¡Así que ésta es la famosa Emilia! —dijo con una gran sonrisa, mientras estrechaba gentilmente su mano—, yo soy Alberto, encantado de conocerte.


    Emilia lo saludó con un poco de recelo, mientras le echó una mirada de enojo a Patricia: sabía lo que significaba ese “casual” encuentro, y no le gustaba en lo absoluto. Patricia la miró sonriendo y simplemente le indicó que se siente, mientras las demás compañeras de trabajo saludaban a Emilia con besos y abrazos. Cuando estuvieron todos sentados, Emilia simplemente se dedicó a beber su cerveza, mientras el resto del grupo continuaba con su charla.


    —Emi, nos enteramos que la vieja Torres te suspendió a ti y a Pablo —dijo de pronto una de las jóvenes—, ¡no puedo odiar más a esa maldita mujer!


    Emilia se dijo a sí misma que seguramente todas ya sabían lo de su beso con Pablo, por lo que decidió adelantarse a sus mordaces comentarios.


    —Si, a mí y a Pablo también —anunció ella—, estamos los 2 suspendidos hasta el lunes…


    —Bueno, pero por Pablito no me preocuparía —dijo la otra joven, quién pareció haber bebido algunas copas de más—, seguramente tiene con quién pasarla bien estos días libres. Eres tú quien me preocupa, ¿No pensarás pasar sola todo este tiempo, dándole de comer a tu gato en ese pequeño departamento, no es verdad?


    A Emilia no le cayó demasiado bien ese comentario y la miró fijamente unos momentos, hasta que la joven comenzó a reír a carcajadas. Emilia entonces miró a Patricia, quién se encontraba a su lado, y ésta le susurró que aquella muchacha había tomado algo más que alcohol esa noche y que no le prestara demasiada atención. Entonces decidió cambiar rápidamente de tema.


    —Alberto tiene un negocio cerca de tu departamento, Emi —le dijo Patricia, entusiasmada—, el restaurante La Rueda, ¿te das cuenta cuál te digo?, ese que tiene las mesas afuera del local.


    —Si, se cuál es, el que está en la vereda de enfrente, a 2 cuadras de mi casa —dijo Emilia con poco entusiasmo.


    Alberto pareció creer que este comentario era el pie que necesitaba y se apoyó en la mesa para acercarse a Emilia.


    —Si, ese mismo —dijo Alberto, orgulloso—, se lo compré hace un par de años a unos inmigrantes polacos que lo tenían en pésimas condiciones; pero mi socio y yo lo remodelamos y ahora es uno de los restaurantes más concurridos de la zona… Me encantaría que pases a conocerlo algún día —añadió él, con una sonrisa seductora.


    Se produjo un hielo en la mesa, mientras la música cambiaba ahora a un potente ritmo trance. Todos la miraban a Emilia, quién entre todas esas personas se sentía más sola que nunca en el mundo. Nada detestaba más que cuando los demás armaban situaciones para que ella reaccione de determinada manera; para ella el tal Alberto era un pobre infeliz que creía que podría impresionarla con su ropa cara y su concurrido restaurante. La miró a Patricia, quien se dio cuenta del error que había sido ese intento de conseguirle pareja y sólo pudo hacer una mueca con su boca que demostraba lo mucho que estaba arrepentida.


    —Sí, claro, algún día… — le respondió finalmente Emilia al pobre muchacho—, Patricia, ¿me acompañas al baño?


    Patricia supo lo que eso significaba y ambas se levantaron de la mesa. Los demás quedaron sentados algo serios, con excepción de la joven que parecía estar en otro planeta: se miraba las manos y se reía descontroladamente. Al menos alguien del grupo la estaba pasando bien aquella noche. 


    Las 2 amigas bajaron las escaleras esquivando personas en su camino y finalmente ingresaron juntas al baño de damas, donde estaba atestado de mujeres peinándose frente al espejo, mientras charlaban animadamente unas con otras; el ruido de sus voces mezcladas era quizás más fuerte que la música del salón. Allí estaban Patricia y Emilia discutiendo los eventos de aquella noche que recién comenzaba.


    —Te ves algo molesta, Emi —le dijo Patricia, parada junto a ella en un costado del baño—, ¿no te cayó bien Alberto?


    Emilia la miró con una expresión de “¿eso no es obvio?”, mientras se miraba en el espejo y se acomodaba sus lentes, que le otorgaban un toque irresistible cuando ella se arreglaba para salir. Patricia se sintió un poco mal por haber arreglado esa cita a ciegas sin consultarle, pero Emilia sabía que sus intenciones eran buenas.


    —Perdona que no te haya avisado —continuó su amiga, y luego añadió sonriendo—, pero si lo hacía ¿hubieras venido?


    —Claro que no —le respondió Emilia, un poco más tranquila—, sabes que no soporto estos arreglos de pareja. Pero bueno, ya está, tomamos algo y me voy a mi casa a alimentar a mi gato… eso es mejor que aguantar al idiota ese alardear de como estafó a esos pobres polacos para que le vendan el restaurante a mitad de precio.


    Ambas rieron con ganas y se abrazaron; luego Patricia estaba por salir del baño cuando Emilia la sujetó del brazo firmemente; ésta se sorprendió de la energía de su tímida amiga y la miró sin entender nada.


    —¿Qué te pasa ahora? —le preguntó.


    —Cómo que me pasa —respondió Emilia—, teníamos un arreglo, o no.


    Entonces Patricia recordó de repente.


    —¡Ah sí, claro! —le dijo ella, ahora más entusiasmada—, escucha esto: resulta que la policía tomó sus huellas en el lugar del accidente y en cuestión de horas nos pasó sus datos. Ya sabes, en estos casos se apuran porque necesitamos saber su grupo sanguíneo, etc.


    —Si, ya sé, ya sé —se impacientó Emilia—, ¿y?


    Patricia sonrió, dándose cuenta de que su amiga estaba demasiado interesada en aquél joven, por lo que pensó que quizás el arreglo con ella había resultado exitoso después de todo. Por supuesto, esto sólo serviría en caso de que el muchacho se recuperé del accidente. Le dio un poco de suspenso a su respuesta, mientras Emilia la miraba con evidente ansiedad.


    —Se llama Adriano Marconi —dijo finalmente Patricia—, tiene 29 años, y es…


    —italiano… —se anticipó Emilia, pensativa y casi hablando sola—, ya me parecía. 


    Su amiga sonrió y la llevó del brazo mientras la conducía fuera del baño, rumbo a la mesa con sus amigos.


    —Eres la chica más rara que he conocido en mi vida —le confesó Patricia—: te puedo presentar al duque de Edimburgo y no le vas a dar ni la hora. Pero te enamoras de un extraño personaje que está en coma en un hospital.


    Las 2 rieron mientras se sentaban y veían como una de las mujeres, la que había estado riendo sin parar, ahora se hallaba con su cabeza apoyada en la mesa, mientras que la otra se veía bastante aburrida. Alberto tomó el buen humor de las recién llegadas como señal de que Emilia estaba más dispuesta a sus avances y se sentó a su lado. Patricia le cedió su lugar, riéndose por lo bajo, sabiendo que sería más fácil despertar a su drogada amiga a que Emilia se convierta en su pareja.


    —¡Veo que se animaron más las jóvenes enfermeras! —comentó el muchacho—, ¿estás más dispuesta a pasarla bien esta noche, Emilia?


    Emilia lo miró y asintió con muy poco entusiasmo, mientras Patricia reía con ganas y tomaba un trago de tequila. Eran cerca de las 2 de la mañana y La Factoría estaba casi repleta de gente. La música ahora se tornó más movida y la pista de la parte inferior estaba colmada de hombres y mujeres que bailaban, tomaban y reían con más descontrol que antes.


    —Emilia, ¿quieres bailar conmigo? —le preguntó Alberto con una gran sonrisa.


    Emilia la miró a Patricia y ésta simplemente se encogió de hombros, sabiendo que su amiga no le daría mucho más que eso al pobre y entusiasmado muchacho. Emilia tomó un trago más de cerveza y bajó con él por la escalera, camino a la pista, mientras en su cabeza sólo pensaba en Adriano, y ahora que sabía su nombre, sentía que estaba más cerca de él que de aquel superficial y aburrido yuppie que se encontraba a su lado.


    Llegaron a la pista y se pusieron a bailar, algo apretados debido a la cantidad de gente. Esto, por supuesto, le agradó más al Alberto que a Emilia, y el muchacho aprovechó la situación, quizás más de lo que ella estaba dispuesta a tolerar.


    —Realmente estás hermosa esta noche… —le susurró al oído.


    Ella sonrió sin mucho entusiasmo, y poco le agradó cuando el comenzó a pasar su mano por su pelo. La pobre chica se acomodó sus lentes como para, disimulada y cortésmente, quitar su mano y enviarle un claro mensaje de rechazo a sus intenciones. Pero a Alberto esto no lo amedrentó demasiado y volvió a poner su mano en su hombro, acariciando su suave piel mientras le sonreía como idiota. En ese momento se sintió verdaderamente incómoda y realmente no supo que hacer, cuando escuchó a sus espaldas alguien gritar, por sobre la fuerte música, su nombre.


    —¡Emilia! —exclamó una voz de hombre que le resultaba familiar—, ¡No puedo creer que seas tú!


    Se dio media vuelta y allí estaba Pablo, sonriendo ampliamente mientras a su lado estaba parada una hermosa joven rubia. Emilia inmediatamente abrazó a su amigo como si éste la fuera a rescatar de un incendio.


    —¡Por favor, sácame de aquí! —le susurró ella al oído, mientras lo abrazaba.


    Pablo lo miró a Alberto y entendió inmediatamente la situación, por lo que supo que debía actuar rápidamente.


    —Hola, me llamo Pablo —se presentó ante Alberto, estrechado su mano—, soy el hermano de Emilia.


    Emilia pareció sorprenderse casi tanto que Alberto, pero sonrió ante la habilidad de su amigo para tratar con ése tipo de situaciones, y decidió seguir con el plan, asintiendo con su cabeza ante la mirada de interrogación de su compañero de baile.


    —Oh, mucho gusto, yo soy Alberto —exclamó él, estrechando su mano.


    —Lamento tener que quitarte a tu cita esta noche —le dijo Pablo al oído—, hubo un accidente en la familia, por eso vine a buscar a Emilia. ¿Vamos, Emi?


    —¡Si, vamos! —dijo ella sin dudarlo un instante, y luego se dirigió hacia Alberto—, perdón por tener que dejarte así, pero tengo que irme…


    Éste miró sospechosamente a la rubia que estaba parada al lado de Pablo, bien maquillada para salir y sin entender demasiado aquella situación, pero obviamente no se atrevió a decir nada y arriesgarse a quedar como un idiota. Por lo que simplemente estrechó nuevamente la mano de Pablo y saludó con un beso a Emilia.


    —No hay problema —dijo Alberto, desconcertado y algo angustiado—. Te espero un día de estos en el restaurante.


    —¡Si, sí, claro, adiós! —dijo ella, mientras se dirigía hacia la salida.


    Pablo se quedó unos momentos diciéndole algo al oído a su chica y caminó para reunirse con Emilia. Ella lo esperaba afuera ansiosa, y cuando Pablo salió por la puerta sonriendo ella se abalanzó sobre él y lo abrazó como si le acabara de salvar su vida. Pablo recibió gustoso aquél abrazó y la apretó contra su cuerpo, mientras frotaba su espalda con sus manos. Emilia se encontraba en un estado de euforia tal que cuando se separaron lo suficiente ella lo miró a los ojos y le dio un fogoso beso, al que Pablo respondió con igual ímpetu. Ambos hicieron correr sus lenguas dentro de sus bocas y sintieron un gran calor recorrer sus cuerpos. Cuando terminaron de besarse ella lo miró directamente a los ojos.


    —¿Quieres que vayamos a mi casa? —le preguntó ella, en un suave y seductor susurro.


    —¿Y qué pasa con Alberto? —respondió Pablo sonriendo.


    Ambos rieron a carcajadas, mientras subían al primer taxi que se encontraba haciendo fila fuera del bar. Se sentaron en el asiento trasero y, luego de que Emilia le diera su dirección al chofer, Emilia tomó el rostro de Pablo entre sus manos y comenzó a acariciar su mejilla mientras se miraban fijamente a los ojos. Entonces resumieron el beso anterior, con igual fogosidad, sólo que ahora se hallaban en una posición más confortable y Pablo no pudo aguantar más una situación que había imaginado 1000 veces en su cabeza, por lo que recorrió con su mano derecha los desnudos y tersos muslos de Emilia. 


    El taxista estaba acostumbrado a tales escenas que se daban en la noche madrileña por lo que, más allá de alguna rápida mirada por el espejo retrovisor, siguió atento a su rutina, esquivando autos y respetando las señales de tráfico. De repente Emilia recordó algo y apartó su cara de la de Pablo, quien estaba excitado hasta la locura, y lo miró con una expresión de alarma en su rostro.


    —¿Qué sucede? —le preguntó él, preocupado por su repentino cambió de actitud.


    —¡No traje mi celular —respondió ella—, le tengo que avisar a Patricia que le diga a Alberto que tú eres mi hermano o él pensará que soy una terrible hija de puta! ¿Tienes tu celular contigo?


    Pablo, ahora más tranquilo, se le acercó nuevamente y comenzó a besar su cuello. Emilia se dejó llevar por sus besos y sus caricias mientras echaba su cabeza hacia atrás.


    —No —dijo finalmente él—, a la mierda con Alberto…


    Emilia soltó una risita y cerró sus ojos, mientras Pablo pasaba su mano por el muslo de ella y se deslizaba suavemente debajo de su minifalda. Estaban los 2 muy excitados y, de no haber estado aquel taxista en el auto, probablemente hubieran terminado cogiendo en el auto. Pero, por suerte, llegaron finalmente a destino. El chofer tosió para hacerles saber que debían pagar y bajarse, y a ellos les costó dejar lo que estaban haciendo.


    


    


    


  



  
    Capitulo VIII: Éxtasis


     


    La puerta del departamento de Emilia se abrió de golpe y los 2 entraron rápidamente y, sin escalas, se dirigieron a la pieza. El gato se acercó rápidamente a la pareja y comenzó a maullar, evidentemente tenía hambre. Pero aquella noche debería esperar un poco: su dueña estaba, por fin, realizando una tarea más excitante que ponerle comida en su recipiente. Cuando entraron a la habitación cerraron la puerta, dejando al pequeño animal afuera, y éste se quedó sentado frente a ella, arañándola débilmente y maullando sin cesar.


    Emilia se quitó el saco y, usando sus pies, se sacó uno a uno sus zapatos de taco alto, mientras Pablo tiraba su campera al piso y se despojó de su remera de un solo movimiento. Ella se le acercó de inmediato y comenzó a frotar su delgado pero musculoso pecho y abdominales con sus manos, mientras lo besaba en la boca, usando su húmeda y caliente lengua. Entonces Pablo se separó un poco de ella, lo suficiente para tomar el centro de su fina blusa con sus 2 manos y de un rápido y brusco movimiento la abrió hacia los costados, descubriendo los senos de Emilia, que apenas se podían contener dentro de su corpiño blanco.


    Ella de inmediato llevó sus manos hacia atrás y lo desabrochó rápidamente, entonces se lo quitó y lo tiró hacia atrás, dejando al desnudo sus grandes y firmes tetas. Pablo no podía creer lo hermosa que era Emilia desnuda, mucho más de lo que se la imaginaba con su uniforme verde en el que la veía todos los días. Allí, con su pelo suelto, sus lentes y sus grandes tetas frente a él fue la primera vez en su vida que tuvo que contenerse para no acabar antes de tiempo. Y todavía ni siquiera había visto el resto…


    Se agachó un poco para estar al nivel de su pecho y comenzó a pasar ambas manos por esos increíbles senos, mientras los frotaba y apretaba, totalmente excitado. Luego pasó su lengua por sus pezones, los besaba y los apretaba con sus labios hasta que se estiraban suavemente un poco, entonces los soltaba y volvía a empezar: esto volvía totalmente loca a Emilia, quien gemía dulcemente mientras acariciaba con sus manos el pelo de él.


    Pablo entonces aprovechó la pose para bajar el cierre trasero de la minifalda de ella y, de un solo movimiento y casi sin querer, bajó tanto su minifalda como su bombacha, dejando frente suyo a la pequeña vagina de Emilia en todo su esplendor. Cuando con sus 2 manos tomó el turgente trasero de Emilia y acercó su vagina a su rostro notó que su miembro estaba totalmente tieso, preso de la erección más dura que experimentó en su vida. Eso es lo que logra el añorar a una mujer durante tanto tiempo y un día, finalmente un día, la tenemos desnuda frente nuestro, entonces nuestras hormonas hacen una implosión de incontenible excitación en todo nuestro ser.


    Pablo meneó su cabeza como si frente suyo no pudiera creer que se hallara la hermosa, pequeña y perfecta vagina de Emilia, apenas rasurada una semana atrás. Cerró lascivamente sus ojos y acercó su boca abierta para abarcar toda la extensión de su concha con sus labios. Cuando pasó su lengua desde la parte de abajo y subió con ella hasta su clítoris, ella sintió un fuerte espasmo que la hizo contraer su delgado estómago involuntariamente. Pablo sonrió satisfecho: Emilia estaba extremadamente sensible sexualmente y él sabía cómo estimularla hasta alcanzar un verdadero éxtasis.


    Pablo siguió chupando su concha mientras ella sostenía con firmeza la cabeza de él con ambas manos, al mismo tiempo que movía sus caderas guiando su lengua en los puntos correspondientes. Luego llegó su turno: Pablo su acostó de espaldas en la cama y ella se arrodillo en la suave alfombra; procedió entonces a quitarle el pantalón y luego su bóxer, para descubrir sonriendo la masiva erección de su pene. Ella lo tomó con su mano derecha y llevó el tronco hacia atrás, para poder lamer la parte de abajo de su miembro con su lengua. 


    Él estaba apoyado en la cama sobre sus codos y la miraba pasar su tibia lengua por todo su pene. Ella estaba realmente hermosa y muy sensual, con su pelo cubriendo sus anteojos y sacando su pequeña lengua cada vez que llegaba a la base del miembro, para luego subir con ella todo a lo largo de su pene hasta llegar al glande, entonces ella abría su boca para tragarse la cabeza y el tronco de un solo movimiento. Luego de mamársela unos buenos 5 minutos ella se paró y se acomodó su pelo con sus manos, peinándolo hacia atrás.


    —¿Tienes un preservativo contigo? —le preguntó ella.


    —Sí, claro, busca en mi pantalón… —le respondió él, quién jamás salía de noche sin un par de ellos. 


    Ella caminó hasta llegar al pantalón y Pablo tuvo que contenerse nuevamente de no irse en seco, al ver su hermoso culo moverse rítmicamente con cada paso que ella daba. Ella sabía que su cuerpo lo calentaba sin medida, por lo que lentamente se agachó, de espaldas a él, para buscar el pantalón, lo que hizo que Pablo aprecie los hermosos labios de su vagina y su pequeño ano, al abrirse un poco su cola. Ella encontró el condón y lo abrió, para luego volver caminando a arrodillarse frente a él y gentilmente colocárselo en su macizo miembro. Entonces lo masturbó un momento mientras se ponía de pie y se subía gateando a la cama, encima del cuerpo acostado de Pablo.


    —¿Me la quieres meter? —le preguntó ella con una seductora sonrisa, sabiendo obviamente cual sería la respuesta.


    —Si —respondió Pablo—, más que nada en el mundo.


    Ella se rio con ganas y le agarró su pene con su mano derecha, luego se elevó un poco con sus piernas encima de él e introdujo el miembro lentamente dentro de su vagina. Ella gimió dulcemente y a él se le dibujó una mueca de placer en su rostro. Entonces Pablo comenzó a mover su cadera arriba y abajo, penetrándola lentamente, mientras Emilia peinaba su cabello y frotaba sus senos con ambas manos. Ella, de vez en cuando, acercaba su rostro al de Pablo y se besaban ardientemente, mientras el agarraba y acariciaba los cachetes de su culo con sus manos. 


    —¿Te gusta coger conmigo, mi amor? —le susurró al oído Emilia.


    —Si, tu conchita me vuelve loco —le respondió él, mientras frotaba su culo.


    Estuvieron cogiendo de ésta manera por unos 10 minutos, cuando Pablo sintió que su pene estaba por explotar en un gigantesco orgasmo. Ella se dio cuenta y, apoyando sus manos en la cama, al costado de su cabeza, levantó su cola hacia arriba para que su miembro salga de su vagina. Entonces él se arrodilló en la cama, se quitó el profiláctico y comenzó a masturbarse rápidamente.


    —¿Me la quieres tragar? —le preguntó él, bastante excitado.


    Ella no respondió: simplemente se apresuró a agacharse y, luego de ponerse en cuatro patas, quitó la mano de él para que deje de masturbarse y comenzó a chuparle fervientemente el pene, mientras frotaba sus testículos con una mano y, con la otra, masturbaba la parte del tronco que quedaba fuera de su boca. Pablo acariciaba su pelo y cerraba sus ojos, mientras ella aceleraba sus movimientos, llevándolo hasta el éxtasis total. A ella de repente se le ocurrió otra idea y retiró su boca de su pene.


    —¡Primero vuélcame en la cara, luego me trago todo lo que quede! —exclamó Emilia, ahora realmente soltándose a la calentura del momento.


    —¡Por Dios, Emi —dijo Pablo, al borde de alcanzar el orgasmo—, me vas a volver completamente loco!


    Emilia se arrodilló frente a su miembro esperando el chorro de semen, mientras acomodaba sus lentes de marco negro y abría su boca, sacando su lengua de vez en cuando. Pablo continuó masturbándose hasta que su pene comenzó a lanzar el blanco y espeso líquido, que se dispersó violentamente por la cara de Emilia y su pelo, mientras él gemía con extático placer. El semen cubría ahora el lente derecho de los anteojos de Emilia, y de su pera caían gotas del blanco líquido que llegaban en espesos hilos de esperma hasta sus grandes tetas. Ella se quedó mirando seductoramente cómo Pablo terminaba de masturbar cada vez más lentamente su pene y entonces procedió a lamerlo y tragarle toda su carne hasta dejarlo completamente limpio.


    Entonces ambos, más relajados, se arrodillaron uno frente al otro y comenzaron a besarse, terminando de compartir sus íntimos fluidos en una apasionada muestra de absoluta intimidad entre ellos. Ella se quitó sus anteojos ya que, bajo las circunstancias, su visión era mejor sin ellos y los dejó cuidadosamente a un costado de la cama.


    —Mierda, espero que no tenga que comprarme unos lentes nuevos… —comentó divertida ella.


    Pablo se rio con ganas mientras acariciaba y limpiaba el rostro de ella con sus manos. Luego se las limpió con las sábanas, luego de mirar a Emilia y pedir su silenciosa aprobación. Ella asintió sonriendo, pensando que probablemente las tendría que hacer lavar de todos modos. Entonces Pablo peinó el cabello de Emilia hacia atrás y le dio un tierno beso en la boca. 


    —¿Te gustó? —le preguntó Pablo, mientras la miraba a los ojos con dulzura. 


    Los ojos de Emilia sin sus lentes eran aún más bellos, ya que los abría un poco más que de costumbre para poder ver mejor, lo que la volvía más bonita de lo que ya era.


    —Me encantó —respondió ella con una agradable sonrisa de satisfacción—, ¿quieres pegarte un baño?


    —Ve tu primera —dijo Pablo, mientras se estiraba para buscar los cigarrillos de su campera—, quiero fumar un cigarrillo primero.


    Emilia se le acercó, mientras él estaba acostado con una mano detrás de la cabeza y la otra sobre su estómago sosteniendo su cigarrillo, y le dio un beso en la frente. Él le sonrió y la vio irse caminando desnuda hacia la puerta. “¡Diablos!”, pensó, “realmente me cogí a Emilia…”, y satisfecho consigo mismo exhaló una espesa voluta de humo hacia el techo.


    Emilia abrió la puerta y de inmediato se le abalanzó el gato, quien debido a la excitación le arañó la pantorrilla, evidentemente para llamar su atención.


    —¡Maldita sea! —exclamó ella, levantándolo con sus manos—, veo que tienes hambre en serio… ven conmigo, yo te daré lo que buscas.


    Emilia abrió una alacena y sacó la bolsa de comida para gatos, luego vació un poco del contenido en el pequeño recipiente que se encontraba a sus pies, y el felino se abalanzó sobre él con ganas. Emilia sonrió y prendió el calefón. Afuera no llovía y ella se sorprendió de que por fin la lluvia hubiera dejado de caer, aunque ahora que lo pensaba mejor, a ella le gustaba cuando llovía sin cesar: una buena excusa para quedarse en casa.


    Pasó caminando por la habitación y vio que Pablo ahora dormitaba con los ojos cerrados, pero no estaba dormido: la miraba con los ojos entrecerrados. Ella se le acercó despacio y le hizo cosquillas en la planta de los pies, de inmediato él se sobresaltó y ambos rieron a carcajadas.


    —¡Ve a bañarte y deja de molestarme! —le dijo él tirándole la almohada—… y deja de fumar porro: desde que llegamos hay olor a droga.


    Ella entró riéndose al baño y pensó fugazmente en lo lindo que sería tener una pareja. Pero, pensó, ¿Pablo? Él era agradable y divertido, pero le gustaban demasiado las mujeres, y eso no tenía remedio. Ella no tendría demasiada paciencia ante sus infidelidades y tampoco sentía realmente como una necesidad el estar de novia con alguien. Todavía era muy joven y no pensaba que estar en una relación estable sea una prioridad en su vida. Ante todo, ella odiaba las convenciones sociales y, por otro lado, nunca tuvo verdadera necesidad de mantener un circulo de personas a su alrededor fuera del ámbito laboral.


    Abrió el agua caliente de la ducha y la dejó correr unos momentos, mientras limpiaba sus lentes bajo el agua del lavabo. “Qué pegajosa que es esta mierda…”, pensó al limpiar el semen que estaba adherido al vidrio. Cuando terminó se metió a la ducha y comenzó a refregar todo su cuerpo con una esponja enjabonada. Se limpió sus pechos y su estómago, luego siguió hacia abajo y frotó su entrepierna y su vagina, para pasar a limpiar su cola y terminó con sus pantorrillas y sus pies. 


    Luego dejó la esponja y comenzó a acariciar su vagina suavemente, hasta terminar por excitarse bastante. Pasó repetidamente sus dedos por su clítoris y hasta los introdujo varias veces dentro de su concha. Levantó su pierna derecha y la asentó sobre el borde de la bañera para poder tocarse más cómodamente y siguió pasando sus dedos hacia arriba y abajo y hacia adentro de ella. Pensó en lo raro que era que una mujer se masturbase luego de haber hecho el amor con un hombre, pero no le dio demasiada importancia y se dejó llevar por el placer que sentía al tocarse, una y otra vez.


    Una vez que alcanzó el orgasmo tuvo que tapar su boca con su otra mano para evitar que su gemido se escuche en la habitación. Lo que menos quería era que Pablo descubriese que ella había quedado insatisfecha con el acto sexual: él era un chico orgulloso y no deseaba herir sus sentimientos. Ella sonrió pensando en que él debería estar acostado en su cama, altamente satisfecho y seguro de que la hizo gozar como una loca, mientras ella debía terminar tocándose sola en la ducha para acabar lo que él simplemente comenzó.


    Terminó de bañarse y se secó con una toalla; luego salió del baño y se acostó al lado de Pablo, quién se veía realmente cansado y dormitaba suavemente. Ella vio la hora en el reloj despertador: eran las 4:13am. Entonces vio su celular al lado del reloj y lo levantó; miró la pantalla y vio que tenía un mensaje de texto de Patricia. Ella lo abrió y comenzó a reírse a carcajadas. Pablo se despabiló de pronto y la miró con una expresión de interrogación en su rostro.


    —Es un mensaje de Patricia —explicó ella—, dice: “Alberto piensa que eres una hija de puta por decirle que Pablo era tu hermano, ¡¿por qué mierda no me avisaste?!”.


    Ambos se rieron a carcajadas unos momentos.


    —A la mierda con ese tipo… —sentenció Pablo—, ¿Patricia está enojada contigo?


    Emilia siguió leyendo los mensajes.


    —No —respondió ella—, me envió otro que dice: “pero estoy contenta que te hayas ido con Pablo, espero que la hayan pasado bien juntos. ¡Llámame cuando puedas!”


    Emilia le sonrió a Pablo y éste le devolvió la sonrisa. Entonces ella se le acercó y puso la cabeza y su mano sobre el pecho desnudo de él, frotando sus vellos con los dedos. Suspiró satisfecha y el comenzó a acariciar su pelo, aún mojado, con su mano izquierda. Se veían muy bien juntos.


    —¿Te puedo preguntar algo? —quiso saber él, de pronto.


    —Claro, pregúntame lo que quieras… —respondió ella, algo insegura por dentro.


    —¿Qué se te dio por finalmente aceptar hacer el amor conmigo? —le preguntó y se sorprendió de lo directa que sonó su pregunta.


    Emilia se quedó pensando unos momentos antes de responder.


    —Creo que fue cuando nos suspendió la vieja esa —reflexionó ella, pensando bien lo que decía—. No, no. Fue antes…


    —¿Antes… cuándo? —se extrañó Pablo, aunque sabía la respuesta.


    —Fue desde que le salvamos la vida a Adriano ¿recuerdas? —dijo ella sonriendo.


    A Pablo esto lo despabiló de su modorra y se acostó sobre su hombro, por lo que ella tuvo que acostarse de espaldas a su lado, mirando al techo. Él la miró unos instantes con curiosidad, y algo de fastidio. El tal Adriano parecía tener la habilidad de ponerlo de mal humor, y eso que el pobre tipo estaba en coma.


    —Así que es Adriano, ¿no? —preguntó él, con sarcasmo—, ¿se puede saber cómo averiguaste su nombre?


    —Tengo mis métodos —respondió ella con una ridícula voz que la hizo reír.  


    —Bien —prosiguió él—, seguro que esto no lo sabes: ayer pasé por el hospital a firmar unos papeles y me enteré que su habitación tiene custodia policial permanente…


    Ahora era Emilia la que estaba totalmente despierta y, con expresión seria y pensativa, se apoyo sobre sus hombros en la cama, exactamente en la misma posición que Pablo. Ambos se miraron. Pablo sonreía ligeramente, creyendo que su noticia había logrado el efecto buscado: con eso Emilia dejaría de interesarse por aquel misterioso sujeto. Pero sucedía todo lo contrario.


    —¿Quieres fumar? —le preguntó, aparentemente de la nada, ella.


    Pablo la miró extrañado.


    —Podría ser… —respondió él—, ¿donde has conseguido?


    Ella sonrió orgullosa y se puso de pie, luego se dirigió hacia el armario y lo abrió de par en par, y Pablo pudo apreciar a la exuberante planta de cannabis Índica que ocupaba todo el espacio interior del viejo armario. Pablo soltó una carcajada y se acomodó más atrás en el colchón, hasta apoyar cómodamente su espalda contra la almohada.


    —La pequeña Emilia está llena de sorpresas —exclamó él, divertido—, me imagino que no vamos a fumar un cogollo fresco ¿no es así?


    —Claro que no —dijo ella y sacó un frasco de su aparador—, estas las tengo curándose hace meses ya.


    Llevó un vaporizador a la cama y abrió el frasco. Pablo olió el contenido y cerró los ojos, apreciando el penetrante aroma que despedían aquellos cogollos y sonrió satisfecho. Emilia puso uno de ellos dentro del vaporizador, le dio una pequeña calada y se lo pasó a Pablo, quien se puso a fumar a su lado.


    Luego de un par de pitadas, él sonrió de oreja a oreja y se arrellanó en el suave colchón, definitivamente relajado y contento. Cerró sus ojos y se quedó allí, sin moverse, simplemente sonriendo y disfrutando de los narcóticos efectos de la planta. Emilia lo miraba sonriendo, pero no dijo nada: ella sólo esperaba que la droga lo deje fuera de combate, lo cual sucedió casi inmediatamente. Luego de un día entero de trámites y corridas, sumado a una noche de alcohol y sexo, la potencia de esa droga había resultado ser demasiado para la energía que le quedaba al muchacho. Y Emilia lo sabía.


    Una vez que Pablo se durmió, ella se levantó rápidamente y se dirigió hacia la computadora que se encontraba en un escritorio, en el living. La encendió y esperó ansiosamente que se inicie el sistema, mientras se colocaba sus lentes, los cuales aún se hallaban algo empañados... entonces abrió el explorador de internet y tecleó “Adriano Marconi” en el buscador.


    Inmediatamente aparecieron unos pocos resultados y ella buscó algún resultado que sea relevante; o que se ajuste a la idea que tenía de aquel muchacho. ¿Político? ¿Profesor de física? No, definitivamente no. ¿Actor? Ella se quedó mirando la pantalla. Si. Adriano era un joven actor italiano viajando (o escapando) por España. Ella ahora sonreía mientras leía todo acerca de él en esa página de internet, mientras se imaginaba qué clase de películas podría haber hecho el joven y apuesto Adriano antes de casi morir en aquel accidente.


    Aparentemente solo una, y era una película independiente, por lo que no le era posible hallarla en la web. Se quedó pensativa. ¿Para qué un actor casi totalmente desconocido necesitaría custodia policial mientras está en terapia intensiva? El asunto la excitaba cada vez más y sabía que, de no ser por ése frasco de potentes cogollos, no habría podido pegar un ojo en toda la noche. Entonces apagó la computadora y se fue a la cama, donde gentilmente le quitó el vaporizador a Pablo, que se hallaba profundamente dormido, y se puso a fumar un par de pitadas.


    Luego de fumar se relajó completamente y se acostó boca arriba en la cama, divagando sobre las razones por las cuales la policía se interesaba tanto en aquel joven actor italiano, aparentemente casi tan interesada como ella misma lo estaba en él…


    


    


    

  


  
    Capitulo IX: Adriano


     


    Emilia se despertó ese miércoles a la mañana, bastante más tarde de lo que acostumbraba ya que, al final de cuentas todavía se encontraba suspendida. Miró hacia el costado derecho de su cama, pero allí no había nadie.


    —¿Pablo? —exclamó ella en una voz calmada y sin demasiadas expectativas: algo le decía que él ya no se encontraba allí.


    Se sentó en la cama y miró hacia la mesita de luz: allí había un portarretrato con una foto de ella con su padre. Ella tenía 5 años y se veía bastante triste, ni siquiera miraba hacia la cámara. Su padre estaba a su lado, sentado en el pórtico de una pequeña cabaña, la cual se hallaba en un frondoso bosque. Emilia miró la foto durante unos momentos y recordó aquél día, sola con su padre en aquella cabaña. A ella le gustaba mucho ir a ese lugar, pero desde que murió su padre, ya no se sentía bien yendo allí sola. Aparentemente no volvería a poner un pie allí mientras viva.


    Se levantó de la cama y miró por la ventana: hacía un día soleado, algo realmente fuera de lo común durante ese último mes de primavera, por lo que lo tomó como una señal para hacer algo fuera de la casa ese día. Se puso un vestido ligero y unas sandalias y luego de desayunar, salió decidida a encontrar algo que hacer durante esos largos días libres que le quedaban antes de regresar al trabajo.


    Salió del edificio donde vivía y se puso a caminar por su barrio, el cual contaba con grandes y bellas plazas donde se podía pasear un poco y perder el tiempo. Sin embargo, luego de dar un par de vueltas por aquellas tranquilas calles, se dispuso a ir al hospital para ver si había alguna novedad con respecto al joven accidentado. Todavía le costaba referirse a él por su nombre, ya que probablemente por aquellas horas estarían viajando desde Italia sus familiares y amigos a visitarlo, y ella dejaría todo como estaba, ya que no sabía cómo encajaría ella una vez que él esté despierto. 


    Llegó al Infanta Leonor justo en la hora en que la mayoría de sus compañeros de trabajo se encontraban almorzando, por lo que pudo acercarse a la mesa de entrada sin tener que distraerse con ninguna tediosa charla referida a su suspensión. Camila estaba en su puesto, como siempre, y la saludó efusivamente, mientras atendía llamados y gente por igual. Hacía tanto tiempo que trabajaba en ése hospital que, la rutina que volvería loca a alguna joven que recién empezaba a trabajar en la administración de un lugar tan agitado como ese, era para ella un simple trámite diario.


    —Hola, Cami —la saludó Emilia—, ¿cómo anda todo por aquí?


    Camila se encogió de hombros, antes de contestar.


    —No pasa demasiado —le dijo la mujer, sonriendo—, la gente llega enferma y se va igual, pero con algunos pesos menos en el bolsillo…


    Emilia sonrió amablemente, siempre le cayó bien Camila, una solterona de carácter franco y tranquilo (para trabajar en la mesa de entrada de un hospital), sin embargo, no le entusiasmaba demasiado la idea de terminar como ella cuando tenga su edad. Quizás por ello había ido al hospital aquél día…


    —¿Recuerdas aquél joven que trajimos con Pablo? —finalmente se animó a preguntarle.


    —Claro que sí —respondió la mujer, sonriendo ampliamente—, tu bello durmiente, ¿no es así?


    Camila pensó “¡Maldita sea! ¿Es que acaso todo tiene que ser objeto de conversación en éste lugar?”, pero rápidamente asumió que aquello era parte de trabajar en un lugar con un gran staff de personas como lo es un hospital, y relajó su postura, tratando de parecer como si no le importara aquel impertinente comentario.


    —Sí, claro, el mismo —dijo Emilia, intentando matizar su desazón con una pequeña sonrisa—. Me preguntaba cómo se encontraba, y si ya lo habían venido a visitar sus familiares.


    Camila le hizo una seña mientras atendía a varias personas que se acercaron a la mesa de entrada, ya que a pesar de ser media mañana el hospital no paraba de recibir gente. Cuando se desocupó consultó la computadora unos momentos.


    —Es extraño, Emi —le dijo finalmente Camila—, pero no pudimos contactar un solo familiar en Italia, el documento que llevaba encima era falso y la policía no sólo le ha dejado custodia fuera de su habitación las 24 horas, sino que no nos da ninguna información acerca de él.


    Emilia se sintió verdaderamente intrigada por todo lo que su compañera le acababa de informar y, durante unos momentos, no supo bien que hacer o que decir. 


    —¿Y él cómo está? —preguntó débilmente Emilia, sin saber muy bien por qué lo dijo.


    Camila se dio cuenta de que aquél joven realmente le importaba a su compañera y, luego de pensarlo un momento, se decidió a ayudarla.


    —¿Quieres verlo? —le dijo ella, mirándola con una sonrisa y una mirada que demostraban que ella misma ya había pasado por alguna situación similar.


    Emilia intentó esconder su excitación, se acomodó los lentes y asintió con su cabeza. 


    —Muy bien —le dijo la mujer, entregándole un papel—, firma aquí y haré que alguien te acompañe a su habitación para que el policía te deje entrar.


    A Emilia le costó mantener el pulso cuando escribió su nombre, y pensó que era algo ridículo estar tan nerviosa por ver a un desconocido. Pero no se podía sacar de la cabeza el hecho de que esa noche todo se dio para que ella le termine salvando la vida al tal Adriano, para que en un momento dado ellos cruzaran una fugaz mirada de reconocimiento el uno con el otro. Eso no le había sucedido nunca: sin palabras mediante, sólo con el poder de sus miradas, supieron que la vida podía terminar en un abrir y cerrar de ojos. Y allí estaban ellos, 2 almas solitarias vagando por el mundo. 


    Camila hizo que una enfermera acompañe a Emilia hasta la habitación de Adriano y, luego de entregarle una forma escrita el policía que se encontraba afuera de la sala de terapia intensiva, entraron las 2 mujeres a la habitación.


    Emilia estaba bastante nerviosa cuando cruzó la puerta de la sala de terapia intensiva y se acercaba lentamente a la cama de Adriano. Un médico se encontraba a su lado y, por un momento, Emilia creyó ver que se comunicaban entre ellos, pero en seguida se dio cuenta que el médico hablaba consigo mismo mientras tomaba notas de los signos vitales del joven.


    Sin embargo, Adriano giró imperceptiblemente su cabeza hacia la puerta de entrada, y levantó ligeramente los párpados. Esto sorprendió sobremanera al doctor y se dio cuenta que la reacción del joven estaba en sintonía con lo que sucedía a su alrededor: era un hecho el que él esté mirando en dirección de las 2 muchachas, lo cual era todo un acontecimiento en sí mismo, para alguien que estuvo los últimos 3 días en un coma inducido.


    —Esto es bastante inusual… —exclamó el médico, y no se sabía si seguía hablando sólo o se dirigía a las enfermeras.


    —Disculpe, doctor —le dijo la enfermera—, pero la señorita tiene autorización para visitar a éste paciente, si le parece regresamos en otro momento.


    —No, no es eso —respondió el médico, mientras miraba pensativo a Adriano—, es que me pareció percibir un movimiento por parte de él, y éste muchacho no hizo más que respirar desde que llegó aquí…


    Emilia no escuchaba las palabras del médico, simplemente lo observaba a Adriano, mientras él continuaba contemplándola algo ausente, a través de sus brillosos ojos entrecerrados. Era innegable que existía una extraña química entre esos dos, y tanto el médico como la enfermera pudieron percibirla claramente.


    —¿Usted trabaja aquí, verdad, señorita? —le preguntó el doctor a Emilia—, estoy seguro de haberla visto antes. ¿El caballero es amigo suyo?


    —Si, si —le respondió ella, algo indecisa, mirándolo a los ojos—. ¿Va a estar bien, se va a recuperar?


    El médico sintió mucha compasión por Emilia: siempre disfrutó de una reconfortante sensación de satisfacción cuando las visitas se preocupaban por el bienestar de los pacientes. Como a casi todo médico, esta era la razón principal de haber elegido esa carrera.


    —No se preocupe, señorita —le aseguró el hombre mientras guardaba su lapicera en el bolsillo—, todo estará bien.


    Emilia se sorprendió por la elección de palabras del profesional, y lo miró unos momentos con una expresión de desconfianza en su rostro. Luego volvió sus ojos hacia Adriano y creyó percibir una leve sonrisa dibujarse tímidamente en su boca. 


    —Pero por el momento no espere comunicarse demasiado con él —le terminó por decir el médico mientras comenzaba a retirarse—: tiene colocada en su brazo una línea intravenosa que le administra morfina a cuentagotas para desinflamar su cerebro. Apenas debe entender qué es lo que sucede a su alrededor. 


    —¿Ya no corre peligro? —quiso saber Emilia, mientras acariciaba la mano inerte de Adriano.


    —Eso depende —suspiró el médico y se le acercó un poco a ella para hablar en voz baja—, un fiscal ordenó poner custodia policial fuera de la habitación. Y eso no indica nada bueno acerca de este joven.


    Curiosamente a Emilia este tipo de afirmaciones la excitaban enormemente, ya que aumentaban el nivel de intriga acerca de aquél apuesto y misterioso actor italiano que bailó con la muerte días atrás, y al que ella llegó con la extraña sensación de que una fuerza externa guiaba los acontecimientos de aquella noche para que ella, y solamente ella, llegara hasta ése lugar en el momento justo y le salvara la vida.


    El doctor se retiró y la enfermera le dijo a Emilia que la aguardaría afuera. Entonces se quedó sola con Adriano y en la habitación sólo se escuchaba el constante y rítmico ruido del respirador. De repente él comenzó a mover sus labios y Emilia miró involuntariamente hacia atrás para ver si alguien más era testigo de aquello. Volvió su rostro hacia Adriano y, luego de acomodar sus lentes, volvió a observar atentamente sus labios. Definitivamente los estaba moviendo, por lo que giró su rostro un poco hacia la izquierda y lentamente acercó su oído derecho hacia la boca del joven.


    Al principio no consiguió entender lo que él estaba repitiendo débilmente, una y otra vez. Finalmente comprendió sus palabras y se arrepintió de haberlo hecho.


    —Estoy muerto… —repetía él, con una voz mezcla de tristeza y resignación.


    —No, no lo estás —le susurró ella, mientras tomaba su mano afectuosamente—, te estás recuperando de un accidente que tuviste el lunes por la noche. ¿Te acuerdas de algo?


    Pero a él nada de eso parecía importarle y sólo seguía repitiendo las mismas palabras. Palabras que eran difíciles de determinar si se pronunciaban como una afirmación o más bien una pregunta.


    —¿Estoy muerto? —creyó escucharle decir Emilia.


    ¿O era una afirmación? De cualquier manera, ella se preocupó y, luego de ver que Adriano se quedaba nuevamente dormido, apretó su mano como dándole fuerzas y su cara se tensó con una mezcla de seriedad y determinación similar a la que experimentó la noche del accidente. Lo miró unos instantes más y se dio media vuelta, para salir de la habitación decidida a investigar un poco más acerca del joven actor italiano.


    Salió del hospital rumbo a su casa. Tomó un taxi y frenó en un pequeño video club donde se bajó durante unos 10 minutos a buscar algo, luego salió y subió nuevamente al taxi para continuar viaje. Una vez que llegó a su casa, le pagó al taxista y subió rápidamente a su departamento presa de una nueva urgencia, mientras en su cabeza se repetían las palabras de Adriano, una y otra vez.


    Ella se sentó frente a su computadora y colocó la película que acababa de alquilar en el reproductor de DVD de la máquina, mientras peinaba nerviosamente su pelo. Cuando el sistema inició y abrió el reproductor la película comenzó. Era una típica película de bajo presupuesto, con planos lentos y actuaciones algo exageradas; y Adriano no aparecía por ningún lado. Ella tenía la esperanza de que lo vería en cada escena del film, pero se resignó a que era simplemente un actor secundario y decidió matar el aburrimiento y la baja calidad de aquella historia con un par de caladas de su potente marihuana.


    Puso en pausa el video y decidió sacarse un poco de ropa, ya que había sido un día húmedo y caluroso. Se quitó los lentes y se despojó de su remera, levantándola hacia arriba con sus 2 manos y se bajó los pantalones hasta quedar en bombacha. Fue entonces hasta su habitación y buscó unos pantaloncitos cortos que se colocó rápidamente y volvió a sentarse frente a su computadora. Se puso nuevamente sus lentes, encendió el porro y le quito la pausa a la película.


    El drama de bajo presupuesto italiano siguió con el tedio de costumbre, y Emilia fumó un poco de su hierba. Ni bien dejó de fumar en la pantalla apareció finalmente Adriano, y ella acomodó sus lentes y se acercó un poco más a la pantalla. Parecía que hubiera visto a un viejo amigo que hace su debut en el cine: estaba estática de la emoción y cada línea, cada gesto del joven actor era seguido por ella con admiración y orgullo.


    De repente Adriano se encontró a solas con la protagonista femenina del film y comenzaron a besarse apasionadamente, allí no había demasiada actuación por parte de ellos y la escena debió ser la única de la película que fluía de manera totalmente natural. Esto le agradó a Emilia, quien ahora sentía realmente calor en su cuerpo. La pareja entonces se acostó en una cama y comenzaron a acariciarse mutuamente con innegable dedicación. Simultáneamente Emilia decidió participar un poco del erotismo virtual y decidió meter su mano dentro de sus pantalones cortos.


    Adriano se quitó su camisa y la chica que estaba con él comenzó a besar su pecho y bajar sus pantalones. La mano de Emilia se movía lenta y rítmicamente bajo la fina tela de sus shorts y, con su otra mano, acomodó su pelo como lo hacía Adriano con el de la actriz de la película. Cuando ellos comenzaron a tener sexo, Emilia se echó hacia atrás en la silla y, mientras frotaba su vagina con los dedos, movía su cadera hacia arriba y hacia debajo de manera sensual. Sus delicados abdominales se marcaban cada vez que suspiraba y gemía mientras imaginaba que el joven actor le acariciaba los glúteos al cogerla por atrás, como sucedía en la película.


    Emilia gemía y se movía en esa silla y con cada caricia y penetración a su vagina con sus dedos, sentía un placer nunca antes experimentado. Finalmente acabó justo cuando terminaba la escena de sexo en la película y, a través de sus shorts color claro, podía apreciarse que éste había sido un orgasmo húmedo y muy placentero: la tela de su ropa estaba mojada. Emilia no había acabado nunca, ni sola ni acompañada, lo que atribuyó a la excitación de sentirse cada vez más cerca de aquél misterioso actor italiano cuya vida había logrado salvar de una muerte segura. En ese momento sonó su teléfono y ella se apuró a acomodarse un poco, luego de haberse masturbado y haber tenido un orgasmo como nunca en su vida. No era otro que Pablo.


    —Hola, Emi, soy yo —comenzó diciendo Pablo, aparentemente de un gran humor—, me imagino que ya te has levantado, ¿no?


    —Sí, claro que sí —le dijo ella, para luego agregar con una sonrisa—, estaba viendo una película…


    —Qué bueno, ¿quieres compañía? —se animó a preguntarle él.


    —No, creo que simplemente me voy a dedicar a arreglar un poco la casa —se excusó ella, obviamente mintiendo—. Pero ya que estamos te quería pedir la dirección de correo de aquél sujeto que arregló tus multas de tránsito para que no las pagues.


    Pablo pensó un momento antes de contestar: evidentemente no quería que Emilia se involucre con ése tipo. Pero luego de pensarlo bien se decidió a que no habría problema con ello.


    —Bien, puedes contactarlo a través de su cuenta de Facebook —le informó Pablo—, es P4R4DOX. Dile que eres amiga mía… Emi, ¿para qué lo quieres?


    —Me piratearon la cuenta del banco y necesito saber si la puedo recuperar —respondió ella, quien curiosamente se estaba sintiendo más cómoda diciendo mentiras últimamente.


    Pablo no dijo nada durante unos momentos: si Emilia le estaba mintiendo, se estaba volviendo cada vez más buena en ello…


    —Bueno, Emi, ten cuidado con ese tipo —le advirtió él—, cualquier cosa me avisas ¿sí?


    Emilia le agradeció su ayuda y cortó la comunicación, para inmediatamente volver a su computadora. Ingreso a su cuenta de Facebook y busco al hacker que le ayudaría a conocer detalles a fondo de Adriano; quizás se enteraría de la razón por la cual el muchacho tenía custodia policial permanente y la razón por la cual él pensaba que su vida corría peligro. 


    


    


    

  


  
    Capitulo X: Relaciones Peligrosas


     


    Emilia se puso en contacto con el hacker que le recomendó Pablo y acordaron un encuentro en un bar del centro, luego ella se dirigió al armario de su pieza con unas tijeras y salió de su casa con un bolso en la mano. Ella esperaba que sea una de esos cafés ultra tecnológicos, bien iluminados y repletos de gente conectada a súper computadoras. Pero cuando ella llegó allí se dio cuenta de que sólo se trataba de un pequeño bar sin demasiado para destacar, salvo que era pequeño y a esa hora de aquella tarde de miércoles se encontraba completamente vacío. Quizás se debía a que la lluvia volvía a caer sobre Madrid y era demasiada mitad de semana para que los bares y restaurantes se encuentren, como de costumbre, atestados de gente.


    Emilia entró y se sentó en la barra. Sólo había una pareja de ancianos bebiendo café sentados en una mesa contra un ventanal que daba a la calle, el resto del lugar se encontraba vacío. Ella sintió que iba a ser una de esas largas esperas y que el elusivo P4R4DOX le agregaría ansiedad al encuentro al venir tarde y hacer que Emilia baje un poco la guardia a la hora de pedirle dinero por la información. Cuando el barman, un joven algo desalineado, se le acercó para preguntarle que iba a tomar, Emilia sin demasiadas ganas le pidió un café chico.


    El joven terminó de servírselo y le sonrió al ponerlo frente a ella. Emilia comenzó a buscar el dinero para pagarle, cuando el joven la detuvo.


    —No, Emilia, este café lo paga la casa —le dijo el joven, devolviéndole los billetes.


    Emilia lo miró unos momentos bastante confundida e, involuntariamente, se acomodó nerviosamente los lentes.


    —¿Cómo sabes quién soy? —le preguntó ella, en voz baja.


    El joven sonrió ampliamente: era evidente quién era y que le gustaban las reacciones que sus juegos provocaban en la gente.


    —Soy sólo un barman que se va a tomar 15 minutos de descanso —respondió alegremente él, para luego dirigirse a alguien en la cocina—, ¡Manolo! Cuida un momento el local…


    El joven hacker dio la vuelta a la barra, mientras Emilia comprendió su hábil maniobra y sonrió pensando que alguien tan habilidoso para tratar gente de incógnito era la persona justa para aquél encargo. Luego él la invitó a acercarse y juntos se dirigieron hacia una pequeña puerta a un costado de la cocina. Él la abrió y le hizo señas a Emilia para que ingrese primero. Una vez dentro, cerró la puerta con llave, lo que la puso un poco nerviosa a ella, pero pensó que simplemente se debía a que el joven no quería visitantes inoportunos. Luego la invitó a tomar asiento en una silla que se encontraba al lado de una pequeña mesa.


    —Bueno, Emilia, te escucho —comenzó diciendo él, una vez que se encontraban solos y seguros en esa pequeña oficina.


    —Antes que nada, y ya sé que es obvio, pero debo preguntarte: ¿eres P4R4DOX? —le preguntó ella, sonriendo algo avergonzada.


    El joven hacker no respondió, solo la observó un momento y luego sonrió, mientras sacaba una notebook de una mochila que se hallaba colgada en la pared y la apoyó sobre la pequeña mesa que mediaba entre él y Emilia. Luego la conecto a un pequeño aparato, el cual luego de conectarse comenzó a emitir unos extraños ruidos, como señales de código morse. Al cabo de unos segundos se inició la computadora y el joven tecleó rápidamente unas direcciones y unos comandos en la ventana de un programa. En seguida el sonrió orgullosamente y giró la notebook sobre la mesa para que Emilia pueda contemplar la pantalla. En ella se podía ver un portal bastante austero y serio que rezaba “Interpol”.


    Emilia lo miró genuinamente asombrada y supo entonces que aquel muchacho hablaba en serio: nadie se mete con esa facilidad en la página interna de, nada más y nada menos, Interpol.


    —La base de datos de Interpol… —anunció él, de manera ostentosa.


    —¿Es en serio? —preguntó ella—, no puedo creer que hayas podido acceder tan rápidamente.


    El hacker no se inmutó ante esta muestra de incredulidad. Simplemente acercó su silla al lado de la de Emilia y acomodó la computadora para poder trabajar en ella.


    —¿Cuál es el nombre de la persona? —preguntó él.


    —Adriano Marconi —respondió Emilia.


    P4R4DOX tecleó su nombre en el buscador de la página y de inmediato apareció su foto en la pantalla, junto a un dossier virtual con sus antecedentes y todos los datos relevantes a su pasado y presente. Ella no lo podía creer y se entusiasmó leyendo cuando el hacker cerró inesperadamente la pantalla de la notebook. Emilia lo miró extrañado.


    —2 cosas antes de comenzar —comenzó diciendo él—, primero: ¿trajiste mi paga?


    Emilia sonrió y sacó de su bolso un frasco de vidrio lleno de cogollos frescos, el cual entregó al joven. Éste lo abrió y sintió el narcótico aroma de aquellas flores y asintió más tranquilo.


    —Perfecto —anunció P4R4DOX—, ahora con respecto a la búsqueda, yo ya había hecho la parte difícil del ingreso a la página antes que tú vinieras, por eso me resultó tan fácil volver a ingresar. Pero ahora que ya inicié la búsqueda tenemos solo 180 segundos antes de que rastreen mi dirección IP, así que toma nota rápidamente de lo que quieres averiguar de este sujeto. Luego cierro la conexión y no la puedo volver a abrir por un buen tiempo. ¿De acuerdo?


    —¡Diablos, son sólo 3 minutos! —exclamó nerviosa ella—, ¡rápido, abre esta maldita cosa!


    Él rio con ganas, disfrutando de su ansiedad, abrió la pantalla del ordenador portátil y se puso a leer junto a ella.


    —Bien —comenzó a decir él—, este muchacho nació en Nápoles hace 27 años, abandonó el colegio a temprana edad y se dedicó a viajar por varios países del sudeste asiático, hasta que regresó a Italia y se involucró con la mafia calabresa. 


    Emilia acomodó sus lentes y observaba fascinada todos los datos de la vida de Adriano para los ojos de Interpol. P4R4DOX abrió un enlace más y continuó leyendo en voz alta.


    —Tiene un pedido de captura por tráfico de heroína en la zona sur de Italia, le esperan 10 años tras las rejas —dijo él y miró el reloj de la computadora—. Bien, eso fue todo, me tengo que desconectar ahora…


    —¡Espera! —exclamó de pronto ella—, necesito que te metas en la página de la policía local y me des más información del peritaje de su choque.


    El joven la miró unos momentos, mientras se desconectaba de la página de Interpol.


    —Eso no lo habíamos arreglado —le explicó él—, y por supuesto eso me lo tienes que pagar aparte.


    —Bueno —respondió Emilia—, puedes pasar a buscar más por mi casa cuando salgas de aquí.


    —No, no —le dijo el, meneando la cabeza—, ya tengo demasiado de esto. Necesito algo más fuerte…


    Emilia lo pensó unos momentos.


    —Bien, perfecto —suspiró ella—, le diré a Pablo que te alcance un frasco de oxicodona. Ahora ¿puedes entrar a los expedientes de la policía local o no?


    El muchacho la miró como si se tratara de un chiste y procedió a teclear varios caracteres en un programa que abrió en la computadora. Al cabo de unos segundos los 2 se encontraban mirando la página interna de la policía de Madrid. Una vez que encontró su expediente, volvió a leer la información en voz alta.


    —Adriano Marconi —comenzó a leer con voz tediosa P4R4DOX— politraumatismos causados por accidente automovilístico derivado de una balacera que sufrió su vehículo, segundos antes del impacto; herida de bala en el hombro derecho…


    Emilia no lo podía creer: su accidente fue en realidad un atentado contra su vida. Y lo más seguro es que se deba a sus relaciones con la mafia italiana. Ahora todo tenía sentido: Adriano no preguntaba si estaba muerto, lo estaba afirmando. Seguramente los sicarios que intentaron matarlo lo dieron por muerto y, conociendo la forma de operar de ese tipo de organizaciones, una vez que se enteren que sigue con vida, volverán a terminar el trabajo.


    —Emilia, ¿estás bien? —quiso saber el joven.


    Pero ella no reaccionaba, estaba en un momento de dudas, mientras en su cabeza se arremolinaban pensamientos de todo tipo, todos ellos oscuros y excitantes. De pronto, pareció haber tomado una decisión.


    —Si, todo está bien —respondió finalmente ella, mientras se levantaba de la silla—, me tengo que ir ahora. Gracias por todo, Pablo te entregará lo que te prometí.


    —Excelente —le dijo el muchacho mientras le abría la puerta—. Ten cuidado con esa gente —le advirtió él—, yo no me acercaría mucho al tal Adriano, a lo mejor todavía lo están buscando…


    Emilia no hizo el menor caso a sus palabras y salió del bar decidida a buscar la manera de ayudar a Adriano, a pesar de todo lo que acababa de conocer acerca de él. Afuera era de noche ya y le hizo señas a un taxi. Luego de subir, contempló pensativa a las personas que circulaban por la calle. Sin dudas lo mejor sería dejar las cosas como están, y simplemente regresar al trabajo una semana después y continuar con su vida. Pero luego meditó sobre esto último: ¿podía considerarse como vida la suya? Siempre estuvo bajo el pasivo efecto protector que ejercía su padre sobre ella, y su constante soledad se debía en parte al miedo de aquél porque a su hija le sucediera algo malo.


    Pero, pensó, a ella le dolía que no consideraba la vida que había tenido él como una vida plena, interesante… y la suya tampoco. Era extraño, pero desde que su vida se cruzó con la de Adriano no pararon de sucederse cambios en ella y en su entorno. Cambios que la excitaban, la movían por dentro y la hacían sentir viva. Siempre quiso que su existencia se destaque por ser diferente de las copias baratas y predecibles que observaba a su alrededor: enamorarse de un misterioso y apuesto actor que era buscado por el hampa italiano para asesinarlo calificaba, por cierto, como fuera de lo común.


    Cuando el taxi frenó frente al hospital, ella no dudó ni un instante y se dirigió hacia la puerta de entrada. Allí la saludó Camila, como de costumbre, de buen humor.


    —Emi, qué gusto volver a verte —la saludó ella—, creí que no regresabas hasta el lunes que viene…


    —Así es —respondí Emilia—, ahora vengo a visitar a Adriano. ¿Puedo subir a verlo?


    El semblante de Camila cambió de pronto y se puso más serio, mientras le hacía señas a su amiga de que se acerque. Emilia apoyó sus brazos sobre la mesa de entrada y escuchó a Camila hablarle en voz baja.


    —Torres se enteró que lo visitaste ayer —le informó ella—, y dio expresas instrucciones de no dejarte pasar a verlo. El policía que está fuera de su habitación no te dejará pasar esta vez. Lo siento, amiga. 


    Emilia maldijo a la jefa de personal, pero de inmediato comenzó a urdir un plan para poder ingresar a su habitación.


    —¿Patricia vino hoy a trabajar? —le preguntó Emilia.


    —Sí, claro, está haciendo su ronda en el 3er piso… —respondió Camila—. Pero, Emi, que no te vea la vieja Torres o estarás en serios problemas. Además, no te preocupes demasiado porque tu amigo se sienta solo ya que por fin han venido algunos amigos de él a visitarlo…


    Emilia la miró algo nerviosa.


    —¿Cómo eran? ¿Lo pasaron a ver? —preguntó ella, bastante preocupada.


    —Eran italianos, definitivamente —respondió Camila, en tono casual—, pero como el horario de visitas había terminado decidieron volver mañana. ¿No es eso grandioso? ¡Por fin va a tener a un conocido suyo que le levante el ánimo!


    Emilia no le respondió, sino que se apresuró a subir las escaleras para llegar al 3er piso. Una vez que encontró a su amiga, la tomó del brazo y la llevó hacia un costado.


    —¿Qué diablos te pasa, Emi? —le preguntó sorprendida Patricia— ¡no deberías estar aquí!


    —Estoy visitando a un amigo que está internado en este hospital —le dijo Emilia, intentando ocultar su preocupación—, ¿acaso es eso ilegal? Necesito que me hagas entrar a su habitación.


    A Patricia esto no le gustaba nada: aquel extraño ya le había causado suficientes problemas a su amiga. Pero algo en la actitud y energía de Emilia le decían que sería mejor que ella la ayude, antes que esperar que se meta en más problemas por sí misma. Además, la cara de ella no admitiría un no como respuesta.


    —Está bien —le dijo suspirando Patricia—, vamos, ven conmigo.


    Las 2 muchachas se dirigieron a la habitación de Adriano, en cuya entrada se encontraba el mismo policía sentado en una silla, revisando mensajes con su celular. Al ver acercarse a las 2 muchachas las miró sin demasiado interés.


    —La señorita viene a visitar al señor Marconi, oficial —le dijo Patricia al policía.


    —Bien, firme aquí, por favor —le respondió el uniformado, algo desganado.


    Emilia comenzó a firmar con su nombre, cuando Patricia la codeó bruscamente para que se dé cuenta del error. El policía las observó intrigado, pero no dijo nada, entonces Emilia escribió un nombre falso, el primero que se le ocurrió: el nombre de soltera de su madre.


    Una vez que ingresaron notaron que a Adriano ya le habían retirado el respirador artificial, aunque aún se lo veía bastante maltrecho y, por cierto, bastante drogado. Sus ojos se encontraban apenas entreabiertos y a través de ellos se podía ver un pequeño pero potente brillo en sus ojos, señal de que las drogas estaban permanentemente dentro de su sistema circulatorio. Emilia se le acercó lentamente, mientras Patricia simplemente lo observaba como a las decenas de personas que debía atender diariamente.


    —Adriano —le susurró Emilia, acercándose a él—, Adriano, ¿me escuchas?


    El joven pareció dirigir su mirada hacia ella, aunque se notaba que estaba totalmente ausente. Patricia la miraba a Emilia con curiosidad. En ese momento Emilia se animó y, con mucho cuidado, le bajó su camisa blanca para poner al descubierto su hombro derecho: en él se podía ver una serie de recientes puntos y, debajo de ellos, una herida circular que cicatrizaba lentamente. Emilia posó suavemente su mano derecha sobre la herida y comenzó a frotarla, mientras lo miraba a Adriano sonreír débilmente.


    —Emilia. ¡Emilia! —exclamaba su amiga con alarma, mientras miraba hacia la puerta—. ¡Deja ya eso, vas a hacer que nos echen a las dos!


    Pero ella no le hacía caso y continuaba acariciando su hombro con ternura. En ése momento se abrió la puerta de la habitación y no era otra más que la señora Torres, la jefa de personal, quien se encontraba parada mirando aquella escena con completo disgusto en su rostro.


    —¿Qué cree que está haciendo en esta habitación, señorita Romero? —preguntó en voz alta la mujer.


    Patricia estaba mortificada y ya se anticipaba a una suspensión; pero curiosamente Emilia tomaba todo aquello con una calma absoluta.


    —Estoy visitando a mi amigo —le respondió ella, mientras volvía a tapar su hombro—; el que me halle suspendida de mis labores en este hospital creo que no impide mi derecho de poder visitar a un amigo que se encuentre internado aquí, ¿no es así?


    La mujer entonces levantó la planilla que tenía la firma de Emilia, mientras se les acercaba a las 2 muchachas.


    —¿Y por qué razón firmó con un nombre falso? —preguntó triunfante la mujer—: nadie que esté en todo su derecho de visitar a un amigo suyo firmaría con otro nombre. 


    —¿Y a usted qué le importa lo que yo hago en mi tiempo libre? —le preguntó Emilia, ante la mirada de sorpresa de Patricia, quien la tomaba del brazo. 


    La señora Torres lo pensó un momento antes de responder.


    —Bien, señorita —exclamó serenamente la mujer—, viendo que su actitud empeora la situación cada vez que pisa este nosocomio, le voy a advertir una cosa: si vuelve a poner un pie en este hospital antes del lunes, no se moleste en volver porque quedará despedida.


    En este punto Patricia no se pudo contener e intercedió por su amiga.


    —Disculpe, señora Torres, pero ¿por qué motivo quedaría cesante mi compañera? —quiso saber ella.


    —Por la sencilla razón de que el trabajo de ustedes es velar por los pacientes de manera discreta e impersonal —sentenció la mujer—. La señorita Romero ha generado una obsesión por un extraño al que la policía mantiene una estricta custodia y esa actitud no está acorde a las normas mínimas que una enfermera profesional y dedicada a su trabajo debe mantener en un hospital. 


    Ambas muchachas quedaron sin manera de poder contestar a semejante argumento, por lo que la mujer terminó aquel encuentro con una advertencia.


    —Quedan debidamente advertidas las 2 —anunció la señora Torres, mientras se dirigía hacia la puerta—. En 5 minutos el policía que está afuera va a entrar para avisarles que se tienen que retirar. El comisario será notificado de esta irregularidad y en el caso de que vuelvan a poner un pie en esta habitación, no sólo serán despedidas, sino que se les abrirá una causa por obstrucción de la justicia. Que tengan buenas noches.


    La mujer se retiró y ellas quedaron mirando como la puerta se terminaba de cerrar a sus espaldas. Emilia se sintió muy mal por haber metido a su amiga en semejante problema y la abrazó; Patricia le devolvió el abrazo.


    —Bueno, Emi, ya está —la tranquilizó ella—, no te preocupes por mí. Sé que no volveré a entrar aquí; sólo te pido que tú tampoco lo hagas: ya terminó tu obsesión por este chico, no te llevará a nada. Seguramente cuando despierte volverá a estar con su familia, su novia, sus amigos o quien sea. Ya no es tu problema.


    Emilia se entristeció ante esta última desacertada afirmación.


    —No, Patricia —le aseguró ella, mirándolo a Adriano—, a él lo busca la mafia, por eso chocó: lo quisieron matar. Y, si por algún milagro del cielo sobrevive, lo esperan 10 años en la cárcel, ya que tiene pedido de captura de Interpol. Mañana vendrán a matarlo…


    Patricia miró a su amiga sin poder creer lo que acababa de decir, y estuvo unos instantes sin saber qué responderle.


    —¿Cómo diablos sabes todo eso? —quiso saber Patricia.


    —No te preocupes por eso —respondió Emilia—, eso no es lo importante.


    —¡Aquí lo único importante es que te alejes de este tipo lo más que puedas! —exclamó con preocupación Patricia—, ¿vas a arriesgar tu trabajo y tu vida por un extraño que se involucra con la mafia italiana?


    Emilia ahora consideró un error el haberle contado la verdad a su amiga, y se prometió tener más cuidado en el futuro. En lo que respecta a Adriano y a los pedidos de alejamiento de su amiga, ella nunca estuvo más segura de nada en su vida.


    —Prométeme que no volverás a ver a este sujeto, por favor te lo pido —le suplicó Patricia, tomando a su amiga por los hombros y clavando sus ojos en los de ella.


    —Está bien, te lo prometo —respondió finalmente Emilia, y no sonaba para nada convincente.


    —Así me gusta —le dijo Patricia, mientras la alejaba hacia la puerta.


    Ambas salieron de la habitación y estaban por irse, cuando Emilia de pronto recordó algo.


    —Espera, olvidé algo adentro —exclamó rápidamente ella, ante la mirada de sorpresa de Patricia.


    Emilia entró caminando rápida y decididamente hacia la cama de Adriano y acercó su rostro hasta encontrarse a pocos centímetros de el del joven actor. Entonces acarició su mejilla dulcemente con su mano y lo miró directamente a los ojos.


    —Y yo a ti te prometo que vendré a sacarte de aquí antes que vuelvan a matarte esos malditos hijos de puta… —le susurró al oído.


    Luego le dio un húmedo beso en la boca y se retiró de la habitación rápidamente. Entonces Adriano finalmente cerró los ojos, como si esa promesa le hubiera devuelto la vida que casi perdió 2 noches atrás, y por fin pudo descansar, dejando que la morfina lo envuelva en un calmo sopor. 


    


    


    

  


  
    Capítulo XI: Escape


     


    El jueves por la noche Emilia llegó hasta el departamento de Pablo y supo lo que la esperaba al tocar el portero de su departamento: una voz femenina atendió preguntado quién era. Pero Emilia estaba lejos de sentir celos por aquella situación, ella no había esperado (ni quería) ningún cambio por parte de Pablo. Él era un mujeriego incorregible, así como ella era una extraña mujer solitaria, y ninguno de los 2 pretendía cambiar al otro. Cuando Emilia iba subiendo se cruzó con una hermosa joven que esperaba justamente el ascensor en el que Emilia se estaba bajando y ambas mujeres se saludaron sonriendo: ambas aceptaban la situación sin problemas, una actitud que caracteriza a las nuevas generaciones de este milenio.


    Emilia tocó la puerta entreabierta y no tuvo que esperar mucho antes de que Pablo llegue a ella y la termine de abrir, aún con su pelo mojado y sólo con una toalla alrededor de su cintura.


    —¡Emi! Qué bueno que viniste a visitarme —la saludó él, algo nervioso—, la chica que se acaba de ir era…


    —…tu hermana —dijo Emilia, completando su frase—; si, ya sé… ¿siempre te bañas con tu hermana?


    Ambos rieron y esto redujo la incomodidad de la situación.


    —Claro que no— respondió Pablo, siguiendo el juego—: ella se bañó antes que yo, justo después de haber hecho el amor conmigo. ¿Qué te hace acordar eso? —preguntó él, con voz seductora.


    —Que eres un mujeriego sin remedio —dijo ella, sonriendo— y un sucio, además: ¿por qué siempre esperas que la mujer se bañe primero que tú? 


    —Porque ustedes siempre tienen la costumbre de limpiar bien el baño… —explicó él, divirtiéndose con el diálogo—. ¿Qué pasa Emilia, todo bien, a qué debo el honor de tu visita?


    —Bien, fui a ver al hacker ese, P4R4DOX —le comentó ella, ahora más seria—: a Adriano lo quisieron matar, les dispararon a las gomas de su auto y por eso tuvo el accidente…


    A Pablo estas noticias no le cayeron muy bien que digamos, y no dijo nada mientras se vestía. Emilia se paró en el dintel de la puerta de su habitación y siguió su relato.


    —¿Me escuchas, Pablo? ¡Por eso tiene custodia policial —exclamó ella, poniéndose más nerviosa ante la indiferencia de Pablo—, cuando sus asesinos se enteren que sigue vivo volverán para matarlo!


    Entonces Pablo se le acercó rápidamente y la tomó por los codos, acercándola a él.


    —Por eso te tienes que olvidar de ese tipo —le dijo él, enérgicamente—, ¡no puedes inmiscuirte en la vida de alguien tan peligroso, al que ni siquiera conoces!


    Emilia se puso triste y se zafó de las manos de Pablo, mientras se acercaba a la ventana.


    —Sé que suena algo loco —dijo ella, mirando la llovizna mojar lentamente el asfalto—, pero con él me siento realmente bien, como si lo conociera de toda la vida. No me hace falta contarle como me siento: ya sabe qué voy a decir o hacer. ¿Me estoy volviendo loca?


    Pablo se le acercó lentamente y comenzó a frotar su hombro con su mano.


    —Para nada. Es bastante simple —le dijo él, mirando con ella hacia afuera—, él te hace recordar a tu padre cuando lo visitabas en el hospital. Y al ayudarlo a salir de sus problemas con vida, te sientes como si estuvieras ayudando a tu viejo a salir de los suyos. Pero él ya no está aquí, Emi, tienes que dejarlo ir…


    Emilia pensó esto unos momentos, luego giró su cabeza y lo miró a los ojos.


    —No es sólo eso —le dijo ella, mirándolo con intensidad—, yo elegí esta carrera porque me interesa salvar vidas. Y la vida de esa persona corre peligro; si no hago nada ahora es lo mismo que lo haya dejado morir atrapado por las llamas esa noche. Necesito tu ayuda para sacarlo de ese hospital, y me hacen falta varios frascos de esa morfina que tú te robas del hospital…


    Al ver que Pablo se empecinaba en no querer saber nada del asunto, Emilia decidió contarle todo lo que había averiguado sobre Adriano.


    —No voy a dejarte que te acerques a ese tipo nunca más —le dijo enérgicamente Pablo—, no puedo ver que algo malo te pase, Emi.


    —Lo voy a sacar de ese maldito hospital —respondió ella, calmadamente—, contigo o sin ti.


    Pablo lo pensó unos momentos.


    —No, Emi —se negó él finalmente—. No puedo ayudarte a destruir tu carrera o tu vida porque ese desconocido. Lo lamento…


    Emilia lo miró con una expresión mezcla de rabia y frustración, y luego comenzó a irse hacia la puerta sin decir una palabra. Pablo tampoco la detuvo: supo que sería una pérdida de tiempo y que sólo generaría una discusión con su amiga.


    Eran las 8 de la noche y faltaba media hora para el horario de visita nocturno, el último del día. Si Emilia no lo sacaba ahora del Infanta Leonor, Adriano seguramente no viviría un día más. Entró caminando y pasó rápidamente por el costado de la mesa de entrada sin que Camila la vea. Emilia sabía que su amiga de la recepción no diría nada pero que tampoco mentiría por ella, en caso de que alguien le pregunte si la habían visto, por lo que decidió no arriesgarse.


    Subió las escaleras hasta el piso de Adriano y le envió un mensaje a Patricia. Sabía que demoraría en leerlo ya que todas las enfermeras tenían sus celulares en modo silencioso, pero si su amiga se encontraba en el hospital la iría a ver enseguida a la sala de limpieza. Ella esperó unos buenos 10 minutos sentada sobre unos tachos de pintura, cuando la puerta se abrió de golpe y entró Patricia, junto con Sara, otra enfermera del turno noche, una pequeña pero simpática muchacha, casi tan tímida e introvertida como Emilia.


    —¿Qué hace ella aquí? —preguntó Emilia al ver a su otra compañera— Te dije que vengas sola…


    —Vinimos a hacerte entrar en razón, Emi —le dijo Patricia—, no vamos a dejar que hagas esto y arruines tu carrera.


    —Lo que te pido es una simple ayuda —le suplicó Emilia—: sólo tienes que fingir que hubo un accidente así el policía que custodia la habitación se retira unos momentos. 


    —¿Vas a retirar a un paciente en coma del hospital, Emi? —le preguntó Sara, entre la incredulidad y la admiración— ¿Te has vuelto completamente loca?


    —No está en coma —respondió Emilia—, solo está totalmente drogado. Yo vi su diagnóstico, él ya no corre peligro.


    —¿Por qué lo haces? —preguntó secamente Patricia, mirando a su amiga con genuina preocupación.


    Emilia lo pensó unos momentos, mirando al vacío con expresión ausente y luego miró a Patricia, directamente a los ojos.


    —Lo hago porque desde que lo vi me enamoré completamente de él —respondió con gran seguridad ella.


    Patricia y Sara se quedaron mirándola sin comprender demasiado cómo una hermosa joven que jamás sale con ningún chico se pueda enamorar de un desconocido que, encima, está vinculado con la mafia italiana.


    —Yo te ayudo —dijo de pronto Sara.


    Patricia la miró un instante sin poder creer lo que acababa de escuchar, la había traído justamente para convencer a Emilia de no hacer una locura y ahora quería ayudarla a llevarla a cabo. Emilia sonrió y la miró a Patricia: ahora son 2 contra 1.


    —Demonios… —respondió resignada Patricia— ¿qué debemos hacer?


    El policía se encontraba sentado en su silla, observando desinteresadamente el ir y venir de pacientes, familiares y médicos por el pasillo del 3er piso del hospital. Estaba sentado al lado de la puerta de la habitación donde estaba acostado Adriano, y alternaba sus cortas observaciones entre la gente y su celular, el cual no paraba de teclear ya bastante aburrido de jugar los mismos juegos y de leer los mismos mensajes. Por ese mismo motivo, cuando se le acercó apresuradamente una pequeña enfermera pidiendo auxilio a los gritos, el policía se incorporó de pronto. Esa enfermera no era otra que Sara.


    —¡Por favor, oficial, tiene que venir urgentemente —exclamó ella al borde de la histeria—, un paciente se encerró en una habitación y amenaza con suicidarse!


    El policía no dudo un segundo en atender ese pedido de auxilio, y mucho tuvo que ver que la pequeña Sara frotaba el brazo del policía mientras le pedía ayuda al borde del llanto. Realmente la chica hubiera tenido más éxito trabajando de actriz que llevando medicinas y revisando la temperatura de los pacientes del Infanta Leonor. Ella guio al policía 2 pisos más arriba por las escaleras de incendio y se detuvieron frente a una puerta que no tenía cartel o número alguno. Allí Sara comenzó a golpear desesperadamente la puerta, mientras el policía hacía lo mismo.


    —¡Salga de allí, señor, le pido por favor que recapacite —exclamaba en voz alta el policía—, le aseguro que ésta no es la manera de arreglar sus problemas!


    Sara asentía aprobatoriamente, mientras seguía con la actuación y sollozaba incontrolablemente: incluso parecía que estaba esforzándose un poco de más y el policía no sabía si ayudar al suicida al otro lado de la puerta o a la joven histérica que lloraba a su lado.


    Mientras tanto, Emilia y Patricia entraban a la habitación de Adriano llevando una silla de ruedas, la cual dejaron justo al lado de la cama. 


    —¡Toma su cabeza mientras yo levanto sus pies y lo bajo de la cama! —le susurraba enérgicamente Emilia a su amiga.


    Mientras las 2 muchachas frenéticamente acomodaban el cuerpo de Adriano en la silla de ruedas, éste despertó levemente y observaba con sus ojos entreabiertos como aquellas 2 extrañas jóvenes se movían con desesperación para subirlo a esa silla de ruedas. Primero se asustó pensando que estaban fuera de sus cabales, luego se imaginó que el hospital se estaba incendiando, por ultimo pensó que a lo mejor lo sacaban a la calle porque no tenía dinero para pagar su tratamiento. Como sea, no tenía fuerzas para hacer absolutamente nada más que observar como lo subían a la silla de ruedas y lo sacaban a toda prisa de esa sala de terapia intensiva que fue su hogar durante los últimos días.


    Lo bajaron por un ascensor de servicio hasta la playa de estacionamiento y allí se dieron cuenta de que la señora Torres estaba, como de costumbre, retando al personal de las ambulancias.


    —¡Maldita sea, esa vieja siempre está donde una no quiere que esté! —vociferó Emilia, mientras Patricia miraba atónita a su enfurecida amiga.


    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Patricia, pensando que quizás ahora Emilia abandonaría aquel secuestro y decidiría que lo devolverían a su habitación.


    Pero justo en ese momento ingresó a toda prisa al garaje un Honda Civic color gris que se dirigió directamente hacia ellas. Al frenar unos metros más delante de las mujeres el conductor se asomó por la ventanilla del viejo automóvil: no era otro que Pablo, haciéndoles señas de que vayan hacia él.


    Las 2 muchachas se miraron y sonrieron, mientras llevaban a Adriano en la silla de ruedas a toda velocidad hacia el vehículo en marcha. Cuando llegaron, Pablo se bajó del automóvil y las ayudo a subir a Adriano al asiento de adelante.


    —Gracias, Pablo, eres el mejor… —le dijo Emilia a su amigo.


    —Vamos, apúrense, antes de que nos vean —respondió simplemente Pablo quien, a pesar de toda su calle, se lo veía bastante nervioso.


    —Yo me quedo, chicos —anunció Patricia, una vez que todos estaban arriba del auto. Luego ella cargó la silla de ruedas en el asiento trasero.


    Emilia bajó la ventanilla derecha de la puerta trasera y estrechó la mano de su amiga. Ambas estaban bastante emocionadas.


    —Gracias por confiar en mí, amiga —le dijo Emilia con los ojos llorosos.


    —Para eso somos amigas, ¿o no? —le respondió Patricia, apretando firmemente su mano—. Cuídate mucho, y espero que todo esto termine pronto.


    Las 2 jóvenes mujeres sonrieron y Pablo aceleró el Honda a fondo. Patricia se quedó parada allí mirando cómo se perdía en el tráfico nocturno, cuando justo en ese momento llegaba Sara, casi sin aliento, y se paró a su lado.


    —¿Y? ¿Ya se fueron, pudieron salir? —preguntó nerviosa.


    —Si, se fueron con Pablo —respondió Patricia, sin dejar de mirar hacia adelante—. Esa chica sí que está enamorada.


    —Buena suerte con eso —respondió Sara con sarcasmo—, seguro que Pablo le romperá el corazón…


    —¿Quién estaba hablando de Pablo? —respondió Patricia mientras regresaba hacia el hospital.


    El Honda Civic se abría paso velozmente entre el tráfico madrileño hacia las afueras de la ciudad. El centro quedaba cada vez más atrás, mientras las calles ahora se volvían más tranquilas y con poco tránsito. A pesar de estar exhausta, Emilia se abalanzó sobre Pablo y lo abrazó fuertemente; el pobre muchacho casi pierde el control del volante y choca contra un auto móvil estacionado.


    —Bueno, bueno, ya está, Emi —le dijo Pablo, sorprendido pero contento de verla tan bien a su amiga—: sólo lo hice por ti. Pero sigo sosteniendo que esto es una muy mala idea.


    Emilia no respondió, y sólo le dio un cariñoso beso en la mejilla. Luego se estiró hacia Adriano y acomodó mejor su cabeza para que parezca que estaba durmiendo. Al cabo de unos pocos minutos ya se encontraban en una estación de servicio en las afueras de Madrid, frente a una autopista con rumbo al norte. Pablo se bajó del auto y encendió un cigarrillo, Emilia también descendió del vehículo y se apoyó en el capot del auto, junto a él. Durante unos instantes ninguno de los 2 dijo palabra alguna.


    —Bueno, Emi, hasta aquí llego yo —le dijo Pablo, mientras exhalaba el humo de su cigarrillo—, debajo del asiento está lo que me pediste. Ten cuidado con eso…


    Emilia pasó su brazo alrededor de su espalda y lo miró a los ojos.


    —Esto que acabas de hacer… —le confesó ella, mirándolo a los ojos—, es algo que no creo que jamás haga otra persona por mí mientras viva.


    —Claro que sí: se llama karma —respondió él, arrojando su cigarrillo al suelo—, cosas buenas le suceden a la gente buena todo el tiempo. Al igual que a las malas personas se les pudre todo siempre…


    Ella simplemente lo abrazó y se le arrimó para darle un beso, pero él la apartó gentilmente: ella no insistió, y ambos sabían que era solo una forma de agradecimiento, nada más. En ese momento llegó un móvil policial a la estación de servicio, y Pablo decidió apurar las cosas.


    —Vete ya, Emi —le dijo él, mientras le daba las llaves del auto a Emilia—, ese hospital debe estar ya al rojo vivo y la policía debe estar viendo las cámaras de seguridad: no tardarán mucho hasta ver que éste auto es en el que subieron a Adriano.


    —No te preocupes —respondió Emilia, subiéndose en el asiento del conductor—, la cabaña de mi padre no queda lejos. Sólo nos quedaremos hasta que él se recupere lo suficiente para poder escaparse a salvo de esos asesinos; y yo volveré para buscar trabajo, y quizás pasar un corto tiempo tras las rejas.


    —Aquí te estaremos esperando —le dijo Pablo sonriendo, mientras cerraba su puerta—. Cuídate mucho.


    —Tú también —le respondió ella, con lágrimas en los ojos—. Gracias, en serio…


    Puso en marcha el auto y se alejaron lentamente de la estación de servicio, ante la atenta mirada de Pablo, quien al cabo de unos momentos se subió a un taxi que se encontraba cargando combustible. Cuando llegó el chofer miró hacia el pasajero que se sentó en su automóvil y sonrió, luego se sentó en el asiento del conductor y puso en marcha el vehículo, mientras Pablo encendía otro cigarrillo y miraba fijamente hacia el cielo, como rogándole a quien sea allí arriba que hace que las cosas sucedan, que cuide mucho a su amiga…


    


    


    

  


  
    Capitulo XII: Éxodo


     


    Emilia viajó durante toda la noche bajo una intensa lluvia, lo que generó un cuidado especial en ella a la hora de controlar el Honda de Pablo en curvas y tramos rápidos. Adriano pareció despertarse a veces y ella se desesperaba por si llegaba a necesitar ir al baño o comer, ya que cualquier necesidad que él tenga sería problemática de resolver en ése estado y con aquel mal clima. Pero finalmente llegaron al desvío que llevaba al camino de tierra donde, al cabo de media hora de manejo, terminaría por dejarlos en la tranquera de entrada de la cabaña.


    Llegaron justo cuando estaba amaneciendo y, afortunadamente, el viento llevaba las nubes fuera de aquel desolado paraje, con rumbo hacia la ciudad. Emilia bajó del automóvil totalmente agotada: fue una larga y emocional jornada para ella, pero al ver a Adriano dormitando en el asiento del acompañante, se sintió feliz como nunca en su vida. Allí estaba ella, parada en la entrada de la cabaña que tanto había disfrutado junto a su padre cuando era niña, con la única persona que en aquél momento podría apreciar el aislamiento social tanto como ella.


    Respiró profundamente y sintió el fresco aroma de la lluvia mezclada con la verde vegetación que había florecido durante la primavera y sonrió calmadamente. Luego se dispuso a bajar a su sedado pasajero y acomodar un poco la vieja cabaña, ya que pasarían los próximos días juntos en ella. Al pensar en ello sintió una mórbida excitación y se rio involuntariamente: ¿la encontrarían culpable de rapto? Posiblemente, pero para que no la culpen también de violación, esperaría hasta que Adriano se encuentre totalmente consciente. Este pensamiento la hizo soltar una carcajada que retumbó en las montañas circundantes.


    Bajó la silla de rueda y la abrió justo al costado de Adriano, luego intentó despertarlo un poco del sopor en el que se encontraba. Ya habían pasado varias horas desde que el joven había sido desconectado de la aguja que le administraba la morfina y ahora que la droga se estaba disipando de su sistema comenzaba a sentirse más despabilado, como así también empezaba a sentir la falta de la droga. Emilia sabía esto, pero nada podía hacer por el allí afuera, por lo que lo empezó a mover para que trate de subirse a la silla.


    —Vamos, Adriano, por favor, ayúdame —le suplicó ella, mientras lo tomaba por las axilas y lo trataba de mover hacia la silla de ruedas.


    Pero mover a aquel muchacho sola no era tarea fácil. Y menos aún, cuando en determinado momento comenzó a hacer arcadas y se inclinó fuera del auto para vomitar: Emilia sintió pena por él y lo ayudó para que no se ensucie con el líquido que fluía de su boca. Fue un momento poco romántico, pero ella ya anticipaba que no sería fácil atender a alguien que recién salía de terapia intensiva. Peor sería que lo asfixien unos italianos mafiosos, o le disparen o como sea que planeaban matarlo. Luego de vomitar Adriano pareció sentirse mejor, y se quedó sentado con la cabeza hacia abajo. Al cabo de unos momentos levantó la cabeza y abrió los ojos, entonces la miró a Emilia. Ella no sabía bien qué decir, y el simplemente sonrió antes de desmayarse en el asiento.


    —¡Genial! —se dijo a sí misma ella, y comenzó a arrástralo hacia la silla de ruedas.


    Finalmente logró subirlo a ella y lo llevó por el pedregoso camino de tierra hasta la entrada de la cabaña. Abrió la puerta de madera y luego de pasar por el living comedor, llevó a Adriano hasta la cama que se encontraba en la pequeña habitación de huéspedes (donde siempre dormía Emilia). Al lado de la pieza había un pequeño baño y subiendo unas escaleras se llegaba a un entrepiso que era la habitación de su padre. Una vez que Emilia depositó a Adriano en la cama, solo pudo quedarse acostada a su lado, completamente exhausta. Hacía casi 24hs que no dormía, apenas había comido, había estado yendo y viniendo por todo Madrid y luego manejó durante un par de horas bajo la lluvia. Todo eso bajo una carga emocional impresionante a la que jamás estuvo expuesta la (hasta que conoció a Adriano) tímida e introvertida Emilia.


    El yacía boca arriba y ella recostó su cabeza en su pecho, mientras pasó su mano sobre su cintura. Parecían una pareja de jóvenes que habían estado juntos desde la secundaria, realmente se veían bien juntos. Emilia se quedó inmediatamente dormida.


    Eran cerca de las 3 de la tarde cuando Emilia se despertó con unos movimientos de Adriano que se volvían cada vez más violentos y erráticos. Ella ni bien abrió los ojos se dio cuenta de lo que sucedía: él padecía los comienzos del síndrome de abstinencia de la morfina. Ella ya había visto en el hospital qué tan severos podrían ser, por lo que fue hacía el automóvil y busco debajo del asiento del conductor; allí encontró una bolsa de papel y, al abrirla, encontró varias cajas con ampollas de la droga, jeringas, algodones y demás parafernalia para inyectar la droga. Cuando abrió la puerta se alarmó de ver a Adriano tirado en el piso tratando de arrancarse la camisa con las manos. Ella dejó el paquete sobre la cama y se inclinó para ayudarlo.


    A pesar de la situación, ella no dejaba de notar lo mucho que le gustaba el joven actor y no tenía ningún inconveniente en tomar contacto físico con él, de la manera que fuere. Sobre todo, ahora que debido a la profesión de ella y al síndrome de abstinencia de él, Emilia debía ayudarlo físicamente a realizar cualquier acción que él no podía llevar a cabo por sí solo.


    —Espera un momento —le decía amablemente ella, mientras le quitaba la camisa—, déjame ayudarte con eso. Quédate quieto así puedo darte una pequeña inyección que te quitará este malestar.


    Adriano intentó contener los temblores y, al no estar permanentemente drogado, comenzaba a percibir su entorno con mayor claridad y las narcóticas telas de araña que nublaban su cerebro comenzaban lentamente a ceder. La miró a Emilia y cerraba los ojos mientras sonreía…


    —Eres tú… —balbuceaba débilmente mientras se abrazaba a sí mismo para contener sus espasmos—; no lo puedo creer: ¡sí eres tú!


    Emilia sintió una corriente interna que recorría todo su cuerpo y la estimulaba de igual manera que la droga que estaba preparando en esa jeringa iba a estimular a Adriano. ¡Realmente se acordaba de ella! Aquél misterioso y apuesto actor italiano al que estuvo días enteros tratando de conocer hasta el más mínimo detalle y por el cual la habían suspendido de su trabajo (y seguramente también lo perdería), además la estaría buscando la policía luego de revisar las cámaras de seguridad del hospital y hasta los mismos hampones que estaban buscando asesinar a Adriano estaría tras ella… Y sólo con esa pequeña muestra de reconocimiento supo que todo valió la pena.


    —Si, Adriano, soy yo —respondió ella, sonriendo.


    —¿Sabes quién soy? —le preguntó él, sorprendido y asustado al mismo tiempo.


    Emilia se sintió perversamente en control de la situación: si él supiera todo lo que ella sabía de él… Pero juzgó más prudente no atestar su debilitada y frágil mente con la abundante carga de información que ella había acumulado durante los últimos 4 días.


    —Claro que lo sé —dijo suavemente ella—, pero ahora lo importante es que te mejores: estás terriblemente débil y confundido, lo sé. Déjame inyectarte esto y podrás descansar.


    Adriano llevó sus temblorosas manos hacia el frasco vacío que yacía sobre la cama y lo acercó a su rostro para leer la etiqueta. 


    —¡Morfina! —exclamó alarmado Adriano—, ¿me estuvieron dando morfina desde que tuve el accidente? ¿Cuánto tiempo estuve en el hospital? ¿Dónde demonios estoy?


    Con cada pregunta se ponía más nervioso, por lo que Emilia tomó su brazo y acarició su antebrazo suavemente mientras lo miraba a los ojos: esto calmó bastante al joven y se dejó llevar por las dulces caricias de Emilia. Ella procedió a inyectar la aguja en una vena de su brazo y retiró el émbolo hacia atrás; una vez que el líquido de la jeringa comenzó a ponerse rojo, ella lo empujó hacia el brazo de Adriano, quién de inmediato comenzó a relajarse, al punto que se dejó caer en el suelo, completamente inerte y sedado: ahora todos sus problemas se hallaban muy lejos de allí.


    Ella comprendió entonces el gran nivel de adicción en el que se encontraba él, ya que apenas habían pasado unas pocas horas desde que había recibido sus últimas dosis y una pequeña cantidad había bastado para dejarlo KO. Ella decidió que le daría un pequeño baño: hacía días que nadie lo aseaba, y entre el calor que hacía allí y el sudor generado por su abstinencia, realmente lo necesitaba. Y, definitivamente, ella no tendría muchos problemas en dárselo…


    Se dirigió hacia afuera de la cabaña, abrió la garrafa que se encontraba bajo un pequeño techo de madera y encendió el viejo calefón: sonrió al ver que todo funcionaba perfectamente. Luego miró a su alrededor y se dio cuenta que por primera vez en su vida se sentía completamente feliz. Acaso el aislamiento al que se auto sometía diariamente en la gran ciudad fue siempre una gran pérdida de tiempo; ahora, estando solamente ella y Adriano en ese hermoso bosque todo era como tenía que ser. Aunque no pudo evitar una continua sensación de que había algo fuera de lugar. Ella lo sabía, pero lo bloqueaba de su cabeza con toda la fuerza que le era posible.


    Decidió aprovechar el entorno para fumar un poco de marihuana. Y aquí no necesitaba su vaporizador para esconder el humo por lo que entró a la cabaña y armó un enorme porro que encendió mientras se apoyaba en el dintel de la puerta de su habitación y observaba a Adriano tendido en el suelo, con una gran sonrisa en su rostro. Ahora cada uno de ellos estaba en su propio mundo interior, disfrutando del fresco y puro aroma del bosque, escuchando cada sonido de aquél mundo natural y puro, alejados del constante ruido citadino que no los dejaba pensar, no los dejaba vivir.


    Luego de unos momentos ella se dio vuelta y fue hacia el baño para abrir el agua de la ducha. Luego de hacerlo se miró en el espejo y se quitó los lentes para limpiarlos, mientras el vapor del agua caliente comenzaba a empañar el vidrio del espejo. Ella pasó su mano para desempañarlo y su reflejo la mostró cuando tenía 10 años y estaba pasando unas cortas vacaciones en la cabaña junto a su padre. Él disfrutaba sentarse en su mecedora en el porche cuando anochecía y, junto a la pequeña Emilia sentada en un escalón a su lado, le enseñaba qué animal hacía tal o cual sonido. De repente volvió a verse reflejada en el presente y miró hacia abajo sonriendo: los efectos del cannabis siempre la ayudaban a aceptar su vida con un mayor optimismo.


    Se colocó nuevamente los lentes y se quitó su fina blusa; fue hacia el dormitorio y sacó una vieja remera del cajón de su cómoda. Siempre había ropa de ella y de su padre en la cabaña, limpia y quizás con olor a naftalina, pero nunca tuvo necesidad de empacar ropa cada vez que visitaba aquella cabaña. Adriano seguía acostado con una mueca de placer en su rostro, definitivamente estaba en su propio paraíso mental. Emilia se le acercó y, con bastante dificultad, lo arrastró lentamente hacia el baño tomándolo de las axilas. Luego comenzó a desvestirlo, lo cual no fue demasiado complicado: todo lo que vestía Adriano era un fino delantal blanco. Ella lo desabrochó por detrás y salió de su cuerpo de un solo sencillo movimiento. Él estaba ahora totalmente desnudo en el piso y también absolutamente drogado, sin embargo, abría sus ojos lo suficiente como para registrar lo que sucedía a su alrededor.


    Ella se puso de pie y se quitó la remera y el corpiño; al hacerlo, observó si había alguna reacción por parte de Adriano, pero apenas supo si aquellos vidriosos ojos respondían a algún estímulo visual, por lo que decidió también quitarse su pantalón. Ella estaba ahora vestida sólo con su bombacha blanca, la cual decidió lavar bajo la ducha junto con su corpiño, así que también se la quitó, deslizándola por su cola y sus piernas hasta terminar de hacerla pasar por debajo de sus pies. Emilia estaba ahora parada frente a Adriano, los dos totalmente desnudos. Ella se sentía enormemente excitada, a pesar de que el joven estaba casi ausente de esa situación y su miembro evidentemente también lo estaba, aunque ella sabía que se trataba simplemente de los efectos del potente narcótico que acababa de administrarle. Se quitó los lentes y los puso sobre el lavabo.


    Emilia llevó al muchacho bajo el chorro caliente de la ducha y lo acostó justo debajo del agua, aunque cuidó de que su cabeza quede apoyada contra la pared, lejos del contacto directo con ella. Ella se sentó de costado, apoyándose en el cuerpo de él, y tomó entonces un pequeño trozo de jabón que comenzó a pasarlo gentilmente por el pecho de Adriano y, aprovechando que el agua pegaba en sus senos, los enjabonó también. El contacto con el agua despabiló un poco al joven actor y abrió los ojos hasta que los enfocó en ella, y luego sonrió ampliamente. Emilia le devolvió la sonrisa, mientras seguía frotando el jabón por su cuello, sus senos y su delgado estómago.


    —¿Estoy muerto… —preguntó débilmente él— o estoy soñando?


    Ella soltó una simpática risa y acarició el pelo de él, mientras se le acercaba a su cara.


    —Estás bien despierto —le dijo ella en un suave susurro—, y estás seguro aquí. Puedes quedarte conmigo todo el tiempo que quieras…


    —Te conozco —le respondió Adriano—, te he visto antes… pero no puedo recordar si fue en un sueño… o en alguna película. Estoy muy confundido; nada parece tener sentido…


    Ella se entristeció un poco: sin dudas ella tendría que explicarle varias cosas para ponerlo al día, pero había algo en toda esa situación que la llenaba de optimismo. Quizás era el hecho de que se sentía tan cerca de él espiritualmente ya que ambos vagaban por el mundo un poco a la deriva y, en ese momento, estaban los 2 escondiéndose del mundo, de una realidad que por fin estaba poniéndose de su lado. Por otro lado, Emilia también sentía algo de aprensión cuando Adriano se recupere totalmente: ¿acaso aquel joven también sentiría lo mismo por ella? ¿Y si cuando recobrara plenamente la consciencia simplemente le daba las gracias y seguía su camino? 


    —No te preocupes —le dijo finalmente ella—, ahora mismo te encuentras medicado; una vez que te recuperes te lo contaré todo. Confía en mi ¿sí?


    Él pareció comprenderlo todo y se abandonó a sus cuidados. A pesar de estar bastante drogado, él apreciaba enormemente el estar bajo los cuidados de aquella hermosa joven que lo bañaba completamente desnuda, bajo el agua caliente que caía sin cesar desde arriba. Honestamente pensaba que había muerto y que se hallaba en el cielo: ¿qué hombre no tomaría aquello como una situación digna de ser considerada como el mejor destino para un alma que se halle descansando por toda la eternidad en el paraíso? Lo único incongruente era que él sabía perfectamente que no era precisamente una persona que merezca entrar en el reino de los cielos, todo lo contrario. Últimamente su vida se había convertido en un infierno de drogas, persecuciones y muerte. Pero la morfina lograba que su cerebro envíe todo eso al demonio y se enfoque en disfrutar aquel momento.


    —Eres tú —continuó divagando él, mientras cerraba los ojos—, eres el ángel que salvó mi vida. Sabía que no me abandonarías desde que te vi aquella noche sacándome del automóvil en llamas…


    Emilia no podía creer que él la reconociera y no pudo contenerse más ante estas palabras: tomó el rostro de Adriano con sus manos y, para hacerlo reaccionar un poco, lo colocó bajo el agua que caía. Esto despabiló bastante al muchacho, que abrió sus ojos y los enfocó directamente en los de ella, entonces Emilia se le acercó lo suficiente para que se den un pequeño y tierno beso en la boca, bajo la cascada de agua que caía desde arriba. Adriano sintió los grandes y suaves senos de Emilia apoyarse contra su pecho y, a pesar del potente efecto narcótico de la droga, se excitó lo suficiente para responderle el beso de ella con uno más ardiente. Abrió su boca y de inmediato Emilia abrió la suya hasta que ambos se fundieron en un fogoso beso que duró una eternidad. Sus calientes lenguas se frotaban entre sí de una manera extremadamente excitante para ambos. 


    Adriano era un muchacho fuerte: cualquier otra persona se dejaría llevar por los efectos de la morfina y no le interesaría algo tan mundano como el sexo. Pero aquella no era una situación normal; era el pináculo de lo excitante. Estar inconsciente y sólo durante días en un hospital, para luego despertar y estar siendo bañado por una hermosa joven desnuda que frotaba su cuerpo mientras le repetía palabras de aliento… eso era algo que podría despabilar a un muerto. Y su caso no estaba lejos de ello. Emilia gemía sensualmente mientras se besaban y estaba tan caliente que con su mano derecha comenzó a frotar su clítoris rápidamente. “Demonios”, pensaba, “si no fuera por esa maldita morfina me lo cogería toda la noche…”.


    Entonces no se puedo contener (aunque por su oficio sabía que aquello era inútil) y decidió intentarlo de todos modos: dejó de besar a Adriano y de masturbarse, para dedicar toda su atención en su pene. Peinó con sus dos manos su largo y mojado cabello hacia atrás de sus pequeñas orejas y comenzó a besar el pecho de él hasta que llegó a su estómago. Él echó su cabeza hacia atrás y cerró nuevamente sus ojos. A pesar de no tener demasiadas fuerzas, llevó su mano derecha hacia sus genitales y comenzó a frotar su miembro, para tratar de hacerlo reaccionar. Ella alejó un poco su cara y comenzó a acariciar sus testículos, mientras se apoyaba en el piso con su otra mano. De repente, y a pesar de la droga que tenía encima, el pene de Adriano empezó a reaccionar ante tanto estímulo y comenzó a erguirse lentamente, ganado la suficiente dureza como para que Emilia acerque nuevamente su cara hacia él y, abriendo su boca, se trague su semi—erecto pene.


    Comenzó a chupárselo muy, pero muy despacio, saboreando el glande son sus carnosos labios y pasando su lengua por el tronco, una y otra vez. Emilia y Adriano estaban ahora más calientes que el agua que caía de la ducha, pero no tenían ningún apuro en hacer otra cosa que no sea disfrutar aquel momento al máximo. Ella estaba extasiada con la gran libido de Adriano, ya que no cualquier hombre lograría conseguir una erección mientras se encontraba bajo los efectos de un opiáceo, por lo que Emilia supo que había elegido a un verdadero hombre. Por otro lado, también significaba que él estaba enormemente atraído por ella, por lo que estaba más que contenta y excitada. Todo lo que había pasado para llegar hasta ese momento había valido más que la pena, y se lo estaba haciendo saber a Adriano, cada vez que tragaba su pene con toda la pasión que tenía dentro de ella.


    Ella le pasaba la lengua rápidamente al glande, justo en la base del prepucio, para luego tragar toda su carne en movimientos cada vez más erráticos y sensuales. Luego llevó sus labios hacia sus testículos y metió uno a la vez en su boca; mientras lo tenía dentro de ella lo lamía con su lengua y luego lo chupaba fuertemente y se alejaba un poco para que, al soltarlo, produzca un excitante efecto que volvía loco a Adriano. Él sólo estaba con su cabeza apoyada en los cerámicos de la ducha, con los ojos cerrados, y acariciaba gentilmente la cabeza de Emilia, peinando su mojado cabello hacia atrás. A pesar de no haber logrado una erección completa, tanto Emilia como Adriano estaban pasando, sin dudas, uno de los momentos más sexualmente gratificantes de sus vidas. 


    Ella continuó chupando su pene y masturbándolo con su mano izquierda, mientras que con su derecha acariciaba el estómago de él. Luego ella, al ver que Adriano (comprensiblemente) no llegaría a una erección completa, dejó de mamársela y se acostó sobre él, apoyando su hermoso cuerpo encima del suyo. El joven se despertó un poco otra vez, y se excitó bastante al sentir las grandes y suaves tetas de Emilia contra su pecho. El contacto de su pecho con los pezones de ella lo volvían loco y, cuando abrió los ojos, ella se le acercó para besarlo de nuevo en la boca. El llevó sus manos hacia los senos de ella y comenzó a masajearlos lentamente, agarrándolos y apretándolos gentilmente. Ella gemía un poco y luego decidió poner sus tetas al nivel de la cara de Adriano; éste no dudó un segundo y comenzó a pasarles la lengua y a chupar sus pezones, una y otra vez, mientras agarraba y frotaba la cola de ella con sus dos manos.


    —¿Te gustan mis tetas? —le preguntó ella, sensualmente.


    —Claro —respondió obviamente él—, eres hermosa, absolutamente hermosa.


    Luego de disfrutar de sus senos unos buenos 5 minutos más (de no ser por el estado en que se encontraba hubieran sido 5 horas más), Adriano sintió un cansancio enorme y no pudo evitar abandonarse al sopor de la morfina. Frotó el cuerpo desnudo de Emilia unos momentos más y se rindió ante los efectos adormecedores de la droga. Ella se dio cuenta, y simplemente se acostó sobre el pecho de él, besando su piel con ternura: había quedado mucho más que satisfecha con aquél jugueteo sexual con Adriano y sonreía ampliamente, mientras cerraba sus ojos y sentía los débiles latidos del corazón del joven en todo su cuerpo. Sólo se escuchaba el ruido del agua cayendo sin cesar sobre sus cuerpos desnudos y escurriéndose por el drenaje: ambos sentían una indescriptible paz y seguridad juntos…


    —A propósito —terminó diciendo él, justo antes de abandonarse a un profundo sueño—… ¿cuál es tu nombre?


    Ella se rio con ganas: en todo ese tiempo nunca le había dicho como se llamaba, y eso le producía una gracia enorme.


    —Emilia… —respondió simplemente ella, mientras abría los ojos y lo observaba con una divertida sonrisa, al tiempo que acariciaba su pecho.


    Él suspiró y sonrió ampliamente: le pareció el nombre más lindo del mundo, ningún otro nombre le quedaría mejor a aquella hermosa joven. Entonces se abandonó completamente a su inconsciente, mientras lo envolvía la negrura de un profundo y apacible sueño.


    


    


    

  


  
    Capitulo XIII: Recuperando el tiempo perdido


     


    La mañana siguiente Adriano abrió los ojos cuando la luz del sol alcanzó el punto justo para iluminar sus párpados cerrados y se despertó así de un sueño reparador y sin interrupciones. En el hospital era frecuente que sus “actividades” sean organizadas de acuerdo al horario de las enfermeras y médicos, lo que siempre variaba de una forma no muy placentera para él. Ahora estaba en un lugar donde nadie le decía que hacer, donde se podría recuperar de manera natural y completa. Escuchó algunos ruidos que provenían de afuera que no le eran demasiado familiares, ya que siempre estuvo acostumbrado a vivir en grandes y ajetreadas ciudades: los sonidos del bosque le eran tan novedosos como fascinantes, pues le generaban una tranquila sensación de paz e introspección.


    A esta hora de la mañana su sistema ya hubiera tenido la oportunidad de ser invadido por otra dosis de morfina, por lo que era poco frecuente que esté despierto tan temprano. La droga le era administrada de manera tan regular que prácticamente no estaba consciente ni lúcido durante las 24 horas. Ahora que el poderoso narcótico no lo mantenía en un estado de permanente sopor, se sentía fuerte y descansado, al punto en que se preguntaba si realmente era tan necesario que el hospital le administrara dosis tan seguido y tan fuertes. Se sentó con dificultad en el borde de la cama y, luego de unos momentos, se puso de pie agarrándose del respaldar de la cama.


    Estaba en la habitación de Emilia, pero ella no estaba a la vista, por lo que decidió salir a inspeccionar los alrededores; se puso una remera y un pantalón que estaban colgados cuidadosamente de una silla, luego unas sandalias que encontró a los pies de la cama y comenzó a recorrer la cabaña. Vio que, aunque era bastante rústica y básica, no le faltaba nada para que la estadía allí no sea cómoda: agua caliente, electricidad y una pequeña cocina. Caminó lentamente a través del living y pudo ver una serie de viejos libros de ficción, cuidadosamente acomodados en una repisa. Al lado de ellos, en el mismo mueble, se encontraba una foto de una niña al lado de un señor mayor; los dos estaban sentados en el porche de la cabaña y ambos se veían algo apesadumbrados. La niña era muy hermosa y pudo reconocer en ella algunas facciones que le eran muy familiares.


    Intentó recordar el nombre de ella, pero su mente se encontraba todavía bastante obnubilada por la droga y simplemente en su mente se sucedían una serie de fugaces flashes de lo sucedido la noche anterior. Y le gustaba lo que recordaba; mucho. Comenzó a pensar en aquella bella joven que tanto le había dado durante aquella última semana y decidió salir a fuera para buscarla. Camino con dificultad, varias veces se tuvo que sostener de algún mueble o incluso la misma pared hecha de troncos, para no caer al suelo: aún estaba bastante débil y a sus músculos todavía les hacía falta ejercitarse bastante para adquirir flexibilidad y fuerza.


    Salió al porche de entrada y vio el bosque que lo rodeaba, frondoso y lleno de una quietud que lo reconfortaba. Realmente no podía haberse encontrado en un mejor lugar para recuperarse que aquella vieja cabaña perdida en ése solitario bosque. Decidió dar una caminata por los alrededores para ver si encontraba a la dueña de casa y mientras bajaba los pequeños escalones de la entrada con rumbo al bosque sintió un fuerte dolor en su hombro: al tocarse aquel lugar el dolor aumentó y entonces se bajó la remera para ver que lo provocaba. Era una herida de bala, sin dudas. Allí se quedó parado unos minutos, apoyado contra la baranda de madera, intentando rememorar y armar las secuencias antes del accidente.


    Su memoria se hallaba bastante fragmentada, pero lograba recordar estar viajando por una ruta de noche junto a Ricardo, su amigo de la infancia, cuando un coche que venía detrás se puso al costado de su vehículo y comenzó a dispararles a quemarropa. Recordó como venían los dos amigos totalmente drogados y ebrios, luego de una noche de juerga en un boliche a las afueras de Madrid, cuando ocurrió el atentado contra sus vidas. Luego no se acordó de ninguna otra cosa hasta que las luces de un vehículo iluminaron su rostro y una difusa figura femenina se les acercaba. Primero se dirigió hacia Ricardo, luego se arrodilló frente a él, sólo entonces se dio cuenta de que estaba boca abajo y pensó que la sangre en su cerebro lo hacía alucinar, porque la figura que tenía frente a él brillaba y parecía flotar en el aire: igual que esos ángeles que veía pintados en la iglesia a la cual acudía junto a su madre, todos los domingos de su infancia.


    De pronto se sintió desfallecer y se tuvo que sostener en la baranda de madera con todas sus fuerzas; las piernas se le aflojaron y no pudo ya mantenerse en pie. Estaba padeciendo de nuevo la abstinencia de la droga, y estaba muerto de miedo. Ya no había ángeles salvadores poblando sus pensamientos, solo demonios que lo perseguían y querían verlo muerto. Se sentía verdaderamente mal y, justo antes de desmayarse, vio que llegaba un auto a toda prisa por el camino de tierra que conducía hacia la cabaña: pensó que era su fin, que eran los sicarios italianos enviados por su ex jefe, para asesinarlo. Quiso correr, pero no tenía fuerzas, sabía que sería inútil y simplemente se sentó en ese mismo lugar a esperar su inevitable destino. El automóvil frenó justo frente suyo y se dio cuenta de que venía una sola persona en él, a quien demoró en reconocer hasta que se bajó del vehículo. Entonces sus demonios se esfumaron casi tan rápido como habían llegado.


    Emilia bajó del coche y rápidamente se le acercó hasta que él pudo sentir su mano rodear su cuello suavemente. Ella tenía el mismo perfume con el que él despertó y al que volvía loco el no saber de dónde provenía. Era el aroma más dulce y penetrante que todo hombre debería sentir al menos una vez durante su existencia: el olor del cuerpo de una mujer que no había despegado su cuerpo del suyo durante toda la noche. Ella estaba vestida casualmente, jeans azules, remera blanca y zapatillas. Su largo pelo castaño estaba suelto y caía libremente sobre sus hombros. Cuando pasó su mano sobre su hombro y sintió su dulce fragancia llegaron a su mente las vívidas imágenes del mejor baño que había disfrutado en toda su vida. 


    —¿Qué haces afuera? —le preguntó ella, exasperada—, vamos, ven conmigo adentro.


    —Espera un momento —le dijo él, tomándola del hombro—, siéntate aquí conmigo… necesito que hablemos.


    Ella dudó un momento, pero entendió que Adriano necesitaba respuestas. Seguramente el pobre muchacho estaba demasiado angustiado por no poder recordar demasiado como había llegado hasta allí, qué había sucedido con Ricardo, cuánto tiempo había estado inconsciente en el hospital, etc. Ella se sentó a su lado, y ambos se quedaron allí unos momentos en silencio, observando el entorno en un incómodo silencio. De pronto ella se le acercó hasta que su cuerpo estuvo pegado al de él, y comenzó a frotar su rodilla lentamente con su mano, mientras apoyaba su cabeza en su hombro. Esto a él le gustaba mucho, y hasta había olvidado las náuseas de su abstención.


    —No puedo recordar demasiado —comenzó diciendo él—. Todo lo que me viene a la mente eres tú, llegando siempre en los momentos en los que más necesitaba la ayuda de alguien. Cada vez que siento esta ansiedad, vienes tú y me haces sentir mejor…


    —Es la droga que te han dado en el hospital —respondió pensativamente ella—. No te preocupes: tengo lo suficiente para que no te sientas mal otra vez.


    —Reconozco los efectos de la morfina, Emilia —dijo él con voz temblorosa, ella se sorprendió al ver que recordaba su nombre—. He consumido heroína durante los últimos 5 años; y sólo me ha traído problemas, a mí y a todos a mi alrededor.


    Hubo una pausa en la conversación. Ella continuaba frotando su pierna, pero ahora lo observaba directamente su rostro: él sólo miraba ausentemente hacia el bosque mientras continuaba hablando.


    —Sé que me ayudaste a salir del auto en llamas —continuó Adriano—, y que me visitabas en la habitación del hospital. ¿Qué hacemos aquí?


    Emilia pensó un momento antes de recordar. Decidió no andar con rodeos y decirle todo lo que sabía.


    —Te están buscando —le dijo ella, cuando él la miró con cara de querer saber más, ella continuó—. Sicarios italianos, interpol… y ahora la policía madrileña.


    Adriano se sintió verdaderamente mal, y no era solo el síndrome de abstinencia. Emilia no necesitaba contarle demasiados detalles para que él se dé cuenta de todos los problemas en los que se debería haber metido ella para llevarlo sano y salvo hasta esa cabaña. Sintió mucha bronca consigo mismo, y hubiera preferido no saber más del asunto, pero decidió conocer la verdad.


    —¿En qué líos te has metido por mi culpa? —quiso saber él.


    —No te preocupes por eso: —respondió tranquilamente ella— tú me has ayudado casi tanto como yo te he ayudado a ti. Créeme.


    A él le intrigó esto último que ella le dijo y sintió de pronto unas ganas terribles de besarla, por lo que acercó lentamente su cara a la de ella y ambos juntaron sus labios en un lento y apasionado beso. Acariciaron sus rostros con ternura y se fundieron en un largo beso que duró varios minutos. Entonces ella separó su cara de la de él, lo miró a los ojos y ambos sonrieron. Ella se dio cuenta de que el temblaba cada vez más fuerte. Lo tomó del brazo y lo llevó adentro, Adriano se sentó en una silla al lado de la mesa mientras Emilia se dirigió hacia la habitación. Al cabo de unos momentos regresó con una jeringa y la morfina. Él la observaba mientras ella se sentaba frente a él y le colocaba un lazo de goma en el brazo.


    —¿Tienes hambre? —quiso saber Emilia—, te puedo preparar algo para comer.


    Adriano miraba con recelo las preparaciones de ella: la ampolla con morfina, la jeringa, el algodón… en otra época todo aquello hubiera sido estar en un sueño: una bella joven preparándole la droga. Pero algo había cambiado en él, y aquella no era una simple drogadicta como las demás.


    —No, está bien —respondió él—. Dime algo, ¿pediste licencia para traerme hasta aquí? ¿cómo me dieron el alta del hospital?


    Ella no quería mentirle, pero sabía que decirle la verdad sólo complicaría las cosas. 


    —Algo así —le dijo vagamente ella.


    —No, Emilia —dijo él, tomándola de la muñeca—, quiero saber la verdad, ¿qué sucedió con Ricardo?…


    Ella lo miró a los ojos y supo que no podría mentirle, si es que quería mantener una relación con él. Le contó todo, la muerte de su amigo, cómo se enteró de quién era, la custodia policial, la visita de los sicarios y, finalmente, la fuga del hospital. Adriano escuchó todo en silencio, mientras temblaba cada vez más fuerte. Ella quiso aprovechar esa pausa para inyectarlo, pero él se rehusó.


    —¿Has hecho todo eso por mí? —preguntó él, incrédulo.


    —Claro que sí —dijo ella, sonriendo.


    —Eso es la cosa más increíble que nadie jamás haya hecho por mí en toda mi vida —le aseguró él, tomando su cara con ambas manos—… gracias.


    Los dos se dieron un largo beso, y cuando terminaron Emilia le preguntó si querría la inyección, pero él se rehusó.


    —No, Emilia —dijo él, apartando la mano de ella—, quiero dejar todo esto atrás. ¿Crees que puedo lograrlo?


    Ella se puso muy contenta de oír esto último: sin dudas Adriano era un tipo fuerte; le agradaba mucho que sintiera malestar por todo lo que pasó ella para llevarlo hasta allí.


    —Claro que sí —le susurró ella al oído—; ven, vamos afuera que yo sé de algo que te va a tranquilizar.


    Los dos salieron a dar una larga caminata por el bosque. Adriano todavía estaba muy débil, pero se las arreglaba para continuar cuando las fuerzas querían vencerlo: no deseaba que Emilia lo ayude ni crea que era un joven débil, cosa que ella ya había descartado desde que estuvieron la noche anterior juntos en el baño. Caminaban uno al lado del otro por pequeños senderos empinados que se abrían paso por entre la maleza. El sol estaba bien en lo alto del cielo cuando llegaron a una saliente de la montaña que daba justo hacia el oeste, y se sentaron en el suelo, con la espalda apoyada en una roca. 


    —Este lugar es hermoso —dijo Adriano, mirando hacia la distancia.


    —Si, yo venía aquí siempre con mi padre —dijo Emilia mientras sacaba marihuana de un envoltorio y armaba un porro. Algo en éste último comentario la sobresaltó un poco, y decidió encender el porro de inmediato.


    Ambos fumaron bastante, y tosieron juntos hasta que la droga comenzó a hacerles efecto, la cual cambió totalmente el humor de Adriano. Él se puso juguetón con ella, y ella reía a carcajadas mientras él le hacía cosquillas y le acariciaba el estómago. Parecían dos adolescentes que estaban rompiendo el hielo y, de a poco, la diversión iba llevándolos hacia otro lado. Adriano estaba más recuperado, al menos anímicamente ya que no estaba alimentándose bien todavía y seguía bastante débil. Pero su humor había regresado y la marihuana le había reducido la ansiedad de la morfina lo suficiente para no sentirse tan mal.


    En un momento rodaron por el suelo riendo y Emilia quedó de espaldas al suelo, mirando los oscuros y penetrantes ojos de Adriano sin pestañar, él comprendió el juego y se quedaron quietos, con sus caras a pocos centímetros una de la otra, esperando a ver quién pestañaba primero. Adriano flaqueó y pestañeó, mientras Emilia reía a carcajadas. Luego volvieron a acercar sus rostros, pero ésta vez estaban serios los dos. Luego comenzaron a besarse con toda la pasión que les era posible expresar con sus lenguas, y Adriano llevó su mano hacia el seno derecho de Emilia; mientras lo frotaba notó que ella no llevaba corpiño y empezó a estimular su pezón a través de la suave tela de su remera, éste se puso duro. Entonces bajó su mano para desabotonar el pantalón de ella y, una vez que le bajó el cierre, metió la mano dentro de su bombacha, la cual ya se encontraba algo húmeda y comenzó a masturbar gentilmente su vagina, que Emilia había depilado completamente días atrás.


    Con su dedo medio rápidamente frotaba el clítoris de Emilia, quien comenzó a gemir suavemente mientras seguían besándose y frotando sus lenguas con ardiente fervor. Ella estaba tan excitada que Adriano sintió como su vagina despedía lentamente un líquido caliente que acabó por correr por toda su mano. En éste punto ambos estaban absolutamente excitados, y Adriano lo demostró bajando bruscamente el pantalón de ella y luego su bombacha hasta sus tobillos, para entonces comenzar a lamer su mojada y pequeña vagina como si se tratara del manjar más exquisito luego de pasar días sin probar bocado. Algo que no estaba lejos de la realidad, después de todo.


    Ella peinaba su cabello mientras cerraba los ojos y echaba la cabeza hacia atrás; Adriano abría los labios de su vagina con los dedos de sus manos y metía toda su lengua adentro de ella, algo que volvía completamente loca a Emilia, quien arañaba la tierra a los costados de su cuerpo, excitada como nunca en su vida.


    —¡Sí, cógeme con tu lengua —exclamaba ella, extasiada—, chúpame la concha, me encanta como lo haces!


    Adriano estaba hecho una brasa, luego de pasar su lengua por la hermosa vagina de Emilia, una y otra vez; entonces se arrodilló frente a ella y comenzó a bajar sus pantalones. Ella anticipaba una semi—erección como la de anoche, pero se sorprendió al ver el pene de Adriano hecho una piedra, y entonces sonrió ampliamente: ahora ese gran palo iba a ser todo suyo. Adriano se puso de pie y se apoyó de espaldas contra una roca. Emilia se levantó sus pantalones y se paró de inmediato, acercándose a él sensualmente, mirándolo a los ojos y sonriendo. Ambos estaban encantados con el cuerpo del otro, eran realmente una hermosa pareja de jóvenes que estaban dejando atrás todos sus problemas a través del sexo. Y aquello recién comenzaba. 


    Ella comenzó a besarlo lascivamente en la boca, mientras agarraba su pene con su mano derecha con fuerza, y lo masturbaba hasta la base del miembro, vigorosamente. Luego se agachó y devoró todo su pene con su carnosa boca mientras acariciaba sus testículos, al tiempo que con su otra mano frotaba su vagina y movía sus caderas como si una fuerza invisible la estuviera cogiendo. Él notó esto y supo que ella estaba lista; por otro lado, si no la hacía sacar su boca de su miembro acabaría allí nomás y no quería dejarla con las ganas de una buena penetración. A pesar de no tener demasiada energía, ya que el ascenso hasta aquel lugar había sido realmente arduo para él, Adriano pensó en todo lo que Emilia tuvo que pasar para que justamente él se encuentre allí con vida, por lo que decidió hacer un esfuerzo supremo por satisfacerla.


    Levantó gentilmente la cara de Emilia con sus manos y con sólo mirarlo a los ojos ella supo lo que él pretendía; ella se puso de pie y se bajó los pantalones y luego su bombacha, mientras Adriano se acostaba sobre una roca plana. Entonces Emilia frotó un poco su húmeda vagina para lubricarla, mientras Adriano la esperaba masturbando su pene para no perder la erección, luego ella le dio la espalda y pasó una pierna por encima de la cintura de él hasta que quedó con sus piernas abiertas encima de su pene. Allí agarró su miembro con sus dos manos y lo guio hasta que el glande tocó los labios de su vagina, lo frotó contra ellos unos segundos y entonces se sentó lentamente sobre su pene, logrando que éste la penetre completamente. Adriano estaba volviéndose loco, mientras Emilia lo cabalgaba de arriba hacia abajo con total abandono.


    —¡Ah, así, sí! —gemía ella completamente excitada— ¡Cógeme con ganas, mi amor! ¡Vamos!


    Su perfecta vagina era bastante estrecha, como para rodear firmemente su gran pene y hacerlo gozar como nunca en su vida. Esta era la única pose posible para su estado de salud actual, y ellos le estaban sacando todo el provecho posible. Emilia supo que esto era lo que estaba buscando desde hacía tanto tiempo: un verdadero hombre que la haga sentir mujer, que la coja con verdaderas ganas, que la haga olvidar de sus penas, su infancia, su soledad.


    —¿Te gusta así? ¡Eres realmente hermosa, Emilia, me estás volviendo loco! —exclamaba él y ella gemía con verdadero placer, mientras su pene salía y entraba bruscamente de su concha.


    Al cabo de unos momentos, él la agarró de sus muslos y la bajó completamente hasta la base de su pene y allí realizó su último esfuerzo moviendo fuertemente su pelvis hacia arriba y hacia abajo. Ella comenzó a acabar y de su vagina salió más líquido que comenzó a bajar por los muslos de Adriano. Él, cuando sintió que ella estaba acabando y la escuchó gemir, no pudo aguantar más y descargó su semen libremente dentro de ella, lo cual dejó a la inyección de morfina del día anterior tragando polvo en la distancia: no había mejor sensación en el mundo que hacerle el amor a la mujer que salva tu vida. Y sobre todo si es una preciosura de hembra como Emilia.


    Ella se levantó suavemente de encima de él y, para terminar una sesión de sexo bien caliente, le hizo una completa fellatio, limpiando y tragando los fluidos de ambos que corrían por el pene y las piernas de Adriano, mientras lo miraba fijamente a través de sus lentes para leer. Realmente era una desconocida Emilia, aquella tímida y solitaria enfermera con aspecto de intelectual que uno consideraría como frígida (lo cual en parte había sido siempre cierto), ahora lo único que necesitaba era el estímulo correcto, con el hombre correcto.


    Adriano se incorporó y se sentó en la piedra, mientras hacía muecas de dolor con su cara.


    —¿Oye, te he hecho mal? —le preguntó preocupada ella.


    —Claro que no, simplemente la piedra esa me destruyó la espalda —le respondió sonriendo él—, pero no había forma en este mundo que me haga frenarte de lo que me estabas haciendo.


    Ambos rieron y se sentaron juntos sobre la piedra mientras miraban el sol esconderse en las lejanas montañas. Pronto sería de noche por lo que decidieron esperar un poco allí sentados, en silencio, antes de comenzar el descenso. Emilia le había comentado antes a Adriano que no había nada que le gustase más sobre la tierra cuando era niña que caminar junto a su padre por esas montañas, bajo la blanquecina luz de la luna…


    


    


    

  


  
    Capitulo XIV: Golpes del pasado


     


    Emilia se dirigía en el auto de Pablo hacia el pueblo junto a Adriano. Él fumaba marihuana continuamente ya que había decidido dejar los opiáceos para siempre (incluso al levantarse de la cama había estado haciendo flexiones de brazos y algunas abdominales); sabía que sería una tarea difícil, pero con el potente cannabis de Emilia y su compañía sabía que tenía buenas chances de lograrlo. Habían estado conversando durante toda la noche, hasta que bajaron de la montaña entre besos y risotadas, para terminar acostados en la cama de ella. Se habían levantado tarde esa mañana (ahora era ya casi mediodía), y luego de un abundante desayuno se decidieron ir de compras al pueblo más cercano. Emilia se puso unos pantaloncitos cortos que destacaban su firme cola y sus desnudos, tersos muslos, y se puso una remera encima. Ella quería llegar hasta una zona de cobertura ya que en la montaña no tenía señal para ver sus mensajes. Los dos se encontraban de un magnífico humor, e iban disfrutando a pleno del paisaje, mientras conversaban de todo lo que se les ocurría.


    —Entonces, ¿qué les hiciste a esos mafiosos para que te sigan desde Italia para matarte? —preguntó ella, mientras manejaba.


    —Bueno, yo primero trabajaba para ellos —respondió Adriano—, entonces cuando comencé a consumir más de lo que vendía ellos amenazaron con matarme, y luego cuando les robé medio kilo de heroína, se decidieron a cumplir con sus amenazas…


    Emilia se quedó callada, pero luego lo miró y sonrió, meneando la cabeza.


    —Sí que te volviste loco… —dijo ella, mientras le acariciaba su corto pelo—, robarle droga a la mafia italiana. Supongo que eso era mejor que actuar en esa película de segunda….


    Adriano la miró con una expresión en su rostro al que ella no puedo hacer otra cosa que largar una sonora carcajada.


    —¿Quieres decir que la viste —preguntó él, entre incrédulo y avergonzado—; viste mi película?


    Ella rio nuevamente y le hizo una cómica mueca triste, como pidiéndole perdón por reírse. Emilia, cuando estaba feliz, podía llegar a ser la chica más encantadora que haya pisado jamás esta tierra. Y Adriano sabía que el estar con ella era realmente un milagro… él haría lo que fuera por la hermosa Emilia.


    —No sólo la vi… —respondió crípticamente ella—; ¿recuerdas la escena en la que hacías el amor con esa italianita rubia?


    A Adriano le causó gracia que Emilia sienta celos de una actriz, pero más lo divertía el hecho de que ya se imaginaba a donde quería llegar ella, y apreciaba el gran nivel de honestidad y la capacidad de reírse de ella misma que tenía Emilia.


    —No me digas que tú… —él hizo una pausa, como anticipando lo obvio—, ¿durante esa escena te masturbaste? ¿Conmigo? ¡No lo puedo creer!


    Ambos rieron con ganas, y ella se le acercó para darle un beso, sin dejar de ver el camino por el que transitaban.


    —Si, lo hice —confesó ella, sonriendo—, pero te aseguro que nada se compara con hacerlo contigo en directo… a menos que tú hayas estado actuando, también me pareció que la pasaste bien conmigo. ¿No es así?


    Ella estaba jugando, por supuesto, lo que Emilia le hizo a Adriano arriba de esa montaña hubiera dejado satisfecho hasta al actor porno más experimentado de la historia.


    —Yo no soy tan buen actor, Emilia… —respondió él, mirando por la ventana.


    —Si, ya lo sé… —dijo ella, sin poder evitarlo.


    Mientras los dos reían y conversaban, pasaron por la intersección de un camino asfaltado que llevaba hacia una de las zonas residenciales de las afueras de Madrid más ostentosas y ricas de la región. Inexplicablemente Emilia se puso de inmediato seria y no dijo ni una sola palabra más. Adriano se dio cuenta en el acto del cambio de humor de ella y no pudo evitar preguntarle sobre ello.


    —¿Qué sucede, bebé? —quiso saber él.


    Ella tardó unos momentos en contestar. Inclusive meditó si lo haría, pero al mirar a Adriano supo que no se guardaría más secretos, y la única persona en este mundo al que le confiaría todos ellos sería únicamente a él.


    —¿Recuerdas que te conté cómo mi madre nos abandonó a mí y a mi padre cuando era una niña? —dijo suavemente ella, casi al borde de las lágrimas.


    —Sí, claro que lo recuerdo —dijo él, poniendo su mano sobre la rodilla de ella, conteniéndola—, se fue con aquél millonario anciano, ¿verdad?


    —Si, así fue —respondió Emilia, acomodándose los lentes—, esa maldita hija de puta destruyó la vida de mi padre, y la mía. Esa entrada que pasamos lleva hacia la mansión del viejo de mierda ese…


    Adriano supo en ese momento que allí se encontraba la razón del asilamiento y la melancolía de Emilia; y, a pesar de que sería más sencillo dejarlo pasar, decidió ayudarla a enfrentar su demonio más fuerte y antiguo: el abandono de su madre.


    —Quizás deberíamos dar la vuelta y ver si tu madre sigue viva —dijo sin rodeos Adriano.


    Ella solo lo miró sin poder creer lo que acababa de escuchar. Su enojo y desilusión la habían vuelto a dejar callada, guardándose toda su frustración para ella misma. Él se dio cuenta y decidió explicarse mejor.


    —Escucha, Emilia… —comenzó a decir él—, lamento si soy muy directo o si me meto en algo demasiado personal contigo. Pero yo estuve al borde de la muerte y sé que, si uno no aprovecha las oportunidades, el tiempo no va a volver atrás, y no hay nada peor que el arrepentirse cuando ya es demasiado tarde. ¿Me entiendes?


    Ella lo escuchaba y sabía que tenía razón. Su madre era la causa de toda su desdicha, de su falta de estímulos, de todo lo que se había perdido durante su adolescencia. Y también, de todo lo que se perdería en el futuro si no enfrentaba aquella situación de su pasado. Ella frenó el auto en al costado de la ruta.


    —Mi madre era muy devota —continuó Adriano—, cuando yo era chico me llevaba siempre a la iglesia los domingos. Mi padre en cambio no iba nunca, decía que era una pérdida de tiempo. Lo que yo no sabía entonces era que mi madre sólo iba a la iglesia para encontrarse con otro hombre…


    Emilia ahora se olvidó de su propia historia y lo miró a Adriano con sincera compasión. Ella colocó su mano sobre la de él, todavía encima de su rodilla.


    —Yo siempre estaba feliz porque cuando terminaba la misa ella me compraba un helado y me dejaba jugar un rato con los demás niños en los juegos de la plaza —siguió relatando Adriano—, ella se iba y volvía a la media hora. Sólo cuando tuve la edad suficiente para saberlo, mis amigos me contaron que mi madre se iba con el idiota ese a un motel cercano a la plaza…


    —Lo lamento, bebé —le dijo ella y acarició su rostro.


    —No, ahí está el punto, Emilia —se entusiasmó en explicar él—, yo nunca le guardé rencor a mi madre por ello. ¿Sabes por qué? Porque mi padre le pegaba a ella cada vez que se emborrachaba, y creo que ella lo hacía por despecho, o porque realmente le gustaba aquél otro hombre. ¿Quién sabe? Y eso es lo que debes comprender de nuestros padres: sus problemas deben ser de ellos, y no por sus errores debemos castigarlos o ignorarlos de por vida. Ella nunca te ha dejado de querer, Emilia…


    Ella lo pensó un momento. Esas palabras no venían de un psicólogo cincuentón que opinaba basado en libros y en teorías: Adriano era un chico de calle, que la había vivido, como ella. Lo miró a los ojos y supo que él le imploraba que vuelva por aquél camino de regreso a esa entrada. Y así lo hizo: acomodó el espejo retrovisor, se fijó que no venga nadie y dio la vuelta con el coche. Adriano puso su mano sobre el hombro de ella y la frotó cariñosamente. Ella inclinó su cabeza para que su mejilla toque su mano.


    Cuando llegaron al desvío que llevaba hacia el acomodado barrio privado, ella dudo solo un instante antes de emprender el camino empinado hacia arriba. Manejaron por el sinuoso camino impecablemente asfaltado hasta que llegaron a una calle bellamente parqueada, donde a sus costados se erigían imponentes mansiones que debían costar cientos de miles de Euros.


    —Hermoso lugar eligió para vivir el cerdo ese… —exclamó Emilia en voz alta, pero sonaba más como una reflexión para ella misma.


    Adriano no aprobaba su enojo, pero no quería decir nada: demasiado le costó convencerla de haber venido.


    —¿Cómo hacemos para encontrarla? —le preguntó Adriano, mientras una pensativa Emilia frenó el automóvil frente a una gran casa rodeada de un frondoso y perfectamente cuidado parque. 


    Adriano la miraba a Emilia mientras ella observaba fijamente la casa que se hallaba a su derecha y, con un movimiento de su cabeza le hizo saber que ésa era la casa.


    —¿Esa es la casa? —quiso saber él, al tiempo que miraba en dirección a la mansión— ¿cómo sabes eso?


    —Mi padre nunca quiso decirme donde vivía ella —explicó Emilia—, así que le pagué a una persona que se dedica a averiguar paraderos de personas. Sólo quise saber dónde vivía, no le pedí ningún otro dato, no quería conocer nada más acerca de su vida…


    Estuvieron un largo rato en silencio, viendo a las pocas personas que circulaban por esas impecables aceras, cuando Adriano, aparentemente harto de la situación se bajó del automóvil. Cerró la puerta y se agachó para apoyarse en la ventanilla. Emilia lo miraba sin entender demasiado su actitud.


    —¿Cómo se llama ella? —preguntó con firmeza él.


    —Rosa… Rosa Sánchez —respondió Emilia, con recelo.


    Adriano entonces se acercó a la puerta de entrada y oprimió el botón del comunicador. Emilia lo pensó un segundo, y luego se bajó rápidamente del auto para unirse a Adriano, quién la abrazó ni bien ella se paró a su lado. Al cabo de unos momentos se acercó un empleado del lugar que daba toda la impresión de hallarse cortando el césped.


    —Buen día, jóvenes, ¿qué puedo hacer por ustedes? —les dejo el hombre amablemente.


    Adriano la miró a Emilia: ahora era su turno.


    —Si, que tal —comenzó diciendo ella, algo nerviosa—, mire yo soy la hija de Rosa Sánchez, quisiera saber si sería posible hablar con ella…


    El hombre la miró extrañada y tardó unos buenos segundos en contestar.


    —No sabía que la señora Sánchez tuviera una hija… —respondió el hombre, pensativo—, pasen, por favor.


    Les abrió el amplio portón de entrada y los jóvenes lo acompañaron hasta un pequeño parque cerrado a un costado de la enorme propiedad. Cuando llegaron al centro del parque tomaron asiento, uno junto al otro, en unas sillas de metal que rodeaban una gran mesa de mármol.


    —Aguarden aquí, por favor —les dijo el hombre—, iré por la señora Sánchez.


    Mientras esperaban, la joven pareja se tomó de la mano y se quedaron en silencio sin saber muy bien como encararían aquella situación.


    —¿Qué crees que dirá ella? —le preguntó Emilia a Adriano.


    —No sé qué podrá decirte— respondió él, mirándola a los ojos y apretando su mano—, lo que sí sé es que luego de esta visita habrás cerrado un capítulo de tu vida que era necesario que enfrentes.


    Ella se quedó más nerviosa ante la perspectiva de que aquella mujer la rechace de plano y los eche a ambos de su propiedad. Después de todo, no se había molestado en buscarla desde que decidió abandonarla cuando ella apenas era una bebé. Esperaron unos 5 minutos, cuando una mujer de delantal blanco se le acercó a la mesa.


    —¿Quién dijo que era usted señorita y a quién buscaba? —le dijo la señora con expresión de preocupación en su rostro.


    —Busco a la señora Rosa Sánchez —le respondió Emilia, algo enfadada por tener que repetir lo mismo—, soy su hija Emilia…


    La mujer se quedó parada allí, con ojos llorosos, sin saber muy bien que decir. Los dos jóvenes la miraron sin entender su actitud, pero Adriano fue el primero que se dio cuenta, y se levantó de su silla, para comenzar a alejarse lentamente por el parque. Emilia lo miró algo extrañada, pero inmediatamente miró a la mujer y se puso de pie.


    —Emilia, no lo puedo creer… —exclamó la mujer, mientras se tomaba su frente con ambas manos— ¡Has venido a verme, no lo puedo creer!


    La mente de Emilia estaba en cortocircuito: aquella mujer era su madre y estaba lejos de ser la esposa de un millonario: era una simple criada en una mansión de ricos. De repente, toda la mentira de su padre se hizo evidente con toda claridad; los ojos de esa mujer no mentían, había verdadero amor en ellos, como sólo podría haber en los ojos de una madre cuya hija fue arrebatada por fuerzas ajenas a ella.


    Adriano se quedó alejado de las 2 mujeres mientras ellas paseaban por aquel hermoso parque; el día estaba un poco nublado, y estaban anunciadas tormentas para esa noche. En un momento Adriano decidió que no debía ser una distracción y decidió ir a esperar al auto, cuando la voz de Emilia se escuchó pronunciando su nombre en la distancia. Ella estaba junto a su madre, parada al lado de una gran fuente de granito, y Adriano se les acercó mientras ellas lo observaban sonriendo, pero con los ojos enrojecidos: evidentemente habían estado llorando.


    —Madre, te quiero presentar a Adriano Marconi —dijo Emilia, orgullosa y emocionada de, al fin, presentar a una pareja suya a su madre.


    —Es un placer conocerla, doña Rosa —dijo Adriano cortésmente mientras estrechaba la mano de la mujer con delicadeza.


    —Deja esas formalidades aparte, querido —le dijo sonriendo la mujer—, puedes llamarme Rosa. 


    Los 3 se sentaron en los bordes de la fuente mientras conversaban animadamente. La madre de Emilia contó que la luna de miel con el padre de Emilia la pasaron al sur de Italia y estaba encantada con que Adriano fuera actor. Emilia se sentía extremadamente contenta de estar junto a las dos personas que más le importaban en el mundo y ver que entre ellas había sincera empatía. 


    Se quedaron charlando hasta que el mismo hombre que les abrió la puerta la llamó a Rosa, por lo que ella se tuvo que despedir de ellos. Adriano nuevamente se retiró a caminar sólo, mientras las dos mujeres se abrazaban y prometían volver a encontrarse pronto. Cuando Emilia se unió a Adriano, él la abrazó mientras ella lloraba, esta vez de alegría.


    —Gracias… —le dijo ella, entre sollozos—, no lo puedo creer… simplemente gracias.


    —No te preocupes —le dijo él, sonriendo—, sabía que saldría todo bien.


    Caminaron tomados de la mano hasta el auto e inmediatamente dieron la vuelta para regresar a la carretera. Ya no tenían nada que hacer allí. Emilia manejó en silencio, mientras Adriano miraba por la ventanilla el nuboso atardecer que prometía lluvias para aquella tarde.


    —No lo puedo creer —dijo de pronto Emilia, y Adriano volvió su rostro para mirarla—, no puedo creer que mi padre me haya mentido de esa manera.


    —¿Te dijo ella por qué lo hizo? —preguntó él, tratando de no sonar demasiado entrometido.


    Ella hizo una pausa, no sabía si responder a esa pregunta o no. Finalmente lo miró a Adriano a los ojos.


    —Él la engañó con una enfermera del hospital donde yo nací, ella no se lo pudo perdonar y él la amenazó con desheredarme si ella peleaba por mi tenencia… —le dijo ella—, qué irónico: luego de que mi madre se fue, mi padre perdió todo su dinero en el casino y además me empujó a estudiar la misma profesión que la mujer con la que cometió adulterio.


    Adriano permaneció callado, y sólo pudo posar su mano en la cabeza de Emilia, frotándola gentilmente. Ella estaba más furiosa que triste y se notaba en la velocidad con la que conducía. Era tal su enojo que, en lugar de ir al pueblo, se dirigió hacia la cabaña. 


    —Lo siento, Emilia —le dijo Adriano—. Nuestros padres nos dan la vida, pero no tienen derecho a atarnos a sus propios problemas lo suficiente como para que nosotros no podamos vivir la nuestra. Debes dejarlo ir…


    —Ese hijo de mil putas… —dijo Emilia, con una furia completamente desconocida—. Y yo visitándolo en el hospital día y noche: lo tendría que haber dejado que se pudra allí dentro, solo.


    —No te pongas así, bebé —dijo Adriano, preocupado por el modo en que lo estaba tomando ella.


    —¿Cómo quieres que me ponga? —dijo ella enojada, pero dejando en claro que no era Adriano el foco de su enojo— el maldito imbécil me mintió toda mi vida con que mi madre me abandonó y, en realidad, él la quitó de mi vida solo porque se cogió a una enfermera y luego se dedicó a derrochar todo su dinero, mientras mi madre lloraba por mí en la absoluta pobreza…


    Adriano no dijo nada más hasta que llegaron a la cabaña. ¿Qué más podría decir? Una vez que llegaron al lugar los dos se bajaron del auto y Adriano la abrazó, mientras caminaban hacia la cabaña. Ella caminaba con su cabeza apoyada sobre él, llorando desconsoladamente. Él no podía verla así: no la conocía por más de un par de días, y sin embargo sentía que la conocía desde que eran niños, y daría su vida para hacerla sentir mejor. Sentía una bronca y una impotencia terrible; seguramente si su padre viviera lo iría a buscar para romperle la cara a trompadas, pero obviamente no le diría como se sentía a Emilia. Simplemente trataba de tranquilizarla y hacer que se olvide de todo.


    Una vez adentro, Emilia se dirigió directamente hacia la habitación y encendió un porro, luego de un par de caladas se sintió mucho mejor y se fue a sentar al porche de entrada. Ya estaba casi completamente oscuro y ella dedicó su atención a escuchar los sonidos de los búhos, grillos, ranas y demás habitantes nocturnos que poblaban esos bosques. Como siempre, el cannabis ayudaba a disipar sus problemas y la dejaban en un estado de calmada euforia muy gratificante. Adriano volvió de pegarse una rápida ducha y de comer un sándwich y luego salió al porche. Se paró a escuchar unos momentos los agradables y apaciguadores sonidos del bosque y luego se sentó al lado de ella, para compartir el cigarrillo de marihuana.


    —¿Sabes qué? —le decía Emilia luego de unos momentos de silencio— A la mierda con ese tipo y sus mentiras. A partir de hoy dedicaré mi vida exclusivamente a mí misma. Dejaré de vivir en el pasado y a través de los ojos de los demás.


    Sacó de su bolsillo un bonito y simple collar de metal y lo levantó para que Adriano lo vea.


    —Este collar me lo dejó mi padre —dijo ella con indiferencia—, es el único recuerdo que tengo de él. Es demasiado bonito para tirarlo a la basura. ¿Lo quieres? Yo quiero dejar todos mis recuerdos negativos atrás…


    Adriano no supo qué contestar: en realidad era un hermoso collar, y se lo puso para probarlo. Emilia sonrió al ver lo bien que le quedaba y asintió aprobatoriamente.


    —Eso es exactamente lo que deberías hacer —le dijo Adriano, abrazándola—, me alegra que te decidieras por ese camino. Gracias por este regalo.


    Emilia notó que él temblaba un poco: todavía los efectos de su abstinencia se notaban físicamente en él. 


    —¿Cómo te sientes? —le preguntó ella, acariciando su rostro con sus pequeñas manos.


    —Mal —dijo él, como si no fuera lo suficientemente obvio, ambos rieron ante la sinceridad de su respuesta—, pero gracias a ti y a tu potente hierba creo que podré superarlo.


    —Claro que podrás, mi amor —le dijo ella sensualmente—. Porque eres fuerte como un toro: el único hombre que me hizo alcanzar dos orgasmos en el mismo polvo… ¡y saliendo de una abstinencia de morfina!


    Adriano le dio un corto beso en la boca. Y luego le sonrió, mientras sus caras estaban a pocos centímetros una de la otra.


    —Ahora me siento mucho más fuerte —le dijo seriamente él—, pero tengo un problema: toda mi renovada fuerza y mi ansiedad necesitan de una descarga de energía o terminaré derribando árboles a puñetazos…


    Ella lo miró a los ojos, y luego se acomodó los lentes.


    —Antes de que dañes este hermoso entorno natural… —dijo ella, y luego agregó— ¿no quieres cogerme un rato a mí?


    Ante esto último él se paró de golpe y con su brazo rodeó rápidamente la pequeña cintura de Emilia y, poniendo su otra mano en su trasero, la levantó de un solo movimiento y se la cargó al hombro. Ella lanzó un grito de sorpresa y comenzó a reírse a carcajadas, mientras él la metía dentro de la cabaña. Luego giró sobre sí mismo y cerró la puerta de entrada de una vigorosa patada…


    


    


    

  



  

    Capitulo XV: La Cabaña de Electra


     


    Adriano llevó cargando a Emilia hacia la habitación, mientras ella pataleaba y reía como una colegiala. Cuando llegaron al umbral de la habitación de Emilia, ella le palmeó la espalda.


    —No, aquí no —le dijo ella, casi sin aliento—, vamos arriba…


    —¿A la habitación de tu padre? —preguntó Adriano, sorprendido de la petición.


    —¡Sí! —respondió ella riendo—, mi psicoanalista me dijo que mi problema era que yo siempre quise cogerme a mi padre, y quiero saber si en su habitación me excito más… 


    —Estás completamente loca, bebé —le dijo él riendo a carcajadas—, y cada vez estoy más enamorado de ti.


    Adriano dio la media vuelta y se dirigió torpemente hacia arriba, mientras Emilia le gritaba obscenidades al oído. Mientras subían las escaleras a ella se le cayeron los lentes y se escuchó un ruido a vidrios rotos. Para sorpresa de Adriano, ella sólo emitió un fingido grito de alarma y siguió riendo y gritando.


    Cuando llegaron arriba Adriano la tiró encima de la cama y ella rebotó suavemente en el colchón, quedando desparramada en él, de espaldas. Su pelo estaba sobre su cara y ella no dejaba de reírse, al punto de que no podía hacer otra cosa. Adriano no podría estar más loco por ella: algo en Emilia se había liberado. Su característica tristeza y melancolía, a pesar de que siempre la habían hecho muy bella, habían quedado atrás. Ahora una joven alegre y desenfrenada, a la que no le importaba nada más que su propia felicidad y, ahora, la de Adriano, estaba disfrutando plenamente de cada instante sobre la tierra.


    —¿Así que querías que te coja? —le decía Adriano mientras se bajaba los pantalones y su bóxer, para agarrar lascivamente su pene.


    —Mmmm, no, cambié de parecer —le dijo Emilia y se rio a carcajadas de la cara de sorpresa de Adriano—: ¡quiero que me violes como a una puta!


    Él rio con fuerza ante este comentario y agarró el pantaloncito de Emilia de los costados, junto con su bombacha, y los arrastró hacia sus pies, descubriendo su vagina y sus piernas desnudas. De inmediato el miembro de Adriano se puso duro como piedra y ella se incorporó a medias hasta quedar sentada en la cama frente a él, y se quitó rápidamente la remera hasta quedar vestida solamente con su corpiño blanco.


    —¡Lo tienes grande y duro! —exclamó ella, mientras acariciaba sus testículos— ¿Quieres que te lo chupe?


    Adriano no tuvo que contestar afirmativamente para que ella agarre su pene con su mano derecha y lo meta en su caliente boca, para comenzar a chuparlo fervorosamente. Mientras se lo mamaba se quitó el corpiño con ambas manos, y al fin sus grandes senos quedaron expuestos. Algunas gotas de saliva se escurrían de entre los costados de su boca llena de carne y caían en sus desnudas tetas; ella sintió el caliente líquido escurrirse lentamente por sus senos y entonces comenzó a frotarlos con sus dos manos, desparramando la saliva por todo su pecho. 


    —Me encantan tus tetas, Emilia —le susurro Adriano, mientras peinaba el pelo de ella con su mano derecha—, no puedo creer lo hermosas y perfectas que son.


    Ante este cumplido ella decidió hacer algo que volvería loco a Adriano: dejó de chuparle su pene y, tomando la cintura de él, lo hizo agacharse lo suficiente para que su miembro esté a la altura de sus lubricadas tetas. Adriano entendió al instante lo que pretendía Emilia y, sin perder tiempo, colocó sus huevos y su pene en el centro del pecho de ella. Entonces Emilia utilizó ambas manos para cerrar sus pechos y atrapar el duro pene de Adriano con la suave carne de sus grandes tetas. Ante esto él comenzó a mover su pelvis hacia abajo y hacia arriba, al tiempo que ella también realizaba el mismo movimiento con su cuerpo, para masturbar completamente el pene de Adriano entre sus perfectas tetas.


    —¿Te gusta cogerte mis tetas? —le dijo ella con voz sensual.


    —Si, mi amor, estoy a punto de acabar en ellas… —le dijo él.


    Ante esto, a ella se le ocurrió una mejor idea, por lo que dejó de masturbar el pene de Adriano con sus senos y se dio la vuelta en la cama, dándole la espalda. Ella quedó arrodillada en el piso con su cintura en el borde de la cama y todo su torso descansando en el colchón, ofreciéndole su hermosa cola a un excitado Adriano. Él no lo pensó dos veces y se inclinó un poco para introducir su miembro dentro de su vagina.


    —No, no —dijo ella suavemente cuando sintió su carne tocar su concha—: métemelo por el culo…


    Adriano estaba por explotar ante esta sugerencia. No sabía que lo excitaba más, la voz con la que ella se lo pedía por atrás o el acto a realizar. Su pene estaba completamente lubricado al haber estado inmerso en las tetas mojadas con saliva de Emilia y su dureza era total, por lo que se agachó y, con sus manos, abrió las nalgas de Emilia para pasar su lengua repetidamente por el ano de ella y aprovechó para meter sus dedos en su vagina para que ella no pierda la excitación. Ella gemía y movía su cintura hacia los costados, mientras él lamía su vagina y su ano con ferviente ímpetu.


    —¿Ya lo habías hecho por atrás, bebé? —preguntó él mientras se incorporaba un poco, listo para penetrarla con su duro miembro.


    —No, nunca encontré a nadie con quien quiera hacerlo… —fue la respuesta de Emilia.


    Ante esto Adriano agarró su pene con una mano y lo guio dentro de las firmes y expectantes nalgas de Emilia. Una vez que rozó el ano de Emilia con su glande ella instintivamente lo cerró un poco: era simplemente un reflejo ante la falta de costumbre, pero inmediatamente abrió sus piernas y comenzó a relajarse. Al pene de Adriano le costaba ingresar a él al comienzo y esto le generaba una gran excitación al muchacho; apenas podía contener su excitación de introducir su tieso miembro dentro de ese estrecho agujero de carne y sentir el interior del recto de Emilia estimular su pene.


    —Métemelo, por favor, hazlo ya… —pedía ella moviendo sus caderas y abriendo sus nalgas con sus manos.


    Adriano no espero otra invitación y, agarrando las caderas de Emilia con ambas manos, empujó su cadera hacia ella hasta que su glande comenzó a introducirse en el ano. Luego siguió empujando hacia adelante hasta que la primera mitad del tronco de su miembro estaba ya adentro y Emilia lanzó un gemido mezcla de dolor y placer. Él también sentía su pene hincharse mientras lo iba metiendo en su culo y, cuando llegó lo introdujo todo adentro, casi acaba de lo bien que se sentía.


    Una vez que comenzó a sacarlo y meterlo lentamente ambos jóvenes estaban gozando como locos, y Emilia sentía como el pene de Adriano estaba hecho una piedra dentro suyo. 


    —¡Vamos, cógeme con fuerzas! —gritó ella mientras se agarraba de las sábanas con fuerza.


    Adriano comenzó a animarse al ver que ella estaba gimiendo con evidente placer y le pedía más, así que dejó toda cautela de lado y, tomándola fuertemente de su cintura, la traía hacia sí y la alejaba violentamente, penetrándola con fuerza. Emilia soltaba unos gemidos que harían acabar a cualquier hombre, pero Adriano intentaba no hacerlo, quería prolongar el placer que sentía dándosela por atrás el mayor tiempo posible.


    En un momento de frenesí, él comenzó a pegarle cachetadas en sus nalgas y, para su sorpresa, a ella eso le encantaba.


    —¡Sí, pégame en la cola —pedía ella en voz alta—, cógeme toda por el culo, por favor, sigue así!


    Adriano no tenía intenciones de parar, por lo que hizo un esfuerzo para no acabarle adentro y siguió dándole duro por su trasero, mientras acariciaba y cacheteaba sus nalgas hasta que quedaron coloradas de los golpes. Él pudo ver como el piso comenzó a mojarse con pequeñas gotas que caían de la vagina de Emilia, obviamente la hermosa joven estaba acabando otra vez, mientras lanzaba sensuales gemidos de gozo. 


    —¡Ah, voy a acabar ya, no puedo más! —exclamó él de pronto.


    Se corrió rápidamente hacia atrás y sacó su pene del estrecho ano de Emilia, luego comenzó a masturbarlo fuertemente mientras se acercaba al culo de ella. No tuvo que esperar demasiado para que un incontrolable orgasmo le haga expulsar de su miembro una espesa cantidad de semen sobre toda la espalda y la cola de Emilia, mientras gemía de placer y seguía masturbándose encima de ella. Emilia se movió hacia atrás y, apoyando sus nalgas en los muslos de Adriano, se movía hacia los costados produciendo un sensual roce de la tersa piel de sus nalgas con los muslos del joven.


    Él terminó de masturbarse para terminar de acabar sobre la espalda y la cola de Emilia mientras usaba su mano para golpear su pene contra las nalgas de ella. Emilia se había quedado con la cabeza apoyada en el colchón, totalmente satisfecha y exhausta, para luego darse vuelta, ponerse de rodillas frente a él y comenzar a chupar el semen que quedaba en el pene de Adriano, algo que ya se había vuelto una costumbre en la pareja, y a lo que él no presentaba objeción alguna. Para completa sorpresa de ambos el pene de Adriano comenzó a ponerse rígido nuevamente y ella le puso ganas al fellatio, sacándose el miembro de su boca de vez en cuando y masturbar el tronco, mientras pasaba su lengua por sus testículos. 


    —¡Ah, sigue así, bebé, por favor no pares —le decía él, mientras ella chupaba y pajeaba su firme miembro—, hazme acabar nuevamente!


    Al cabo de unos minutos Emilia sintió que él estaba a punto de acabar otra vez por lo que decidió echar su cabeza hacia atrás y ofrecerle sus grandes tetas para recibir su esperma. Adriano se masturbó otra vez delante de ella y, cuando estaba a punto de volcar, dirigió la cabeza de su pene hacia las tetas de Emilia, para que otro fuerte chorro de semen bañe parte de su cara y caiga sobre sus pechos. El líquido comenzó a correr por sus redondos senos hasta que llegaba a la base de ellos, luego caía en el aire hasta terminar en los bellos muslos de la joven. Al fin Adriano estaba completamente extenuado, y ambos jóvenes se miraban sonriendo, orgullosos de haberse echado el polvo de sus vidas y contentos de estar juntos.


    Luego de pegarse un baño y comer algo, los dos se metieron en la cama. Adriano fumaba un porro, mientras Emilia descansaba apoyando su cara en el pecho de él y pasaba su mano por su pecho, acariciándolo suavemente.


    —¿Qué vamos a hacer ahora, amor? —le preguntó ella, y en su tono no había reproche alguno.


    Adriano expulsó el humo del cannabis por su boca y apagó el cigarrillo de marihuana con su saliva. Luego usó esa mano para acariciar el cabello de Emilia, aún húmedo por el agua.


    —No podemos hacer mucho juntos si esos malditos me siguen todo el tiempo —respondió él—. Por otro lado, tú tienes que volver a tu trabajo…


    —¿Tú crees que todavía tendré trabajo después de mi suspensión y de haberte secuestrado? —dijo ella, como hablando consigo misma.


    —Y no olvides que deberás cumplir una larga sentencia por ello —le dijo Adriano, sonriendo—: he pasado los días más terribles de toda mi vida junto a ti…


    Ella levantó su cabeza y lo miró sonriendo, mientras fingía pegarle en el pecho con su mano. Luego se dieron un largo beso.


    —Yo también lo he pasado genial… —le confesó ella, apoyándose nuevamente en su pecho— me alegro que hayas podido dejar esa droga de mierda.


    —No la he dejado, Emilia —dijo él, y Emilia lo miró a los ojos—, simplemente la he cambiado por otra mejor: he encontrado la droga perfecta. ¿Sabes quién es?


    Al decir esto se abrazaron y se besaron un largo rato. Nada de sexo, simplemente se quedaron fundidos el uno con el otro, acariciándose tiernamente y dándose interminables besos. Realmente se notaba que se querían mucho.


    —¿Quieres saber una cosa extraña? —comenzó a decir él, ella asintió con su cabeza—: desde el momento en que te vi caminar hacia el automóvil en llamas creí que estaba muerto y que un ángel me llevaba al cielo. Luego me di cuenta de que estaba errado y en lo cierto al mismo tiempo: eres un ángel que vino a cambiar mi vida para que algún día pueda ingresar al cielo…


    —Mi amor, esa es la cosa más hermosa que me han dicho en toda mi vida —dijo ella, y una lágrima corrió por su mejilla.


    Luego de esa confesión se quedaron en silencio un rato. Finalmente ella rompió el silencio antes de que ambos se duerman.


    —Hay algo que no te voy a perdonar jamás —dijo ella con seriedad.


    —¿Qué sería eso, bebé? —preguntó Adriano y sintió un poco de nervios ante lo que ella iba a decir.


    —Que hayas roto mis lentes… —respondió ella con fingido enojo.


    Los dos rieron con ganas; ese toque de humor era lo que necesitaban para distenderse completamente y dejar que el cansancio y la satisfacción los envuelva en una dulce somnolencia.


    Unos fuertes chirridos de unas cotorras que se habían posado en un árbol cerca de la ventana despertaron a Emilia de un profundo sueño. Se dio vuelta en la cama y se dio cuenta de que se encontraba sola; pensó que Adriano se estaba dando una ducha o quizás habría salido a caminar por los alrededores, pero miro hacia la mesa de luz y vio que había una nota. Sintió un calor recorrer su cuerpo, de alguna manera sabía lo que habría escrito en ella, pero no quiso esperar un solo segundo más y estiró su cuerpo para poder recogerla. 


    “Emilia, sé que te enojarás conmigo por esto, pero no puedo permitir que el tiempo te siga perjudicando por mi culpa. Debo enfrentar mis problemas sólo, o los dos tendremos estar huyendo para siempre. Espero poder arreglar mis problemas así podremos estar juntos otra vez.


    PD Me llevé el auto…”


    Ella releyó la nota y cerró los ojos. No sabía si estar enojada por Adriano por lo que hizo o porque en realidad tenía razón. La única manera de que estén juntos con tranquilidad era si él buscaba la manera de arreglar sus embrollos con la mafia. Emilia entonces se vistió y bajó corriendo las escaleras, una vez abajo levantó sus lentes del piso y vio que estaban totalmente rotos, por lo que decidió no usarlos. Fue hacia el baño y se aseó un poco antes de recoger algunas cosas y salir caminando rumbo a la ruta, mientras pensaba que demonios iba a hacer una vez que llegue a Madrid.


    El cielo estaba despejado, lo que le permitió llegar sin contratiempos a la ruta y comenzar a hacer autostop. Al cabo de unos pocos minutos se detuvo una mujer mayor en un viejo y pequeño automóvil. Tuvo la suerte de que la señora se dirigía sin escalas hacia la ciudad y de que no era de esas personas que buscaban conversar durante todo el viaje, por lo que luego de alguna charla sin importancia, Emilia se excusó diciendo que dormiría el resto del viaje y cerró sus ojos apoyándose contra la ventanilla, mientras pensaba a donde iría apenas llegue a Madrid.


    Al cabo de un par de horas el tráfico comenzó a hacerse más denso, lo cual significaba que estaban llegando a destino y Emilia hizo como si despertara, aunque la ansiedad y la preocupación no la habían dejado dormir para nada. La mujer la dejó en el centro de la ciudad, cerca de la Plaza Mayor y, luego de darle las gracias, se fue a sentar a un banco de la plaza. Era viernes por la tarde y se notaba la electricidad de la llegada del fin de semana en el ambiente: turistas y jóvenes se abarrotaban en los alrededores de la plaza para planificar los eventos de la noche. Emilia se sentó en un banco cerca de la gran fuente y en ese momento comenzaron a llegarle los mensajes atrasados por falta de señal a su celular.


    Varios de ellos eran de Patricia, algunos de un número desconocido (que ella intuyó debían ser de la policía), y los últimos eran de Pablo. Entonces supo a quién llamaría primero.


    —Hola, Pablo, soy Emilia —dijo ella cuando Pablo contestó el teléfono.


    —¡Emilia, donde diablos estabas —fue su inmediata respuesta—, estaba muy preocupado por ti! ¿Estás bien?


    —Sí, claro que sí —lo tranquilizó ella—, estuve en la cabaña de mi padre con Adriano. Necesito que me pases a buscar por la plaza Central.


    —Maldita sea, ¿y mi auto? —preguntó él, pero luego cambió el tono—, no importa, sabía que esto podría pasar. Dame media hora y te busco en la moto.


    —Gracias, Pablo, nos vemos aquí —dijo ella y cortó la comunicación.


    Se levantó del banco donde estaba sentada y comenzó a caminar mirando hacia abajo, mientras la ansiedad se acumulaba dentro de ella y temía que a Adriano le haya pasado lo peor.


    


    


    


  




  

    Capitulo XVI: Destino Final


     


    Pablo llegó cuando ya estaba anocheciendo y las luces de la plaza comenzaban a iluminarlo todo con unas luces blancas y amarillas que se encontraban dentro de bellos faroles de metal. Él llegó en una pequeña y destartalada moto que echaba más humo de lo que debería y no puedo bajarse de la moto cuando Emilia corrió hacia él y se subió a la parte de atrás.


    —Vamos rápido a tu casa —exclamó ella con urgencia, mientras se agarraba a la cintura de Pablo.


    —Espero que sea para que hagamos el amor nuevamente… —dijo él bromeando— ¿Qué diablos les pasó a tus lentes?


    —Eso no importa, escucha, creo que Adriano se metió en problemas otra vez y necesito que me ayudes —dijo ella y Pablo en lugar de acelerar se quitó el casco y dio vuelta la cara para mirarla.


    —Escucha, Emi, sé que estás enamorada de él, eso lo puedo manejar —comenzó diciendo él—, pero quiero que sepas que ésta es la última vez que te ayudo a sacar a ese tipo de apuros. Creo que ya he hecho demasiado por los dos…


    Ella comprendió completamente a Pablo y puso su mano en su hombro. Él encendió la motocicleta y se abrió paso por el tráfico con rumbo a su hogar.


    —Necesitamos recuperar tu auto —gritó ella por encima del ruido del motor— ¿hay forma de rastrearlo? Si lo ubicamos, encontraremos a Adriano.


    —Sí, claro, con el rastreador del GPS —respondió él—. ¿Quieres decir que se fue a ver a los mafiosos que lo seguían? ¿Se volvió completamente loco?


    —No, lo hace por nosotros dos —le respondió Emilia sonriendo—. Pero me temo que le hagan daño, por eso tenemos que pasar por tu casa.


    Una vez que llegaron al domicilio de Pablo entraron al departamento y, mientras él buscaba algo en la pieza, ella encendía la computadora. Una vez que encendió entraron a una aplicación que rastrea el vehículo mediante el sistema de localización del GPS.


    —¡Allí está! —exclamó ansiosamente Emilia— ¡Vamos, rápido!


    Pablo no estaba tan entusiasmado como ella pero se dijo a sí mismo que lo haría por la amistad y el cariño que sentía por ella. Salieron del departamento y se subieron a la moto nuevamente, Emilia llevaba un bolso con ella.


    —Siempre supe que moriría por culpa de un italiano —dijo Pablo mientras se ponía el casco.


    —Sólo recuerda que habrás muerto por una chica que te hizo pasar un gran momento en la cama y morirás contento —le dijo ella riendo.


    —Eso es un buen consuelo… —le respondió él.


    Pablo arrancó con fuerza la moto: ésta emitió una gran explosión a través del caño de escape y los dos se sobresaltaron.


    —Sólo espero que lleguemos con vida antes de que nos maten… —susurró ella irónicamente.


    —¡Hey, no te burles de mi moto! —exclamó Pablo, en broma—, sólo voy a recuperar mi auto…


    Arrancaron y al cabo de media hora llegaron a una serie de galpones cerca de las afueras de la ciudad. Comenzaron a recorrer el predio y encontraron el Honda Civic de Pablo estacionado atrás de otro automóvil. Entonces frenaron y se bajaron de la moto. 


    —¿Y ahora qué hacemos? —le preguntó Pablo a su amiga.


    —Déjamelo a mí —respondió ella, mientras revisaba su bolso—. Si no salgo con él en 15 minutos vete y busca a la policía.


    Él asintió y le dio un fuerte abrazo. Luego se dieron un corto beso en la boca y Emilia se dirigió hacia el galpón. Cuando llegó tocó la puerta y, mientras esperaba, miró en dirección de Pablo. Éste, como era de esperar, encendió nerviosamente un cigarrillo y parecía que de una pitada lo iba a fumar de una sola vez. Al cabo de un momento se escucharon pasos venir hacia la puerta.


    —¿Quién es? —pregunto la voz de un hombre con evidente acento italiano.


    —Vengo a ver a Adriano —dijo Emilia con gran seguridad en la voz.


    —No hay nadie con ese nombre aquí —respondió el hombre secamente.


    —Déjenme verlo o llamaré a la policía… —insistió ella y realmente no supo cómo se animó a decir algo así.


    Luego de unos momentos se vio a alguien que observaba a Emilia desde una sucia ventana e inmediatamente se escuchó que abrían la puerta con llave. Cuando se abrió un hombre alto y corpulento que vestía ropa deportiva la invitó a entrar. Emilia dudó un momento y luego se decidió a ingresar al galpón, no sin antes mirar en dirección de Pablo, quien estaba ahora bien alerta y expectante. El hombre se asomó y lo miró unos momentos, luego observó a su alrededor y cerró la puerta del lugar.


    Ni bien se dio media vuelta sacó una pistola de la parte trasera de su pantalón y, apuntándola a Emilia, le hizo señas de caminar en dirección a una derruida oficina al fondo. Ella no se opuso en lo absoluto y comenzó a caminar, con el hombre a sus espaldas. Extrañamente, Emilia no estaba asustada, quizás hasta se hallaba excitada, intentando salvar la vida de su novio en manos de la mafia italiana, como si fuera una película de gánsteres. Además, ella ya no tenía demasiado que perder, y lo poco que tenía no significaba nada sin Adriano.


    Cuando llegaron a la oficina se encontró con Adriano, que estaba sentado en una silla y, frente a él, otro hombre vestido con ropa deportiva sentado detrás de un escritorio. Cuando Adriano la vio no lo pudo creer y se levantó para abrazarla.


    —Emilia ¿qué demonios haces aquí, mi amor? —le dijo él, exasperado, pero contento de verla.


    —No podía dejar que hagas una locura —le dijo ella mirándolo a los ojos—; no sin mí…


    Ambos se miraron y sonrieron. Luego se dieron cuenta de que la situación inmediata requería de cierto aplomo por parte de ellos. Y el hombre que estaba sentado en la silla se los hizo saber.


    —Todo muy conmovedor —dijo sarcásticamente el mafioso—, pero de nada sirve que tu noviecita venga a darte tu beso final de despedida... ¿tanto amas a éste ladronzuelo?


    —Ella amenazó con llamar a la policía —informó el hombre que abrió la puerta—, hay otro tipo en una moto afuera.


    —No, nadie quiere hacer eso —se apuró a contestar Emilia—, sólo lo dije para poder entrar. Lo que quiero es proponerles un trato.


    —Te escucho… —le dijo el hombre que parecía ser el jefe.


    —Sé que la deuda que tiene él con ustedes es por una cantidad de heroína —dijo ella apoyando la bosa que llevaba sobre la mesa—. Lo que hay allí equivale al costo de esa droga y mucho más todavía.


    El gánster que estaba sentado tomó el bolso mientras que el otro hombre no dejaba de apuntarles con su arma a los dos jóvenes. El hombre sacó de la bolsa ampolla tras ampolla de morfina, droga que Pablo estuvo robando del hospital durante meses. Adriano no lo podía creer. El hombre leyó la etiqueta de cada botella e hizo una mueca de asombro.


    —Cada una de esas ampollas cuestan 250 euros en el mercado negro —explicó Emilia—, allí hay más de 50 ampollas… ¿alcanza para pagar lo que él robo?


    El hombre detrás del escritorio volvió a guardar las ampollas en la bolsa, y juntó sus manos mientras se decidía qué hacer. Adriano y Emilia se miraron: dependiendo de lo que aquel tipo decidiera saldrían o no con vida de allí. Es decir, a aquellos dos malvivientes no les costaba nada desaparecer dos cuerpos y volver a Italia con la droga. Salvo un pequeño detalle: Pablo. 


    —Bien —respondió finalmente el hombre, luego de pensarlo bien—, nos llevaremos esto para saldar la deuda. Pero aún nos debe los costos del viaje y demás molestias; por no hablar del respeto que nos ha faltado éste inútil. 


    Emilia y Adriano se quedaron expectantes ante lo que tenía que seguir diciendo aquel mafioso.


    —Te doy 1 mes para juntar 1000 euros más o tú y tu pequeña novia morirán, sin importar que nos pongan arriba de la mesa —les dijo el hombre—, ahora váyanse de aquí…


    La joven pareja no podía creer que hayan podido arreglar aquella situación. Por supuesto los estaban timando: esa cantidad de ampollas de morfina alcanzaban para pagar la heroína robada, gastos del viaje y demás, pero era robada y 1000 euros no eran nada al lado de perder la vida. Los dos salieron caminando hasta la puerta, con el mafioso detrás de ellos, pero éste ya no los apuntaba con su arma. 


    Cuando se abrió la puerta y respiraron el aire nocturno no podían creer que se encuentren vivos y juntos otra vez. Se abrazaron fuertemente y se dieron un caliente y prolongado beso de lengua. El gánster miró un momento desinteresadamente y volvió a cerrar la puerta del galpón. Cuando ellos se terminaron de besar, se escuchó que Pablo arrancó la moto y se acercaba lentamente hacia ellos.


    —Bueno, al menos todo tuvo un final feliz… —dijo él sonriendo—. ¡Creí que me daría un ataque de ansiedad! 


    Adriano levantó su mano y Pablo se la estrechó con fuerza. Ambos sabían que cualquiera de los dos volvería a hacer lo mismo por Emilia.


    —Gracias, hermano, en serio —le dijo Adriano, mientras sostenía firmemente su mano.


    —No pasa nada —respondió Pablo sonriendo—, todo lo hice por esta hermosa y desempleada señorita.


    Los tres rieron y Emilia le dio un abrazo a Pablo, quien se bajó de la moto y se dirigió al automóvil que estaba estacionado más adelante.


    —Ahora vámonos de aquí —dijo él mientras abría la puerta del auto—, ustedes váyanse en la moto.


    —No te preocupes, ya te la devolveré en unos días —le dijo Emilia, mientras Adriano la arrancaba.


    —No, está bien, quédensela —explicó Pablo antes de cerrar la puerta del vehículo—: una noche estaba borracho y amanecí junto a ella en una plaza. No tengo idea de quién es…


    Adriano y Emilia rieron a carcajadas y se despidieron de él con un movimiento de sus manos. Pablo tocó bocina una vez y arrancó a toda velocidad, levantando tierra todo alrededor de ellos. Los dos lo vieron perderse por una callejuela de tierra y se quedaron un momento en silencio.


    —¿Tienes hambre? —le preguntó Adriano a Emilia.


    —Claro que sí —respondió ella sonriendo— ¿invitas tú?


    —Es lo menos que puedo hacer por mi ángel guardián —respondió él mientras se ponía el casco.


    —Eso suena muy lindo —dijo ella mientras apretaba la cintura de Adriano—, pero si te cobrara cada vez que te salvo la vida podría vivir el resto de mi vida de espaldas en una playa de Ibiza.


    Adriano arrancó la moto y aceleró hasta que el fuerte ruido de ésta se perdió en la noche, con rumbo a la noche madrileña.


    Llegaron a un pequeño y recóndito bar, alejado del centro, y ambos estaban comiendo pizza y bebiendo cerveza: nunca habían pensado que una comida pudiera saber tan bien. Cuando terminaron se quedaron sentados, pensando en lo cerca que habían estado de la muerte y reflexionando sobre qué harían con el resto de sus vidas.


    —Quiero que vengas conmigo a Italia —le dijo de repente Adriano—, quiero que estemos juntos para siempre…


    —Por ahora no puedo, amor —respondió triste ella—, ahora que encontré a mi madre no puedo dejarla sola después de ver lo bien que le hizo verme por primera vez en su vida… tengo que quedarme con ella, al menos un tiempo.


    —Yo… —comenzó diciendo nerviosamente Adriano—, en realidad quiero que te cases conmigo… ¿qué me dices? Sé que no nos conocemos desde hace demasiado tiempo., pero estoy totalmente enamorado de ti, Emilia…


    Ella lo miró un instante, pero no dudó en la sinceridad de su ofrecimiento, por lo que su sorpresa se volvió inmensa alegría de inmediato.


    —¡Claro que quiero! —respondió ella— Sólo necesito algo de tiempo con mi madre, luego te iré a buscar a Italia, te lo prometo.


    —Me iré mañana por la mañana —dijo él sugestivamente y ella entendió el mensaje.


    Pagaron la cuenta y fueron al departamento de Emilia. Cuando entraron se dieron cuenta de que el gato no estaba y ella se asustó mucho. Luego vio una nota de Patricia diciendo que le pidió la llave al portero y que se lo llevó ella. Más tranquila se fueron a bañar juntos y pasaron un gran momento juntos, frotando sus cuerpos desnudos y besándose apasionadamente.


    Cuando terminaron se dirigieron a la pieza de ella y se acostaron juntos. Ésta vez el sexo sería tierno, apasionado, algo que pondría un sello a su voto de amor eterno. Ella se acostó boca arriba en la cama con las piernas abiertas y él se puso encima de ella; luego introdujo su pene erecto en su la pequeña vagina de Emilia y comenzó a hacerle el amor dulcemente, con movimientos lentos y cuidados, mientras la besaba en la boca con todo el candor de su lengua. Ella gemía suavemente, sin exageraciones, y el la besaba en el cuello mientras frotaba sus hombros y sus brazos con ternura.


    Al final él acabó dentro de ella con una delicadeza que le anunciaba físicamente a Emilia todo el amor que él sentía por ella y ella se unió a su orgasmo acabando al mismo tiempo. Fue el sexo más cariñoso que jamás hayan podido concebir alcanzar. Un digno adiós que, ellos esperaban, no se prolongue por demasiado tiempo, pero sabían que ahora era necesaria una distancia para ganar perspectiva de lo que realmente querían hacer con sus vidas. Demasiadas emociones juntos podrían ser cosa de una gran descarga de adrenalina y cegar un poco el sentido común y la responsabilidad que una relación a largo plazo acarrea.


    Al otro día ella se despertó y se dio cuenta de que Adriano ya se había ido. Ella, en lugar de enojarse o ponerse triste, se alegró: nada de despedidas melosas o promesas que ninguno sabía si iba a cumplir. Simplemente aumentaba la expectativa y la añoranza para ver si estos sentimientos eran suficientes para que los dos amantes se vuelvan a ver algún día, como habían arreglado. 


    Emilia se levantó y decidió arreglar todos sus asuntos de manera rápida y eficiente. Primero fue al hospital y renunció a su trabajo de paramédica: en realidad éste había sido el anhelo de su padre y no el suyo. Basta de ver sufrir desconocidos, de sufrir por ellos, cuando tenían sus propias familias y amigos para hacerlo por ella. Ahora Emilia buscaría tener su propia familia, un concepto totalmente nuevo para ella. Luego fue a la policía y arregló los problemas que le causó el sacar a Adriano del hospital.


    Adriano enfrentó la situación como un hombre y también hizo su descargo en la policía de Madrid: él la había autorizado a Emilia a sacarlo antes del hospital y ahora se hacía cargo de su pedido de captura. Ella se enteró de que lo trasladaron a Italia y allí lo juzgaron por los cargos de narcotráfico que tenía pendientes. Al ser la primera vez que ocurría, sólo estuvo un par de meses en la cárcel y luego lo liberaron. 


    Emilia buscó a su gato y se fue a vivir a la casa de su madre, en el complejo donde ella trabaja. Consiguió empleo cuidando a gente mayor en un exclusivo centro de atención médica no muy lejos de allí, y se dedicó por completo a cuidar de su madre. Si bien no era la vida que ella esperaba, sabía que se sentiría muy mal yéndose a Italia con Adriano en ése momento.


    Mientras tanto a Adriano le costaba conseguir empleo, ya que en su currículum figuraba sus antecedentes penales, pero de a poco fue recomponiendo su carrera como actor. Durante un tiempo lo estaban contratando para algunas publicidades gráficas en revistas, hasta que un director de una popular serie italiana le dio la oportunidad de actuar como actor secundario en la serie. De a poco fue ganándose la aprobación del público (sobre todo el femenino) y en seguida protagonizó su primera película para un estudio grande. La película fue un éxito de taquilla y se estrenó en todas las salas europeas.


    Emilia convenció a su cansada madre de salir una noche a distenderse por las calles de Madrid. Iban paseando lentamente por la vereda de una calle céntrica cuando ella vio el afiche de la película de Adriano: no lo podía creer y llevó a su madre del brazo, prácticamente corriendo a ver la película. La madre estaba casi tan emocionada y orgullosa que Emilia cada vez que Adriano aparecía en pantalla, y casi se largaba a llorar cuando veía que Adriano seguía usando el collar que le había regalado ella.


    Cuando estaba en su casa con su madre viendo televisión un día, en un canal de entrevistas a actores europeos vio que estaban entrevistando a Adriano. Emilia no salía de su asombro de lo bien que le estaba yendo al amor de su vida, y deseaba haberle dejado su número de teléfono, pero de inmediato se preguntó si él aún desearía verla a ella. Ahora que tenía fama y dinero lo más probable era que se haya olvidado completamente de ella y esté contento con su nueva vida llena de glamour, excesos y reconocimiento. Pero cuando la entrevistadora le preguntó si estaba comprometido con alguien, ya que se lo vio sólo en un par de entregas de premios Adriano dijo algo que dejó helada a la joven Emilia.


    —Actualmente no estoy comprometido con nadie… físicamente —respondió crípticamente él.


    —¿Qué quieres decir, tienes algún fetiche con alguna famosa actriz norteamericana? —le preguntó la mujer que lo entrevistaba, riendo como idiota.


    —No, para nada —contestó Adriano y jugueteó inconscientemente con su mano con el collar que llevaba puesto—. Es sólo que estoy esperando que cierto ángel se vuelva a cruzar en mi camino… de lo contrario no me interesa estar con nadie que no sea ella.


    Emilia no pudo contener sus lágrimas y su emoción la sobrecogió completamente mientras escuchaba las palabras de Adriano, a quien la fama y el dinero parecían no satisfacer en lo más mínimo.


    —¡Eso suena a verdadero amor! —exclamó la entrevistadora, mirando a la cámara sonriendo— Si el ángel de Adriano Marconi está viendo esto: por favor, no le rompas más el corazón al actor más codiciado por todas las mujeres de Europa y crúzate en su camino de una buena vez…


    Su madre se le acercó y las dos se abrazaron, luego la mujer miró a su hija directamente a los ojos y asintió levemente con su cabeza. Emilia estaba completamente feliz y decidida.


    Durante una entrega de premios en Roma, todos los medios se enfocaban en el joven actor que era sensación del momento. Varias películas y premios en su haber lo posicionaban como el actor más prolífico, talentoso y mejor pago de Europa, y todos los críticos no veían la hora de que Hollywood toque a su puerta. Adriano caminaba sólo por la alfombra roja, frenándose ante algún reportero o fotógrafo que desesperadamente buscaba llamar su atención. Pero, a pesar de sonreír para las cámaras y su público, él no se sentía feliz en lo absoluto.


    Luego de la entrega de premios, él salió con la estatuilla que había ganado como mejor actor y por su cabeza sólo pensaba por qué no las hacían más livianas. Seguramente las hacían acorde al peso del ego de los actores, pensaba, ya que odiaba la escena llena de excesos y superficialidades que lo rodeaba. Estaba pensando en dejar la actuación desde hacía tiempo, pero tenía miedo de recaer en las drogas si no se dedicaba a algo que lo apasione y la actuación, con toda la fama y fortuna que ésta traía consigo, por sí misma no alcanzaba.


    Iba caminando desganado por la alfombra roja cuando la misma entrevistadora rubia y bobalicona de siempre lo frenó para hacerle una entrevista. Él de mala gana contestaba las mismas preguntas idiotas de ella y soportaba sus chistes fáciles cuando desvió su mirada hacia el público que vitoreaba y sacaba fotos detrás de las vallas de contención. 


    Allí, parada simplemente observándolo con una sonrisa y sus lentes de siempre, estaba la hermosa Emilia, con su pelo suelto que caía sensualmente sobre sus hombros. Adriano no lo podía creer y ella sonrió ampliamente al ver la expresión de sorpresa y alegría en la cara de Adriano. Sobre todo, cuando ella se acarició su panza desnuda debajo de su corta remera y él notó que estaba algo abultada. Él la miró y se la señaló con el dedo, como preguntando si era verdad, y ella, con una enorme y encantadora sonrisa asintió positivamente con su cabeza.


    Eso era todo: Adriano le dio el premio que acababa de ganar a la mujer que lo entrevistaba, a la que nunca habían dejado en medio de una entrevista, y caminó con paso decidido hacia Emilia, mientras se aflojaba el moño del traje y lo tiraba a un costado. Luego se desabotonó la parte de arriba de su camisa, tomó con su mano el collar que Emilia le había regalado y le dio un beso. Emilia se reía de cómo Adriano mandaba al diablo a todo ese insípido mundo lleno de glamour y relaciones baratas y la elegía por completo a ella.


    Pudiendo tener a cualquier mujer de Europa, pudiendo vivir una vida de excesos, dinero y portadas de revistas, él dejaba todo eso a un lado sin ni siquiera pensarlo y sin jamás arrepentirse de ello. Él la había elegido a ella, su ángel guardián.


     


    EL FIN
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